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Esta es una obra de ficción. Todos los personajes, organizaciones y eventos representados en esta novela son productos de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia.


    


    


    


    

  


  
    
Una vez mas, solo para mi.


    

  


  
    


    Estimado lector, El Vestido Rojo es el segundo libro y la conclusión del dúo El Amorío. No es un libro independiente, y no hará sentido a menos que haya leído el primer libro, El boleto.


    


    Esta ha sido una historia muy emotiva, pero gratificante que contar. Espero haberla escrito fiel a la vida, y como muchos de los que han estado en una relación/matrimonio pueden atestiguar, las cosas rara vez son en blanco y negro, pero todos los colores intermedios. Y por mucho que me encantaría que cada historia fuera directa y feliz para siempre, en realidad no siempre es así. Pero el amor eterno existe, a veces solo se necesitan algunas vueltas para llegar allí.


    


    Dicho esto, espero que te conectes con la historia de Cris tanto como lo hice yo. Y sin más preámbulos, te doy el final...
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    "Si invitas entrar al Diablo, probablemente se follará a tu esposa.


    -Owen Roberts


    

  


  
    


    Capítulo 1


    


    ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? ¿Por qué alguna vez estuve de acuerdo con esto? Me pregunto si puedo levantarme e irme.


    Trago el reflujo que me ha afectado durante semanas, presionándome el estómago con dedos rígidos y luego me limpio las palmas de las manos en los vaqueros. El rasguño de pluma en papel, rápido y duro, rompe el silencio de la oficina. Estoy segura del juicio que está en esa hoja.


    Owen toma mi mano derecha con la suya y la aprieta suavemente, sonriendo tentativamente cuando lo miro. —Todo está bien, Cris. Esta no es una inquisición.


    —Lo sé —le digo sonriendo, aunque no puedo decir que lo creo completamente. Luego, inclinándome hacia él y mirando a la mujer de cincuenta y tantos años que no está a quince pies de nosotros, susurro—. ¿Realmente tenemos que hacer esto?


    La señora debe tener una audición excelente porque su cabeza se levanta y me mira por encima de los lectores de oro rosa. Ojos azul oscuro me estudian por un momento, luego vuelve a escribir atentamente en su libreta, su boca contorsionándose de forma extraña mientras lo hace.


    Hay un fuerte chillido cuando Owen ajusta su posición en el sofá de vinilo negro, e inconscientemente sigo su ejemplo. Cada resoplido, cada arroyo suena como si se hubiera puesto alto en esta habitación tan tranquila.


    Finalmente, después de lo que parece una hora de espera, la Dra. Gwendolyn Riker se aclara la garganta, luego se quita las gafas y las coloca sobre el libreto en el que ha estado escribiendo. Juro que sus ojos se estrechan cuando me mira. —¿Espero que no les importe? —Señala a una pequeña grabadora en su escritorio de vidrio. —Me gusta grabar mis sesiones, ya que es mucho más fácil que escribir todo. Me permite repasar las conversaciones en detalle más tarde.


    —No, en lo absoluto —Owen le dice a ella con facilidad. Yo simplemente le ofrezco una sonrisa tensa.


    Al presionar un botón en el lado de la caja gris, se lleva el micrófono a la boca y comienza. —Estamos aquí hoy con Owen y Cristiana Roberts, pacientes 769964. La fecha es el 20 de enero. Será una discusión abierta y honesta sobre los eventos que ocurrieron el año pasado, en relación con los asuntos matrimoniales de ambas partes. —Ella coloca la grabadora en el escritorio.


    Me estremezco ante sus palabras. Dios, realmente no quiero estar aquí, pero Owen insiste en que necesitamos ayuda. Consejería matrimonial. Nunca en un millón de años hubiera pensado que haríamos esto. Sin embargo, aquí estamos.


    La Dra. Riker me mira. —Cris, te ves incómoda.


    —Lo estoy —le admito.


    —Te aseguro que no hay necesidad. Estás en un lugar seguro. Cualquier cosa discutida aquí es para el beneficio y la honestidad de su matrimonio. Cuando mantenemos las cosas adentro y no las discutimos de manera respetuosa y abierta, nos volvemos resentidos, enojados.


    —No estoy resentida o enojada —le digo, porque al menos en este momento, creo que es verdad.


    Es obvio que ella no me cree. Frunce los labios y escribe algo. Sentándome un poco más recta, trato desesperadamente de ver lo que está escribiendo, pero las letras son demasiado pequeñas para verlas desde mi distancia. Tirándome atrás, renuncio a intentarlo.


    No puedo decir que es lo que me molesta, porque realmente acabo de conocerla hoy, pero no confío en ella. Jess me dijo que era un reflejo de mis propios problemas cuando le dije ayer que íbamos y que tenía tantas ganas de cancelarlo todo.


    —No tengo problemas —le dije. —Es por eso que no quiero ir.


    Si hubiera podido cancelar, lo habría hecho. Pero cuando intenté hablar con Owen al respecto, parecía que realmente necesitaba esto de mí.


    —¿Por qué estás aquí? —me pregunta la Dra. Riker.


    Encogiéndome de hombros, digo—. ¿Supongo que para que nos pueda decir qué estamos haciendo mal con nuestro matrimonio? —Estoy tratando de ser graciosa, pero en cierto modo también lo creo. Otra razón más para no estar aquí, pienso en mí.


    Nunca he conocido a nadie que haya asistido a consejería matrimonial que no haya terminado en divorcio. Bueno, en realidad solo he conocido a una pareja que ha estado en terapia, pero esa pareja lo dejó sin éxito después de haber descubierto que simplemente “crecieron en diferentes direcciones. —Creo que esas fueron sus palabras.


    —Mi trabajo no es decirles lo que está mal en tu matrimonio, Cris —dice la concejera. —Estoy aquí para facilitar una conversación. Para ayudar con la comunicación.


    —Entonces supongo que estoy aquí porque Owen quiere estar aquí.


    —¿No estás de acuerdo con la discusión abierta?


    —Eso no es lo que yo dije. Es que no entiendo que es lo que tenemos que discutir. —Especialmente frente a una completa desconocida.


    La Dra. Riker me mira con ojos evaluadores, y odio no poder saber si son hostiles y críticos, o simplemente están estudiando mi lenguaje corporal. —Owen ha estado viniendo a verme por unas semanas. Hemos discutido en profundidad lo que ha sucedido entre ustedes dos. Con su permiso, puedo decirte que una de las preocupaciones que ha sido un tema constante en nuestras sesiones es la de la comunicación. Owen siente que hay una falta de ella, empezando por los amoríos, tus sentimientos al respecto, tus sentimientos ahora.


    Sacudo la cabeza. —No sé dónde estaría la falta de comunicación. Hablamos de su aventura y él sabía exactamente cómo me sentía al respecto. Nunca hubo una pregunta sobre eso. Ya se terminó.


    —¿En verdad se a terminado? —Owen pregunta y lo miro interrogativamente, luego de vuelta a ella.


    —Quizás entonces, ahí es donde se encuentra la falta de comunicación. No están en la misma página cuando se trata de lo que se ha presentado en la tabla. Owen, puedes explicar qué te ha llevado a buscar ayuda. Mira a Cris, toma ambas manos en las tuyas y dile cuáles son tus preocupaciones.


    Me vuelvo hacia Owen cuando me toma las manos. Traga saliva y puedo ver que está nervioso. —Cris, durante los últimos dos meses... No, me corrijo. Desde mi aventura, siento que te he perdido. Quiero decir, sé que estás aquí físicamente, pero tu mente... No sé dónde estás. Y sé que la cagué, es todo culpa mía. Pero pensé que me había redimido, que había ganado mi oportunidad contigo otra vez. En cambio, siento que desde que fuiste a Nueva Orleans, nunca regresaste. No sé lo que estoy haciendo mal. ¿Qué más puedo yo ...? Se detiene entonces, cuando su voz se rompe y mira hacia otro lado.


    A pesar de que no tengo palabras, (realmente, ¿qué puedo decir?) lo intento de todos modos. —Owen, no sé lo que quieres que haga. —Miro a la Dra. Riker. —¿Hay algo que no estoy viendo? Amo a Owen. Nuestra vida sexual es genial. Apenas nos peleamos. Tenemos una gran niña.


    —Pero tú no estás aquí —me dice. —No puedo explicarlo; solo sé que falta algo.


    —¿Por qué no lo intentas? Di lo que venga a tu mente, incluso si crees que puede que no tenga sentido para nosotros —indica la doctora.


    Owen mira hacia su regazo. —Cris, hay algún tipo de desconexión. Es verdad que tenemos una gran vida sexual, si lo basamos todo solo en lo físico. Pero nunca dices mi nombre cuando lo hacemos.


    Frunzo el ceño, completamente inconsciente de que alguna vez lo hice.


    Él continúa. —Y cuando no crees que estoy mirando, puedo ver que estás muy lejos. Tu mente está en otra parte, siempre. Nunca me escribes para preguntarme cómo estoy, lo cual estaría bien, supongo, si nunca lo hubieras hecho antes. Es como que, después de tu aventura, que se suponía que iba a salvarnos, te perdí más.


    Respiro hondo y parpadeo para evitar el repentino ardor en mis ojos, pero no digo nada.


    —Cris, ¿amas a tu marido? —pregunta la Dra. Riker.


    —Sí —digo sin dudarlo. Lo amo con cada fibra de mi ser.


    Ella sonríe. —¿Por qué no empezamos por el principio? Rompamos un poco el hielo. Cuéntenme cómo se conocieron.


    Ese pensamiento me tranquiliza un poco. Me encanta nuestra historia, la forma en que Owen y yo nos reunimos. Siempre dije que cuando conociera al hombre con el que me casaría, tenía que ser diferente. No quería una simple presentación de un amigo o una cita a ciegas. Necesitaba ser una especie de rayo de amor, con mucha pasión y fuego. El dulce romance no me lo iba a satisfacer.


    Cuando me enfrento a Owen, puedo ver el brillo en sus hermosos ojos verdes que dicen que está pensando lo mismo.


    —Soy uno de los afortunados, supongo —comienza. —Mi jefe estaba cerca y se suponía que me reuniría con él para almorzar al otro lado de la ciudad, lo que era un gran dolor en el culo. Intenté cambiar la ubicación porque tenía que hacer un depósito para Crawford Co. y eso me sacó del camino de mi sucursal habitual.


    —Así que en mi camino me atrasé cuando me dio un auto por detrás. Todo el tiempo en que intercambiábamos información del seguro y esperamos a que la patrulla diera permiso de irnos, me preocupaba la cantidad de dinero que tenía en la camioneta. Así que me desvié hacia la sucursal más cercana al accidente, no a la más cercana al restaurante como pretendía. Y tan pronto como entré, me di cuenta de ella. Instantáneamente. Cualquier hombre lo hubiera hecho.


    Mientras habla me imagino los eventos que tuvieron lugar ese día hace dieciséis años. Desde mi perspectiva, por supuesto. Fue mágico. Y también me fijé en él. ¡Ay que si lo hice!


    

  


  
    


    Capítulo 2


    


    Se paró en línea mirándome. Hice todo lo posible por ocultar el hecho de que sabía que me estaban evaluando, incluso apreciando. Yo también lo veía a través de mi visión periférica, observando mientras se movía por la línea. Mi cliente me hablaba sobre el tumor de su gato y su artritis mientras contaba el dinero en efectivo en mi mano, luego llené el comprobante de depósito para ella.


    —Gracias cariño. Sabes, mis dedos simplemente no pueden agarrar la pluma como solían hacerlo. Se desliza, verás, y mis números no se pueden distinguir de mis letras —me dijo.


    —Sí, señora Phillips. Sabe que estoy feliz de ayudarle en cualquier momento.


    Sabiendo que sus ojos estaban sobre mí, miré hacia él, mordiéndome el labio inferior mientras levantaba una ceja. Sus ojos se pegaron a mis labios, los lamí y sonreí.


    Cuando su boca se abrió ligeramente, su respiración casi deteniéndose, supe que había tenido el efecto deseado.


    Pero Dios mío, se me hacía tan sexy. Cabello castaño oscuro, ligeramente ondulado y despeinado. Altura media con espalda ancha y brazos bien definidos. Sus vaqueros colgaban de su cintura magra, aferrándose a su delicioso botín.


    —Querida, ¿estás escuchando? —preguntó la Sra. Phillips, llamándome la atención.


    Asentí con la cabeza y me reí entre dientes. —Sí, señora. Lo siento, pensé que alguien me estaba diciendo algo desde la oficina del prestamista.


    A medida que se acercaba al frente de la línea y su mirada se hacía más y más intensa, esperaba que aún le gustara lo que veía. Mi atuendo no era sexy, no había manera de hacer eso con nuestro código de vestimenta, pero aun así me sentía bien. Mi camisa de seda blanca, aunque recatada con un escote alto, se aferraba a mis pechos lo suficiente como para mostrar su plenitud. Me alineé los ojos para contrastar con las motas doradas claras del iris, y jalé mi cabello en una larga cola de caballo que se enroscó al final.


    Seth, nuestro saludador, se acercó a él y lo oí preguntar. —¿En qué podemos ayudarle hoy?


    —Sólo necesito hacer un depósito —respondió Owen.


    —Muy bien, parece que Toby se acaba de aclarar, por favor proceda a la ventana tres —indicó Seth con la mano.


    —En realidad, quiero a la chica en la ventana cinco. —La cabeza de Seth giró hacia Owen, con los ojos sorprendidos—. Quiero decir, quiero que ella me ayude —se corrigió.


    —Lo siento, señor, pero puede pasar un tiempo antes de que esté libre. Está cerrando la ventana para almorzar una vez que haya terminado con este cliente.


    Owen enderezó sus piernas, clavándose en el lugar. —Bueno, entonces esperaré aquí hasta que ella regrese.


    —Estoy seguro de que Toby podrá satisfacer cualquier necesidad que tenga hoy.


    Toby definitivamente podría satisfacer sus necesidades bancarias, de eso estaba segura. Pero debajo del escritorio crucé los dedos con la esperanza de que me lo enviaran. Tal vez había otras necesidades que yo podría satisfacer mejor.


    —Mira, estoy seguro de que Toby es genial, pero realmente me gustaría tener la oportunidad de conocer a esa chica. Ahora, hazme un sólido, hermano, y déjeme ir ahora... ¿Seth? —dijo leyendo el gafete del joven.


    Los ojos azules y brillantes de Seth se convirtieron en nada más que pequeñas aberturas, y pude notar que no iba a ayudar a su 'hermano'. En realidad, por el rojo que se arrastró por su rostro y se encontró con su pelo del mismo color, me di cuenta de que iba cualquier cosa en su poder para mantener a Owen lejos de mí. ¡Maldito sea ese chico y su enamoramiento conmigo! Aunque por lo general me parecía lindo que Seth me quería y se esforzara por complacerme o felicitarme, en este momento no era más que un obstáculo desagradable.


    Con voz quebrada, Seth dijo: —Señor, como dije antes, Cris está a punto de irse a almorzar. Si realmente se siente tan desesperado por conocerla, puede sentarte allí en esa área. Cuando la vea en su ventana otra vez, puede volver a la fila.


    Miré hacia abajo a la hora. Por supuesto que era mi hora de almuerzo. Cómo sabía ese chico exactamente cuándo eran mis descansos, nunca lo descubriría.


    Entonces Owen dijo: —No es un problema —y se fue a sentar tercamente.


    Bueno, este sería un interesante giro de los acontecimientos. Seth miró a Owen, e incluso desde mi posición detrás del mostrador podía sentir el odio. Entonces, sintiéndome un poco malvada, salí a almorzar sin ir a verlo, preguntándome si el apuesto hombre todavía estaría allí esperándome cuando regresara.


    Si estaba. Había esperado más de una hora. En algún momento se quedó dormido, porque cuando regresé estaba completamente fuera, con la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta. Me reí, pero pensé que era increíblemente lindo.


    Ayudé a muchos clientes mientras dormía, vigilándolo todo el tiempo. Cuando finalmente se despertó sobresaltado, brinco de su asiento tan rápido que pensé que había sido pellizcado por algo. O alguien, pensé mientras miraba hacia donde estaba Seth, pero luego me di cuenta de que estaba demasiado lejos. Aunque quién sabe.


    Owen miró la larga fila que tenía delante, decepcionado, y luego con ojos acusadores, pasó junto a Seth hasta el final de la cola de unas veinte personas. Claro que tenía que haber llegado en viernes cuando todos y su madre acababan de recibir el pago, viniendo a hacer sus depósitos de última hora.


    Nos miramos mientras “montaba la línea —como nos gustaba llamarlo detrás del mostrador. Parecía nervioso, inseguro. Sus manos trabajaban continuamente desde la bolsa de cuero que llevaba, hasta el botón de su polo rojo. Cambiaba su peso de un pie a otro, aclarando su garganta y lanzándome sonrisas tímidas cada vez que sus ojos se encontraban con los míos.


    Cuando finalmente llegó al frente, Seth lo llamó a la ventana número uno, desafiándolo con el tono de su voz, listo para discutir. Para mi sorpresa, no lo hizo. En cambio, gruñó algo en voz baja y obedeció, haciendo su depósito en silencio. Luego salió de la rama sin mirarme por última vez.


    —Oye, ya vuelvo, ese tipo dejó su bolsa aquí —oí decir a Rachel de la ventana uno. Cuando la miré que llevaba la misma bolsa que Owen había guardado, vi mi oportunidad.


    —Rach, espera. Déjame se la llevo yo.


    —¿Por qué? —preguntó ella con suspicacia.


    —Honestamente, quiero una oportunidad con ese chico.


    —Bueno, es suficientemente para mí. Esta muy guapo, ¿no? —Guiñó un ojo y me avento la bolsa. Después de cerrar mi ventana, y evitando por poco que Seth me detuviera, salí corriendo de la rama en busca del chico. Lo vi junto a una camioneta con el mismo logotipo que su camisa roja.


    —¡Mierda! —dijo mientras me acercaba a él, sin saber que había alguien al alcance del oído.


    —¿Mierda qué? —le pregunté y su cabeza se giró hacia mí.


    Me lanzó una vergonzosa, pero oh tan sexy sonrisa cuando se frotó la nuca y miró a sus pies. —Um, lo siento. Me golpeé el dedo del pie.


    —¿Oh? —Le devolví la sonrisa y abrí mi boca ligeramente, sacando la punta de mi lengua solo una pista. Mis largas pestañas bajaron junto con mi mirada, luego volviendo a sus ojos verdes. —¿Olvidó su recibo, señor? —Miré el papel en mi mano—. Crawford.


    —Roberts. Mi nombre es Owen Roberts. Crawford es la compañía para la que trabajo. Dime de tú, por favor. Si no me voy a sentir muy viejo.


    —Ah, ya veo. —Me rio.


    —¿Y tu eres?


    —Maria Cristiana García” dije señalando la etiqueta con el nombre sobre mi pecho derecho, y sus ojos siguieron mis manos. —Todos me llaman Cris.


    —Bonito nombre.


    —¡Gracias! Bueno, ya me regreso. Que tengas un buen fin de semana. —Empecé a alejarme.


    —¿Cristiana? —me llamó—. Cris, quiero decir.


    —¿Sí? —Me di la vuelta, limpiándome la sonrisa de la cara antes de que él la viera.


    —Me preguntaba si podría llevarte a cenar la próxima semana. No sé si te disté cuenta, pero esperé a que regresaras del almuerzo.


    Me reí. —Sí, lo noté. Vine para hacerte saber que había vuelto antes de abrir la ventana, pero estabas durmiendo tan profundamente que me sentí mal al despertarte. Te veías demasiado dulce.


    Se carcajeo al oír mis palabras. —¡Dulce! ¿No sexy o caliente? ¿Dulce?


    Riendo, dije: —De todos modos, me encantaría cenar, pero no puedo la próxima semana. Voy a salir de la ciudad para hacer algo de entrenamiento en Miami. Esta es mi última semana aquí, me ascendieron a trabajar en la sede.


    —Felicidades. ¿Cuánto tiempo estarás en Miami?


    —Me voy el domingo. El entrenamiento dura dos semanas. Entonces, puedo hacerlo esta noche o cuando regrese.


    —¿Mañana? —preguntó, sus cejas levantadas esperanzadas.


    —Ya tengo planes para mañana.


    —¿Qué planes? —le sale antes de que él pueda detenerlo.


    —Una cita, en realidad —le dije, observándolo su reacción atentamente.


    —Rómpela —ordenó.


    —No puedo. Evan ya ha comprado entradas para un partido de baloncesto al que quiere llevarme. Es un buen amigo y un buen chico. No le haría eso a él.


    Se acercó un paso más a mí y me aplaste contra su camioneta. Sus ojos vagaron por mi cara. —Evan, ¿eh? ¿Y eso es algo serio?


    Me encogí de hombros sin contestar de una manera u otra. Evan era un amigo que me había gustado durante mucho tiempo. Para mí, sin embargo, él era sólo un amigo. Esta cita fue una oportunidad para que lo conociera en un nivel diferente. Pero honestamente, era dudoso que algo saliera de eso, simplemente no tenía esos sentimientos por él.


    Owen estaba tan cerca de mí ahora que percibí su aroma, una fragancia fresca y limpia que le quedaba bien. Levantando la punta de un dedo hacia uno de los botones rojos de su polo y rodeando la superficie, dije—. ¿Qué vas a hacer esta noche, Sr. Metiche? ¿Puedes romper tus planes?


    —Quisiera poder hacerlo. Tengo una reunión de trabajo y luego nos dirigimos a un restaurante con algunos clientes de fuera de la ciudad para tomar unas copas.


    —Ah, ya veo. Bueno, ¿qué tal si intercambiamos números y te avisaré cuando regrese? Tal vez podamos reunirnos entonces. —Me dio su tarjeta de negocios y la metí en el bolsillo de mi falda ajustada negra. —Está bien, voy a poner está aquí para que este segura. ¡Nos vemos más tarde! —Me levanté de la camioneta, pero él me agarró del brazo y me detuvo antes de que pudiera dar un paso.


    —El pub Jake’s, en Garner —me dijo. —Está justo al lado del...


    —Yo sé dónde está.


    —Ahí es donde estaremos. Tal vez pueda encontrarme contigo accidentalmente esta noche, digamos a las nueve.


    Mirando hacia atrás a él tan tímidamente como pude, dije: —Tal vez —luego alejándome, balanceé mis caderas y lancé mi cola de caballo sobre mi hombro.


    —Jesucristo —dijo y me sentí empoderada.


    Siempre hubo una cierta descarga de adrenalina que obtenía por el descarado coqueteo, especialmente con alguien tan delicioso como Owen. Solo esperaba poder hacer mucho más que eso cuando lo volviera a ver.


    

  


  
    


    Capítulo 3


    


    El pub Jake’s originalmente era un agujero en la pared, donde las personas iban por la cerveza y por la buena comida barata. Pero cuando se abrió originalmente, había una selección muy limitada de bares y por lo tanto, el auge de Jake.


    Lo que antes era un lugar pequeño entre una tienda de colchones y un salón de uñas, ahora había ampliado tres fachadas de tiendas y tenía un bar al aire libre con televisores y una chimenea.


    Rachel, después de muchas súplicas, aceptó venir conmigo a Jake’s para reunirme con Owen. Ella había estado al margen con su novio, y no quería ir a ningún lado, pero yo había sido su compañera en más de una ocasión y me debía.


    Después de muchos cambios en el atuendo, decidí ir simple y sexy, con jeans ajustados, una camiseta negra con tiras de espagueti y cuñas negras. Tomé cuidado especial con mi maquillaje, concentrándome en mis ojos ya que los consideraba mi mejor característica, y dejando mi cabello suelto.


    Fue un poco incómodo cuando Rachel apareció usando prácticamente lo mismo, y el hecho de que tuviéramos el mismo cabello oscuro y la piel bronceada, nos hacía ver como gemelas sincronizadas.


    —¿Me cambio? —me preguntó cuándo me vio, pero no vivía cerca de allí y hubiera sido ridículo volver a casa en ese momento.


    —Tal vez nadie se dará cuenta —le dije.


    —Sí, tal vez —gimió, sus ojos recorriendo la barra para ver si alguien estaba mirando.


    Siendo que era una noche cálida en junio, el lugar estaba lleno, cada mesa tomada. Miré a mi alrededor, pero no vi ninguna señal de Owen. Cuando la anfitriona vino a saludarnos, le dije que estaba esperando a alguien y le pregunté si podría estar afuera.


    —Lo dudo —dijo la chica. —Hay muchos muchachos por ahí, pero son bastante ruidosos, así que no estoy segura si él estaría en ese grupo. De cualquier manera, solo tengo una mesa y está ahí afuera, así que puedes echar un vistazo por ti misma.


    —Claro —le dije, y la seguimos a través del restaurante alborotado, saliendo por un juego de puertas dobles, y hacia el patio cubierto.


    Ella había tenido razón. Había tanta conmoción y ruido que era difícil ver a través de la multitud. Mi reloj decía que eran las nueve y cuarto. Ya debería estar aquí, si es que no se le había olvidado que me invito.


    Estábamos sentadas en una gran mesa redonda en el perímetro exterior del patio.


    —Su servidor estará con ustedes de momento —dijo la anfitriona, dejándonos con dos menús.


    Rachel levantó el suyo y comenzó a desplazarse por ella, arrugando la nariz a todo lo que estaba en la lista. —¿Está tu chico aquí?


    —No lo veo —dije estirando el cuello para mirar alrededor.


    —Creo que ordenare las ostras. —El teléfono de Rachel zumbó y lo miró. Con un giro de sus ojos lo arrojó de nuevo en su bolso. —Este imbécil no me deja en paz.


    —Te refieres a Tom?


    —Sí. Una chica del trabajo lo ha estado llamando. Él dice que solo son amigos, pero no lo creo.


    —Rach, lo siento. No tenía ni idea.


    —Ahora no deja de llamarme y me dice que dejará de hablar con ella. Bueno, ¿por qué no parar cuando te lo pedí en primer lugar? —me grito como si yo fuera la delincuente. Me encogí de hombros, manteniendo mis ojos pegados al menú por temor a que Rachel pudiera desquitar sus problemas sobre mi.


    —Ey sexy —escuché una voz en mi oído derecho. —Hueles rico.


    Gemí y miré a Rachel, que tenía una percha en su hombro izquierdo, y ella me lanzó una mirada igualmente molesta.


    El chico a mi lado se rio y se apoyó en la mesa. Me volví hacia él, lista para dejarle saber lo que pensaba de los hombres atrevidos, cuando mis ojos se fijaron en el verde hermoso de él. Esas pestañas increíblemente largas revolotearon sobre ojos algo vidriosos, y podría ver que él también se había bebido varias cervezas.


    Aun así, me alegré de que fuera Owen, y no algún otro bicho raro aquí para enfadarme.


    —Parece que empezaste la fiesta sin mí —le dije, lanzándole una mirada a la Bud Light en su mano.


    Él se rio y tomó un sorbo. —Tal vez un poco. No te preocupes, puedo aguantar mi alcohol. Además, pensé que estarías aquí hace más de una hora. ¿Qué te tomó tanto tiempo?


    —Sabes, tuve que ponerme sexy.


    —Dudo que eso requiera algún esfuerzo —dijo, con su voz tomando un tono ronco que me hizo saltar el corazón. Se sentó a mi lado y automáticamente voltee mi cuerpo. Y cuando se estiró para jugar con el brazalete de bolas negras en mi muñeca, las cálidas yemas de sus dedos que apenas rosaban mi piel me hicieron estremecer.


    —Aunque estés un poco borracho, aceptaré el piropo.


    —Oye, mi novio va a estar aquí como en quince minutos. No creo que él aprecie que te hayas colgado a mi alrededor de esa manera —oí detrás de mí. Habiendo olvidado por completo que Rachel estaba allí, en realidad me sorprendió y salté ante el sonido de su voz.


    Cuando me volví hacia ella, estaba mirando al hombre embriagado, vestido con una camisa de botones azul claro y pantalones caqui.


    —Este es mi amigo Ray —presentó Owen.


    Ray nos guiñó un ojo y luego, con un tambaleante saludo, volvió a la barra.


    —¿Tom realmente viene? —le pregunté a Rachel.


    —Sí, dice que quiere hablar conmigo. Le dije que estaba aquí. ¿Está bien? —preguntó con la duda ya evidente en sus ojos.


    —Claro, está bien por mí. —Ahora que Owen estaba aquí, y viendo el estado de ánimo en el que Rachel se encontraba de todos modos, me sentí aliviada al saber que no tendría que sentirme culpable por pasar tiempo con él. Y honestamente, eso era todo lo que quería hacer.


    Aunque Owen continuó bebiendo, yo me abstuve del alcohol porque estaba conduciendo. Sin embargo, no me impidió pasar un buen rato y soltarme.


    Owen me presentó a su tropa, todos los empleados de Crawford Co. Eran un grupo 'escandaloso' tal como había dicho la anfitriona. La mayoría de ellos borrachos, pero, no obstante, divertidos. Se burlaban sin piedad, hasta de Owen, hasta el punto en que sentí que necesitaba ir en su defensa. Cuando vio mi cara, aun entonces me podía leer tan bien, me frotó la espalda con suavidad y me susurró al oído, “Eres linda cuando te enojas. Es aún más lindo saber que es por mí.


    Eso me molestó más, pero luego me reí por lo ridículo que era.


    Un DJ apareció en algún momento después de las diez y comenzó a tocar todos los éxitos de los 80 y 90’s. Todos los hombres de Crawford Co. aprovecharon la oportunidad para hacer el ridículo, incluyendo mi “cita.


    Me quedé en la mesa con Rachel y Tom, quienes estaban enlazados, diciéndose cosas dulces entre ellos. Fue un poco nauseabundo verlo en realidad, y se me ocurrió varias veces sugerir que encontraran una habitación y terminaran con la tensión sexual.


    Let Me Clear My Throat de DJ Kool se encendió y el grupo rugió. Owen se me acercó y le permití que me arrastrara a la pista de baile improvisada. Bailamos con abandono, sin importarnos lo que alguien pensara acerca de nuestras habilidades. Aunque en general era buena para bailar, después de haber pasado muchas noches en clubes de baile latino, este tipo de música estaba fuera de mi alcance. Owen sin embargo, parecía estar en su elemento, sujetando una pierna por la rodilla y haciendo una especie de hombre corriendo mientras tosía para aclararse la garganta junto con la canción.


    Riendo, movía mis caderas, pero no intentaba imitarlo, simplemente no había manera.


    Tanto me había perdido en Owen que cuando sentí un ligero toque en mi hombro y me volví para encontrar a Rachel y su novio, me sorprendió completamente verla.


    —Nos vamos —me dijo. —¿Quieres salir con nosotros? —Rachel miró a Owen, y me di cuenta de que se estaba preguntando si iría a casa con él. Si él estaba seguro.


    —¿Te vas tan temprano? ¡Acabamos de llegar! —le dije.


    —Es la una de la mañana.


    —¡La una! —exclamé mirando mi reloj.


    —Además —continuó, “Tom tiene que trabajar mañana y queremos dormir un poco. —Tenía un brillo en sus ojos cuando dijo la palabra dormir que me hizo saber que se habían arreglado, y lo último que iban a hacer esta noche era dormir. Eso me hizo sentir mejor por haberla abandonado. Bueno, eso y el hecho de que en dos ocasiones Rachel me había dejado sola, una vez teniendo que tomar un taxi a casa cuando se había conectado con alguien.


    —Está bien, creo que también debería irme. —Aunque realmente no quería hacerlo, preferiría haberme quedado allí con Owen. Pero no vivía tan cerca y no quería salir sola. —Déjame ir a decir adiós.


    Owen me esperó en el bar, observando mi interacción. No creo que él podía escuchar lo que estaba pasando, pero debió haber adivinado por la expresión sombría en mi rostro, que me estaba yendo.


    —¿Te tienes que ir? —preguntó.


    —Sí, mi amiga se va. Yo también debería hacerlo.


    —Mi grupo se va pronto. La mitad de ellos son de Chicago y algunos de Virginia, por lo que todos se alojan en el Grande Luz. Se dirigen de regreso al hotel para tomar unas copas más. ¿Te gustaría venir conmigo?


    Antes de que pudiera contestar, su amigo Ray, que supe después que se mudaría a Carolina del Norte desde la oficina de Chicago, envolvió su corpulento brazo alrededor de mi cuello. —¡Ven con nosotros! Me... ma… mi amigo aquí… a él le gusta... a él le gustas. —Su discurso fue tan obstaculizado que tuve que repasar las palabras en mi mente varias veces antes de que entendiera lo que había dicho.


    Me reí y él se rio conmigo, lo que hizo que me gustara. Me recordó a Chris Farley tanto que luché por llamarlo Ray. —Ray, no creo que pueda. Pero gracias por la invitación. —Luego me dirigí a Owen. —¿Así que vas con ellos?


    —Sí, son mi taxi. Dejé mi camioneta en su hotel. No te preocupes, Ray tampoco está conduciendo. Tenemos al señor sobrio allí listo para ir —dijo lanzándole un pulgar por encima del hombro a Henry, creo que era su nombre, que solo había tomado una cerveza. Según cabe suponer.


    Mordí mi labio, preguntándome si debería expresar mi idea en voz alta. —Siempre podría llevarte a tu casa. A menos que realmente quieras quedarte en el hotel. En mi opinión, es probable que hayas bebido demasiado para conducir esta noche.


    Sus orejas se alzaron ante eso. —Sí, ya había pensado en coger un taxi a casa desde el hotel. Entonces, ¿vendrás y tomarás una copa conmigo?


    —No. No entraré. Como es, tener un hombre en mi auto es peligroso. Podrías ser un asesino del hacha por todo lo que sé


    —Bueno, también podrías tu ser una asesina hacha. Quiero decir, ¡estoy poniendo ciegamente mi vida en tus manos!


    El pensamiento de que podría superar a alguien como Owen me hace reír mucho.


    —¿Entonces es un sí? ¿Vendrás y tomarás unas copas conmigo? —Se sonrió, haciendo todo lo posible por parecer inocente.


    —No creo que sea una buena idea.


    —¿Por qué no?


    —Owen, si entro a tu casa, haremos más que tomar una copa.


    Tragó saliva. —¿Qué más estaríamos haciendo?


    —Ya sabes.


    —¿Y si te prometo dejarte en paz? ¿Mantenerlo todo inocente?


    —No puedo hacer esa misma promesa. —Mi voz era más profunda cuando le dije, el significado detrás de ella inconfundible. Miré sus hermosos ojos vidriosos, parpadeando lentamente mientras procesaba lo que dije.


    —Oh.


    —Estás borracho, Owen. Sentiría que me estoy aprovechando de ti y sinceramente, te deseo tanto que no creo que pueda resistirme.


    —Bueno, ya que lo pones de esa manera, definitivamente quiero que me lleves a casa.


    —Sólo quiero que sepas en lo que te estás metiendo —le advertí.


    —Está bien —dice asintiendo—. Voy a decirles a los chicos.


    También me despedí de Rachel. Es gracioso, este es en realidad el último recuerdo que tengo de esta chica. Por mucho que lo intento, no puedo evocar ninguna otra imagen de ella. Fue hace tanto tiempo, y yo tenía solo mente para Owen.


    Lo que sí recuerdo es pensar que al último iba a terminar siendo un error estúpido. Dudaba mucho que Owen fuera un asesino, pero había muchas otras cosas que podían salir mal. Aunque había tenido sexo de una noche antes, no me avergüenza admitirlo, nunca había llevado a un hombre a ningún lugar en un automóvil. O, lo que es más, a su casa con toda la intención de follarlo.


    Owen y yo dejamos el bar por delante de su tripulación y saltamos a mi pequeño automóvil. Estoy segura de que sus compañeros de trabajo todos pensaron que yo era una puta, y todos le aullaban a Owen desde dentro del bar. Realmente no me importaba. Si hubiera sido hombre, la cantidad de personas con las que me había acostado, la primera noche o no, no importaría.


    En el momento en que giré la llave, se encendió una pequeña luz que me recordó que tenía una llanta baja y gemí.


    Me recosté con fuerza. —Mierda.


    —¿Qué pasa?


    —Me olvidé de esta llanta. Espera, déjame ver qué tan baja está. —Salí y revisé la llanta del lado del conductor delantero. No estaba tan mal, pero definitivamente necesitaría aire si no quisiera que se reventara. —¿Te importa si nos detenemos en la estación de servicio rápidamente?


    —Por supuesto que no. ¿Por qué no mandas cambiar la llanta? —preguntó como si fuera una obviedad.


    —Apenas empezó con esto ayer. Pensé que eran las temperaturas más frías en la noche, pero parece que puede ser un agujero de algún tipo.


    Condujimos hasta la estación de servicio más cercana. Cuando llegué a la bomba de aire, Owen saltó del auto y comenzó a llenar la llanta por mí. Fue agradable, un gesto pequeño y completamente inesperado, que me hizo sentir cuidada. Había vivido sola por más de un año y no estaba acostumbrada a que se hiciera nada por mí.


    —Gracias —le dije cuando volvió a subir—. No tenías que hacer eso.


    —Claro que sí —dijo tomando mi mano y dándole un pequeño beso al interior de mi muñeca.


    Soplando un suspiro de enfriamiento, le pregunté: —Entonces, ¿hacia dónde vamos?


    Me dio instrucciones para llegar a su casa que estaba en Raleigh, no muy lejos de donde yo vivía, sin soltarme la mano. En lugar de eso, me torturó todo el camino hasta allí, mordiéndome suavemente el brazo, los dientes en mi piel y luego volviendo a la punta de cada dedo.


    Mi boca estaba seca, mi corazón latía duro y más que eso, estaba completamente mojada. Cada mordida enviaba un pulso entre mis piernas y las apretaba en un intento de encontrar algo de alivio.


    El movimiento no pasó desapercibido y se rio con diversión, su aliento quemando aún más mi piel.


    —¿Ya casi llegamos? —pregunté bruscamente, y tal vez un poco desesperada.


    —Ya estamos aquí.


    Su vecindario era muy boscoso, las casas en al menos un lote de acres. Su casa estaba lejos de la calle, el camino largo. Era un simple rancho de ladrillos, con un porche blanco que se extendía a la mitad de la casa, y una puerta tan azul que podía verla claramente incluso en la oscuridad.


    Estaba tranquilo cuando caminamos hacia la casa, no había ruido de las calles cercanas o incluso de los vecinos. Los únicos sonidos eran los de las criaturas pequeñas y las aves nocturnas que las cazaban desde el cielo.


    Mis ojos vagaban mientras Owen buscaba a tientas la cerradura, mirando la luz proyectada por la luna llena que se filtraba a través de los altos pinos y creaba sombras espeluznantes en el suelo. El cielo nocturno brillaba con un billón de estrellas, las más brillantes que jamás había visto, de modo que por primera vez en mi vida vi la vía láctea con mis propios ojos.


    Cuando escuché que se abrió la puerta, me volví hacia Owen y lo seguí. En cuanto la puerta se cerró, él estaba sobre mí. Mi espalda estaba presionada contra la pared, sus manos sujetándome allí, su boca dura contra la mía. Fue tan repentino, pero tan exigente, que mi cuerpo respondió por sí mismo mucho antes de que mi mente pudiera registrar lo que estaba sucediendo.


    Nunca en mi vida me habían besado con tanta pasión, y me arrastró a un frenesí de manos en el pelo, tirando de la ropa y gritos descarados. Uñas se clavaban en la piel y dientes se pellizcaban en un intento por mantener el control de nuestros sentidos.


    Las manos de Owen cayeron de la pared, bajando por mi cuello y sobre mis pechos.


    —No llevas sujetador —dijo mientras sus dedos rozaban mis pezones, la sensación intensificada por el suave material de mi blusa.


    Gemí en su boca, demasiado ida para entender lo que estaba diciendo. Mis manos rasgaron su camisa, necesitando más de su calor, pero cuando me pellizcó los pezones suavemente, mis rodillas cedieron y casi me caí.


    Con los brazos bien construidos, Owen me levantó fácilmente y me llevó a una habitación en un pasillo corto. Caímos sobre algo blando, y me di cuenta de que era su cama, las sábanas ya desarregladas. Él estaba sobre mí, su boca solo dejando la mía por un momento mientras nos quitábamos la ropa, arrojándolas para aterrizar en algún lugar del cuarto fuera de la vista. En un momento agarró un condón, ni siquiera lo vi, y se lo puso.


    Cuando los dos estábamos desnudos, su peso entre mis piernas, él me miró a los ojos y supe que estaba pidiendo permiso. Le di mi respuesta cuando lo jalé por sus nalgas, apretando los músculos firmes cuando entró en mí. Sus golpes eran suaves y controlados al principio, su beso profundo y explorador.


    Mis manos recorrían la suave piel de su ancha espalda, sus brazos y luego volvían a ese extremo del que sabía que podía rebotar un cuarto, sintiendo que los músculos se flexionaban cuando él se movía sobre mí. Cuando sus movimientos se intensificaron, acelerándose a medida que nuestros orgasmos se acercaban, solté sus labios para poder respirar más profundo, gemir más fuerte.


    Mi clímax llegó con fuerza y empujé contra él, moliéndome incluso mientras bombeaba, hasta que las olas menguaron y pude ver de nuevo. Con un movimiento rápido, me dio la vuelta a mi estómago y me entró por detrás. Movió mi cabello hacia un lado, y mientras me empujaba una y otra vez, me mordía el cuello, acariciándome los pechos hasta que una vez más sentí ese deseo enloquecedor por terminar.


    —¡Owen, no te detengas! —le supliqué, y aunque hizo una pausa una vez, no se detuvo hasta que me vine. Solo entonces él mismo se dejó ir.


    Cayó de espaldas y luego rodó, con la respiración entrecortada y el sudor en la frente. Cuando nos miramos, ambos empezamos a reírnos, siguiendo la incómoda explicación que inevitablemente sigue a una aventura de una noche.


    —Nunca hago esto —le dije. Era un poco cierto, nunca había ido a la casa de un hombre la primera noche.


    —Sí, yo tampoco. —Se puso de pie y se dirigió a un baño contiguo donde podía verlo quitarse el condón y lavarse las manos. —¿Quieres ducharte?


    Me acurruqué perezosamente en las sábanas de jersey azul que olían a suavizante de telas y un poco de él. —Solo si te vas a bañar conmigo.


    Caminó hacia la cama y se inclinó para presionar un beso húmedo en mi cadera, arrastrando su lengua hacia arriba, sobre mi pezón, donde se detuvo para chuparlo, luego hasta mi cuello y mi oreja. —Si puedo estar dentro de ti otra vez, haré lo que quieras.


    La presión en mi núcleo ya había crecido con lo que había hecho, pero con su voz muy masculina, tan baja y carente de oído, me encontré incapaz de enfriarme. Tomándolo por el cuello, lo tiré de nuevo a la cama y lo puse de espaldas, besándolo con todo lo que tenía.


    —Espero que lo digas en verdad, porque planeo tenerte dentro de mí toda la noche —le dije antes de besarlo de nuevo.


    Y allí estuvo.


    


    Salí de su casa con una sonrisa tonta en la cara y una cojera. Incluso ahora puedo recordar haberlo visto a través del espejo retrovisor mientras me alejaba esa noche, despidiéndose con la mano cuando giraba calle abajo.


    Aunque no estaba destinado a ser más de lo que era, se sentía demasiado intenso para dejarlo atrás. Pero me iba a Miami. También estaba el asunto de otro hombre. Ya había aceptado una cita y no sería justo para Evan si no le diera una oportunidad simplemente porque había sentido una conexión con alguien más.


    Al día siguiente llamé a mi madre, muriéndome por contarle todo a mi mejor amiga. Bueno, tal vez no las partes sexuales. Pero las emociones, mis sentimientos.


    —Creo que conocí al hombre con el que me voy a casar —confesé.


    Sus cejas se fruncieron, y recuerdo que pensé que era extraño entonces, cuando dijo: —Eres muy joven para casarte, Cris. Necesitas vivir, encontrarte primero. —Asumí que ella lo dijo porque estaba preocupada de que me moviera demasiado rápido. Ahora me pregunto si incluso entonces ella y mi papá estaban teniendo problemas.


    Por días Owen era todo de lo que podía pensar, hablar, y soñar. Mi viaje a Miami fue una tortura. Había olvidado su número de teléfono, o se había perdido. De cualquier manera, no lo pude encontrar en mi equipaje. Me condené a mí misma por haber esperado a llamarlo por mi cita con Evan, sintiéndome culpable de estar con un chico y pensar en otro.


    No había importado, toda la noche pensé en Owen, y cuando Evan se inclinó para besarme, giré mi cara en el último segundo, sus labios posándose en mi mejilla. Lo había aplastado, y traté de aliviar su dolor al darle un fuerte abrazo y decirle que estaba pasando mucho en ese momento como para empezar una relación también. Sí, demasiado como para que no quisiera los labios de nadie más excepto los de Owen.


    Tenía miedo de perder mi oportunidad con él porque sabía que era algo especial. Y, ¿que si la cague al perder su número?


    Por otra parte, él tampoco me llamó. No fue hasta que había pasado más de una semana y casi me había dado por vencida al escuchar de él, que me llamó. Era la hora del almuerzo y yo estaba sentada en medio de una sala de descanso llena de gente. Sin reconocer el número, respondí, y cuando escuché su voz sentí que mi sangre se dirigía a las extremidades mientras huía a otra habitación para poder hablar con él sin tantos testigos.


    Podía oírlo en mi voz, estoy segura, el vértigo de finalmente recibir una llamada de él, y la molestia de que le tomó una eternidad hacerlo.


    —¿Por qué esperaste tanto para llamarme?


    —¿Por qué no me llamaste tú en absoluto? —me exigió de vuelta, pero había un humor definido en su tono.


    —Perdí tu número.


    —Guau, esa es una terrible excusa. Cuál era la otra opción, ¿tu perro se lo comió?


    —Es la verdad. Estoy en Miami, así que no puedo buscarlo en mi casa. Y, ¿cuál es tu excusa?


    —Mi amigo me dijo que me vería desesperado si llamara antes de los tres días requeridos. Luego, me dijo que me vería como un asno por haber esperado más de tres días.


    —¿Así que te esperaste siete? —No respondió. —¿Quién es este amigo que te ha dado un consejo tan horrible?


    —Ray. Pero no fue su obra. No llamé porque no sabía si querías que lo hiciera, o si lo que hicimos fue solo esa vez. Entonces cuando no supe de ti...


    —Y qué, ¿pensaste que yo estaba como, 'qué bueno, gracias, hombre por una buena jodida?’


    —Temía que asi fuera.


    Presioné mi peso contra la pared, jugando con la esquina de un cuadro que colgaba allí. —¿Qué te hizo finalmente llamarme?


    —Encontré tu pulsera.


    —¿Mi pulsera?


    —Sí, el elástico con las bolas negras.


    —Oh, no me di cuenta de que la había dejado caer. —Tenía alrededor de veinte de ellas en ese entonces, eran tan populares.


    —Estuve en Denny's esta mañana y la saqué de mi bolsillo y me la llevé a la nariz. Todavía huele a ti.


    —Ah, y, ¿a qué huelo? —le pregunté, un poco sin aliento imaginándolo rodando esas cuentas entre sus dedos, pensando en mí.


    —Melocotones frescos —dijo en un suspiro, y me pregunté si se lo había puesto en la nariz incluso ahora. Tendría que dárselo, había estado usando una loción de melocotón y crema en ese momento, así que tal vez el aroma se había transferido.


    —Así que te sentaste en Denny's jugando con mi brazalete. —¿Es eso lo que hizo?


    —Tenían al show de Maury en una de las televisiones. Honestamente, no puedo recordar de qué se trataba el programa, pero un día me imaginé hablando de ti. La chica que se escapó porque no llamé. Mi vida sería un infierno, lamentándome, preguntándome cómo podría haber dejado pasar lo mejor de mi vida.


    Casi saltando de alegría con sus palabras, di un brinco silencioso y le envié un pequeño agradecimiento a los cielos por haber tenido la oportunidad de conocerlo. —¿Crees que soy lo mejor? Solo estuvimos juntos una vez.


    —Eso es todo lo que necesite.


    Seis meses después nos mudamos juntos. Seis meses después de eso, nos casamos. La química, esa pasión, nunca cedió. Durante quince años, todo había sido felicidad.


    

  


  
    


    Capítulo 4


    


    El golpeteo de la punta de la pluma contra el escritorio de vidrio me hace volver a la realidad, y me molesto por eso. Preferiría estar en el pasado, enamorarme de nuevo en lugar de estar aquí hablando sobre el presente.


    —Que historia tan hermosa —dice ella. —Es importante que siempre nos recordemos cómo nos enamoramos. Cuando contamos la historia, me parece que tiene casi el mismo efecto que tuvo cuando se vivió. A veces, con el ajetreo y el bullicio de la vida, tendemos a olvidar por qué nos enamoramos en primer lugar.


    —Nunca he olvidado por qué me enamoré de Owen —le digo, volviéndome hacia él y sonriendo. —Todavía tenemos esa pulsera. —Es cierto. La usé el día de nuestra boda y ahora está guardada en nuestra caja fuerte para que cuando Mia se case, si ella elige, también pueda usarla. Es más valiosa para nosotros que nuestros anillos de boda.


    —Entonces eres afortunada —dice la doctora. —Pero no solo estamos aquí para recordar los buenos tiempos. La comunicación y la apertura no deberían ocurrir solo cuando somos felices. Tiene que ser algo que practicamos en todo momento en una relación. De hecho, es lo más importante en los peores momentos. Es lo que mantendrá esa unidad fuerte.


    Miro al suelo, asintiendo lentamente, asimilando lo que está diciendo. Temerosa de a dónde lleva la conversación.


    Y luego ella pregunta: —¿Le has dado a Owen la oportunidad de hablar sobre su aventura contigo?


    Otra vez con el maldito asunto de su aventura. Por supuesto, ella nos guiaría de esa manera, es lo que vinimos a discutir aquí, ¿no es así?


    —Creo que ese asunto ha sido discutido a muerte. Se ha puesto a descansar —prácticamente siseo.


    —Quiero decir, ¿le has permitido que te diga exactamente lo que pasó? ¿Le has dado la oportunidad de compartir contigo cómo sucedió todo para que puedas entenderlo mejor?


    —¿Por qué demonios querría saber exactamente qué pasó? No me importa un comino. Todo lo que necesito saber es que se jodió a alguien más después de que él me hubiera jurado lealtad. Quiero decir, no quieres saber lo que hice en Nueva Orleans, ¿verdad? —le pregunto a Owen con incredulidad.


    Los labios de la Dra. Riker se tensan. —Es importante que todo esté sobre la mesa, de modo que cualquier animosidad pueda ser justificada o desmentida. Owen —voltea a verlo a él—. Creo que es hora de que vuelvas a contar los eventos que llevaron al asunto, para que podamos entender la humanidad detrás del error y tus sentimientos al respecto.


    Disgustada, me pongo de pie. —¡No hay manera en el infierno de que me siente aquí y escuche esto!


    ¿Por qué querría escuchar sobre el engaño de Owen más de lo que ya lo he hecho? Ya ha cambiado mi vida completamente. Peor aún, es obvio que esta doctora ya ha elegido bandos, y definitivamente está en el equipo de Owen. Todo lo que dice, la forma en que lo dice, me molesta.


    Tengo muchas ganas de irme, pero cuando Owen me toca con suavidad y me dice: —Por favor, Cris. Necesito esto —me siento. Para él.


    Cuando él comienza, tengo que rechinar mis dientes para no gritarle. Sin embargo, parece que tengo pocas opciones, y sé que solo hay una manera de poder hacerlo. Salir de mi misma. Estoy aquí, escuchando sus palabras, pero separo mis emociones de las palabras. Aunque todavía me duelen, el recuerdo arde, es un dolor sordo que puedo soportar.


    —Créame cuando digo que fue una sorpresa para mí tanto como para ella. Definitivamente no fue planeado y si pudiera cambiarlo, lo haría. Si tan solo pudiera retroceder en el tiempo. Pero no puedo.


    —¿Así que accidentalmente te tiraste a alguien más? —El odio en mi voz es tan evidente incluso para mí, que la emoción me sorprende, especialmente cuando pensé que la había dejado ir. Había sido parte de todo el compromiso de Bo. Tal vez la doctora tenga razón. Tal vez todavía necesitamos hablar de esto.


    Aun así, duele oírlo de nuevo. Es como abrir una herida que, aunque no se había curado correctamente, se había cerrado un poco.


    —No estoy diciendo que no es completamente mi culpa. Lo que estoy diciendo es que no premedité esto. No era algo que hubiera planeado o incluso pensé que existía algún peligro. Si hubiera sido una posibilidad en mi radar, nunca me habría puesto en esa situación.


    Sacudo mi cabeza ante sus palabras. —Nunca debiste haber estado en esa situación en primer lugar, Owen. Solo el estar con otra mujer en una habitación de hotel sería inaceptable, incluso si no te hubieras acostado con ella.


    —¡Lo sé! Fui un idiota.


    Los dos nos quedamos callados, ambos apartando la mirada. Puedo escuchar su respiración rápida, luego las respiraciones profundas mientras trata de controlar sus emociones.


    —Owen, ¿por qué no nos dices qué te llevó a invitar a la mujer a tu habitación? —dice la Dra. Riker. —Tal vez entonces podamos entender cómo sucedió.


    Cruzo los brazos sobre mi pecho inconscientemente y me vuelvo hacia él, pero le miro al hombro en lugar de a los ojos. Después de haberme calmado de ese pequeño arrebato de ira, digo: —Está bien. Estoy bien. Adelante.


    Él deja escapar un profundo suspiro y se limpia la cara. —Bueno, en realidad no fue nada especial. Ella era la cantinera del hotel donde me hospedé. Estábamos teniendo una cena de compañía allí, y uno de mis compañeros y yo nos dirigimos a tomar algo un poco temprano. No era para emborracharnos, solo queríamos tiempo para hablar sin que todos estuvieran cerca.


    —Mike estaba interesado en ella. Coqueteó con ella y pensó que ella le correspondía. Ella no era alguien que me pareciera atractiva. En realidad, si no fuera por él, no me habría fijado en ella. Entonces, tomamos unas copas y después de la cena quiso volver al bar.


    Mientras nos cuenta cómo sucedió esto, empiezo a imaginarlo en mi cabeza, a verlo como una especie de película que se desarrolla. Cualquier detalle que omite, mi mente le agrega fácilmente, insertando probablemente más de lo que debería.


    Cassandra. El nombre está grabado en mi vida. Siempre será una parte de mí. Cuando esté vieja y seca, todavía lo recordaré.


    


    Está de pie detrás de un mostrador de madera tan laqueado que brilla como un espejo. Una camisa negra apretada y desgarrada se afloja solo para sujetar sus pechos, y no pretende fingir que oculta rollos de grasa que no tiene. Su largo cabello rubio rojizo cae en ondas sueltas hasta su cintura, ensalzando esa belleza juvenil que tiene.


    Sus labios brillantes se curvan mientras le ofrece bebidas a Mike y Owen. —¿Qué puedo traer para ustedes dos caballeros esta noche? —pregunta ella.


    Mike, el soltero que parece estar en alguna pubertad perpetua, se sienta atento y le lanza su mejor sonrisa. —Scotch, limpio para mí. Una mamá bahama para mi amiguito aquí. —Su cabeza se acerca a Owen mientras una risa se le escapa.


    Owen niega con la cabeza ante la petición de Mike. —Gracias hombre. Aunque aprecio su consideración, prefiero tomar una cerveza. IPA?


    —Claro, tenemos algunas.


    —Está bien, tomaré lo que esté disponible —dice Owen.


    —¡En un momento las traigo! —Giró alegremente sobre sus talones y caminó hacia el lado opuesto de la barra donde trabaja en sus bebidas.


    —Pero que buena esta! ¿Qué opinas, finales de los veinte? ¿A principios de los veinte? —Mike pregunta mientras prácticamente se la come con los ojos.


    Owen también mira hacia ella, y le da una mirada rápida. —Sip.


    Ella era una chica bonita, no tan buena como Mike lo hacía sonar, pero bonita en esa manera de “chica que vive al lado. —Piel suave, ojos anchos y labios carnosos.


    —Siempre me gustaron las chicas altas. Mírale esas piernas.


    —Cálmate, Mikey. ¿Necesitas una ducha fría? —Owen le da una palmada en la espalda y se ríe.


    —Aquí tienes, una mamá de Bahama para ti —dice poniéndola frente a Mike. —Y una cerveza para ti. ¡Que disfruten!


    —¡Ah, me estas matando, niña! —Mike grita, sosteniendo su mano sobre el corazón con un dolor simulado.


    Ella les guiña un ojo y se ríe. —¡Todavía tienes mucho que aprender, muchacho! —le grita a Mike mientras camina hacia otro cliente.


    Durante la siguiente hora, a medida que los clientes se van, la chica pasa cada vez más tiempo con los hombres. Y mientras Owen bebe, se vuelve más hablador. Ella es de Florida, también. Les resulta increíblemente emocionante que dos personas conozcan las mismas áreas.


    —¿Conoces Fort Myers? ¡Oh Dios mío, yo también!


    


    Ruedo mis ojos mientras los imagino encontrando esto como algo con lo que unirse. ¡Fort Myers es enorme! Mucha gente es de allí. Pero lo creas o no, este es el punto en común que casi destruyo nuestro matrimonio. No es que se sintieran atraídos el uno por el otro, o que hayan pasado por el mismo tipo de tragedia o incluso hayan estado en la misma escuela. Puede que mi mente este creando la mitad de esta mierda, llenando un montón de espacios en blanco, pero esta pequeña belleza en realidad está saliendo de su boca.


    


    Después de que siguieron hablando de eso durante demasiado tiempo, y después de que Mike había tenido demasiadas bebidas, él escupe algo acerca de la partida que ni Owen ni Cassandra escuchan, y se va, sintiéndose abatido.


    Es tarde y todos los clientes se han ido, dejando el lugar vacío y tranquilo.


    Los otros empleados cierran el lugar. Cassandra y Owen están demasiado absortos en su conversación para darse cuenta. Luego, cuando finalmente paran para respirar, las sillas ya están volteadas sobre las mesas, los pisos limpios y el personal de la cocina se ha ido.


    —¡Hora de irse! ¡No tienen que ir a casa, pero no pueden quedarse aquí! —grita alguien, con la puerta abierta para ellos.


    Cassandra agarra sus cosas y dice: —lo siento —al chico, y salen al vestíbulo.


    —Fue realmente genial conocerte —le dice Owen. —Tal vez nos encontremos alguna otra vez.


    —¿Tal vez mañana por la noche? —pregunta esperanzada.


    —No, me voy mañana. Pero venimos aquí todo el tiempo. ¡Nos vemos! —le dice y se aleja.


    —¡Owen! —Lo llama y él se da vuelta. —¿Dijiste que Crawford Co. está buscando una recepcionista? ¿Podrías decirme más al respecto? Realmente me interesaría en un trabajo de día. Estos turnos de noche me matan. Mis pies me odian y mi espalda también.


    —Bueno, es para las oficinas aquí. Sería mejor informarte directamente —le dice, inclinando la cabeza y alistándose para irse.


    Ella lo detiene una vez más. —¿Podrías darme algunos consejos? —Empujando su grueso cabello detrás de su oreja, ella lo mira con ojos tímidos. —Tal vez algunos detalles que podría usar durante la entrevista me darían una ventaja. Estaría tan agradecida. Podría subir a tu habitación por un minuto.


    


    Mi sangre hierve cuando él me dice cómo es que la chica terminó en su habitación. ¿Podría ser tan tonto?


    —Owen, no estoy segura de que te estés haciendo ningún favor al contarme los detalles. ¿Sabes lo estúpido que pareces? ¡Cómo no pudiste ver que ella quería meterse en tus pantalones!


    —Simplemente no lo hice. Estaba borracho. Y sí, fui muy, muy estúpido.


    Sacudo la cabeza con incredulidad.


    Dos botellas de California Cabernet y una lujosa fuente de frutas y quesos más tarde, definitivamente estaba borracho y el ambiente se había puesto.


    Entonces, me sorprendí un poco cuando dijo: —Su suave beso me tomó por sorpresa y no reaccioné. Aturdido y borracho como estaba, simplemente dejé que sucediera. Una parte de mí se preguntaba si estaba soñando. Era como si solo una parte de mí estuviera allí, y no tenía control ni conciencia real.


    


    Cassandra se aleja, y sus ojos azules mirándolo. Lo que sea que estuviera buscando, debilidad, supongo, ella debe haber encontrado.


    Esta vez, cuando lo besa, él responde. Es un contacto lento y dulce al principio. En parte vacilante. Abre la boca cuando siente que su lengua comienza a sondear. Fue entonces, al primer sabor real de otra mujer, que el calor en su núcleo comenzó a elevarse hasta un punto sin retorno. Donde no hay nada que hacer, sino apagar el fuego con la persona que lo encendió en primer lugar.


    En algún lugar en el fondo de su mente, sabe que lo que está haciendo va a cambiar su vida. Incluso mientras él jala las tiras negras de su camisa y el sostén sobre sus hombros, ¡hay una voz en su cabeza que le está gritando que se detenga!


    Pero se convierte en un ruido de fondo cuando ella muerde su cuello y ronronea en su oído. Y cuando ella se quita la camisa y le saca el cinto de los pantalones, no puede pensar en nada más que en su boca.


    Se levanta de él, jalándolo de pie y llevándolos a la cama. Allí, ella se quita los trozos de ropa restantes. Con un suave empujón, ambos están en la cama. Cuando menos piensa ella ya está flotando sobre él y él está dentro de ella.


    La cara de Cassandra aparece a la vista, y por primera vez desde que entraron en la habitación, se enfoca y se da cuenta de lo que está haciendo. La bilis sube a su garganta y él se da vuelta, tirando a la joven sobre la cama mientras salta y se viste tan rápido como puede.


    —¿Qué demonios te pasa? —demanda la mujer.


    —¡Estoy casado! —le dice a ella.


    Cassandra se ríe sarcásticamente. —¿No me digas? —De repente, ya no parece tan dulce o tan joven. Ahora se ve calculadora. Ella es alguien que ha estado alrededor de la cuadra más de unas pocas veces y sabe cómo torcer a un hombre hasta que él está tan confundido que no sabe lo que está haciendo.


    Owen le lanza una mirada molesta. —La amo. Esto fue un error. Estaba demasiado borracho.


    Ella se sienta, completamente inafectada por su desnudez. —Pfft. Apuesto a que le dices eso a todas las chicas.


    —Creo que deberías irte —le dice a él, apenas capaz de mantener el contacto visual.


    Ella lo mira de arriba abajo y se ríe de su vergüenza. —¿En serio? Pensé que la habíamos pasado muy bien.


    —Lo hicimos. Esto no es tu culpa. Nunca debí haberte traído aquí —dice, reconociendo el hecho de que ella no debería haber estado en su habitación en primer lugar.


    La muchacha se para y comienza a vestirse. —Lo que sea.


    Caminando hacia su gran bolsa marrón, saca una pequeña pila de notas adhesivas y escribe algo en una de ellas, luego se para delante de él. —Toma, cuando vuelvas a la ciudad, llámame. Tal vez podamos terminar lo que empezamos. No se lo diré a tu esposa, juro. —Le pega la cosa amarilla en el pecho y se va a besarlo, pero la piensa mejor cuando él se estremece. —¿Nos vemos más tarde?


    —Lo siento, Cassandra.


    


    —Solo estuvo en mi habitación cinco minutos. Eso fue todo, lo juro. No mentiré y diré que no me acoste con ella. Pero quiero que entiendas que solo fue una cuestión de segundos antes de que lo terminara. Fue el mayor error de mi vida. Esos cinco minutos casi me han costado todo.


    —¿Por qué no me dijiste el momento en que llegaste a casa? —le pregunto. —¿Por qué tratar de ocultarlo?


    Él mira su regazo, sin decir nada hasta que la Dra. Riker lo incita a hacerlo. —Vamos Owen. Habla con honestidad.


    —Vergüenza. Culpa. Miedo a perderte. Había pensado en ello. Todo el camino a casa, en el avión, en el auto, repasé todas las formas posibles para poder mencionarlo. Cómo podría evitar que me dejaras. Ya te había lastimado, incluso antes de que lo supieras, y me sentía como la peor mierda por ello. No pude enfrentarlo. El cobarde en mí se hizo cargo.


    —Me follaste cuando llegaste a casa. En lugar de decirme, me jodiste —escupí, recordando lo horrible que me sentí al saber que había estado con esa mujer solo un día antes, sin saber si había tenido una enfermedad.


    —Quería marcarte. Tal vez fue para marcarme a mí mismo.


    —Ya no importa, Owen. Es todo... —Empecé a decir, luego volví a reproducir algo que había dicho en el parque hace meses, cuando habíamos estado en un picnic de la empresa y nos habíamos encontrado con Mike y su novia. Su nombre había sido Cassandra.


    Aunque había imaginado que la mujer era una belleza exótica, en algún momento inconscientemente había cambiado la imagen a la de la joven pelirroja de ese día. Owen me había jurado que no era ella. Que fue una coincidencia que sus nombres fueran los mismos. Pero justo ahora, dijo que Cassandra había mostrado interés en trabajar como recepcionista en la oficina de Chicago.


    Mi estómago gira cuando me doy cuenta de la verdad. —Mentiste sobre la chica en el parque. Esa fue Cassandra, ¿verdad? La chica con la que te acostaste.


    —Sí. —Sé que le duele responder honestamente. Pero parece que ahora, en esta oficina, ha decidido hacerlo todo por mí. Tal vez esto es lo que necesita para sanar. No estoy tan segura de que funcione para mí.


    No lo presiono más porque sé por qué lo hizo. No habría habido ninguna retención de mi parte si hubiera sabido la verdad. Aun no sabiendo lo había abofeteado tan fuerte que virtualmente giró su cabeza. Estoy segura de que su ego también recibió un gran golpe, porque lo hice frente a toda su oficina. No, tan loca como estaba ese día, probablemente me hubiera arrojado sobre él como una gata salvaje, tratando de sacarle los ojos.


    Ahora, sabiendo que en verdad había conocido a la mujer me hace querer abofetearlo una vez más. Más duro esta vez.


    Aparto la mirada, viendo la pared a mi derecha con todos los logros, títulos y premios de la doctora. Hay fotos de ella misma con otras personas que supongo que son su familia. Colegas tal vez. Me aleja del presente lo suficiente como para poder seguir adelante.


    —Necesito un descanso —les digo, todavía mirando a todas las caritas en la pared. No estoy llorando, ni siquiera estoy enojada en este momento. Es más, una extraña calma se apodera de mí. —¿Puedo salir afuera por un minuto, sola?


    —Quiero ir contigo —dice Owen de pie, pero la médica lo detiene con un movimiento de la mano.


    —Tómate tu tiempo, Cristiana. Todavía tenemos otra hora en nuestra sesión.


    Dios mío, una hora más.


    


    Matando el tiempo, miro hacia el tráfico durante unos buenos veinte minutos, deseando todavía fumar. Es ese tipo de día donde anhelas todos tus vicios pasados.


    Realmente, no podía entender de qué más podríamos hablar. Sentía que todo lo que necesitaba saber, o alguna vez quería saber sobre ese maldito asunto, lo sabía.


    Había estado enojada durante tanto tiempo y creado tantos escenarios en mi mente en cuanto a lo que podría haberlo llevado a hacer lo que hizo. Mientras solo parte de eso se desarrolló como lo había imaginado, sí respondió muchas preguntas. Como, ¿se divertía con ella? ¿Cómo me comparo sexualmente con ella?


    No sé si alivio es la palabra correcta. Tal vez es más como una liberación de tensión que algo más va a ser revelado. O que alguna vez me tenga que preocupar que ella vuelva a aparecerse. Porque creo que cuando él dice que solo estuvo con ella unos segundos, y también creo que se sintió tan reñido por lo que había hecho, que la rechazó.


    A pesar de que para mí esto ya había terminado, aparentemente el siente que todavía tenemos más de qué hablar.


    Entonces el pensamiento me golpea. Ahora que hemos terminado de hablar de él, seguiríamos hablando de mí. Tan dispuesto como Owen parecía estar para discutir cosas, y por más que sentía la necesidad de aclarar todo, las cosas son muy diferentes conmigo.


    Por un lado, él no amaba a Cassandra. Estuvo con ella por menos de cinco minutos. Y aunque odio admitirlo, tenía razón. Su error no fue premeditado. Fue un error estúpido. Él fue un estúpido. Pero no fue algo que se propuso hacer y sintió un gran remordimiento en el momento en que lo hizo.


    Pero yo… No solo estuve con Bo durante dos días, sino que me enamoré de él. Todo lo que hice con él fue planeado, fue usado como una manera de llegar a un punto de equilibrio. Y sí, sabía que eso le haría daño a Owen. Fue una lesión intencional, incluso si se hizo como una reacción a mi propio dolor. Lo peor es que ahora no me arrepiento de haberme acostado con Bo, solo lamento no haberme sentido culpable por ello.


    Bo... Su cara viene a mi mente y la empujo, mentalmente enviándola de vuelta de donde vino. Puede que no tenga elección cuando duermo, soñando con él casi todas las noches. Pero había aprendido a reprimir esos recuerdos durante el día.


    Limpiando mis ojos y enderezándome, vuelvo a entrar, con la mente decidida sobre lo que estaría dispuesta a discutir sobre el tema.


    Nada.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 5


    


    —¿Qué quieres que te diga, Owen? Lo siento, no fui muy amable con la Dra. Riker. Me sentía incómoda con ella.


    —¿Amable? Olvídate de ser muy amable, Cris, fuiste francamente hostil.


    —No me cayó bien, Owen. No me gusta cómo me mira, o que escribe mierda con esa elegante pluma mientras me está mirando. Es como si ella ya me hubiera juzgado. ¡Me odia!


    —Por favor, no te odia.


    —Oh sí, ella lo hace. Y si tuviera que adivinar, tiene que ver con sus sentimientos por ti.


    —¿De qué diablos estás hablando? —Owen me da una rápida mirada de reojo, luego mira hacia adelante una vez más mientras nos lleva a casa.


    —¿No has visto la forma en que te mira? Sus ojos se suavizan y se iluminan cuando están sobre ti. Lo juro, ella quiere tus huesos.


    —Cris, la mujer tiene como sesenta.


    —No, es definitivamente más joven que eso. E incluso entonces, las mujeres en sus sesenta todavía tienen fantasías, ya sabes. ¡Sé que lo haré yo!


    Las palabras se oyen tontas, hasta para mis propios oídos, y los dos nos echamos a reír. Me dirijo a él mientras el profundo retumbar de su voz me llena de calor. Cuando me mira con esa sonrisa que he amado durante tanto tiempo, casi me derrito.


    Tal vez conseguimos algo de esta visita después de todo. Revivir el día que nos conocimos fue como un bálsamo para mi alma. No es que haya dejado de amar a Owen, nunca lo haré, pero hoy me enamoré de él una y otra vez.


    Incapaz de resistirme, alcanzo y toco su mejilla, pasando mis dedos por su cabello y alrededor de su oreja. Su sonrisa vacila un poco. Sin previo aviso, gira a la derecha, estacionándose en una pequeña calle lateral frente a un hospital de animales.


    Se vuelve hacia mí, preocupado. —Cris, lo siento por hoy. Pensé que tal vez, si poníamos todo sobre la mesa, nos ayudaría a acercarnos más. Pero parece que tuvo el efecto contrario. Se suponía que no debía desenterrar recuerdos horribles. Todo lo que quería era asegurarme de que no quedaba nada que pudiera crear distancia entre nosotros.


    —Lo sé. —Me siento muy mal por haberlo hecho sentir mal. —Estamos más cerca. Al menos creo que lo estamos. Pensé que habíamos superado todo eso de todos modos.


    —Sí, a veces si se siente así. Pero luego, cuando realmente miro, puedo ver que todavía hay algo apagado. Ya no siento que somos nosotros. Y no es que no me esté responsabilizando de mi parte en el trato. Estoy tomando la culpa completa. Quiero que volvamos. Todo el camino de vuelta.


    —Yo también. Yo también quiero eso. La cosa es que no creo que quede nada para poner sobre la mesa. No, no es cierto. Sé que hay más, pero podemos sentarnos y hablar en círculos por días y siempre encontraremos más. Ya no quiero lidiar con eso. Quiero curarme y seguir adelante. Contigo. ¿Podemos hacer eso?


    Aprieta mi muslo para tranquilizarme. —Sí, podemos —dice, extendiendo la mano y limpiando la humedad debajo de mi ojo izquierdo.


    Cuando llegamos a casa, Katie y Mia salen corriendo a saludarnos. Sospecho que estaban en la puerta esperando ansiosamente nuestro regreso.


    Mi hija pasa corriendo por mis brazos extendidos y directo a Owen. —¡Papi!


    —Por supuesto, soy hígado picado cuando papá está cerca —me quejo, pero en realidad es un vínculo dulce que tienen los dos, y mi corazón se hincha cuando lo veo levantarla en sus brazos.


    Luego mi estómago se cae cuando él la lanza en el aire y los pies pasan por encima de su cabeza cuando la voltea, y ella chilla de alegría incluso cuando casi me desmayo.


    —¡Owen! —le grito—. ¡Vas a dejarla caer uno de estos días!


    —No, a los niños les encanta esto. ¿Verdad que si, amor? —le pregunta, haciéndole cosquillas en su barriga redonda.


    —¡Sí! ¡Otra vez, otra vez! —Mia ruega.


    Sacudo la cabeza y me alejo de ellos. —Es mejor no ver —le digo a Katie cuando la paso. Ella se ríe y me sigue para que pueda pagarle.


    Katie, una estudiante universitaria que vive en nuestro vecindario, comenzó a trabajar para mí el mes pasado. Es una chica dulce y muy buena con Mia. Recientemente encontré un puesto de medio tiempo en el Banco Firth y Wells. Los turnos son cortos, pero, aun así, van más allá de las horas preescolares de Mia.


    Después de mucho pensar y calcular, nos dimos cuenta de que valía la pena las pocas horas que le pagaba a Katie. La cuida los martes y jueves de 9 a 1:30 y los miércoles un poco más, recogiéndola de la escuela. Aunque echo de menos a mi niña como loca, todavía puedo pasar la mayor parte del día con ella, y sé que ella está disfrutando mucho con los niños de su edad y que está aprendiendo más de lo que yo puedo enseñar.


    Esa noche es como cualquier otra. Jugar con Mia para Owen mientras preparo la cena. Nos sentamos y tenemos lo que mi hija ha pedido, pizza de macarrón con queso. No es mi cena favorita, en realidad es un poco difícil pasarla, pero tanto ella como Owen se la tragan como si fuera maná del cielo.


    Para su deleite, ambos ponemos a Mia en la cama, cada uno de sus padres tomando turnos para leerle. Aunque es Owen al final quien se queda para rascarle la espalda y resolverla por completo.


    —Hay una película que quiero ver a pedido —me dice cuando entra en la habitación.


    —Sí, eso suena bien.


    Después de que ambos nos bañamos, nos acomodamos en la cama y él prepara la película. En general, él y yo no tenemos los mismos gustos cuando se trata de películas, y esta no es una excepción. La historia militar me confunde, en parte porque no me mantengo al día con el mundo lo suficiente como para saber quién peleó contra quién, cuándo y dónde y por qué. Hay demasiadas guerras hoy en día, con demasiados tipos malos. Esa es otra razón por la que no me interesa. La vida ya está llena de tristeza; no la quiero en mi entretenimiento. En poco tiempo, mi cabeza comienza a inclinarse.


    Mirando hacia él, su cuerpo tan cálido, mis pies tan fríos, me muevo junto a él. Si los dos asumimos o no que esta noche estaríamos teniendo sexo sudoroso, no importaba. Estoy fuera como una luz. El calor de él y las suaves almohadas en mi espalda, combinadas con una película que me pareció aburrida, resultaron demasiado para mí.


    Estuve fuera por un tiempo. Cuando mis ojos se abren, lo primero que veo son unos verdes que me miran. Owen está recostado frente a mí, sus dedos trazando una línea invisible desde mi mano hasta mi cuello y espalda.


    —¿Cuánto tiempo llevas mirándome dormir? —pregunto alrededor de un bostezo.


    —No lo suficiente. —Mueve el cabello de mi cara y lo mete detrás de mi oreja izquierda. —Eres tan hermosa, Cris. Tan hermosa. —Su voz es apenas un susurro, y no hay duda de lo que quiere. Especialmente cuando se inclina y toma mis labios suavemente, sus brazos alrededor de mi cintura me trayéndome hacia él hasta que no hay espacio entre nosotros.


    El beso no es suave, pero es lento. Tentativo. Se está tomando su tiempo explorando, probando. Y yo también. Mis manos en sus hombros caen lentamente por sus brazos, mis dedos rastreando cada valle de sus músculos allí.


    Cuando me empuja sobre mi espalda, muevo mis brazos alrededor de su cuello y le abro las piernas. Con una mano para soportar su peso, usa la otra para quitarme la camiseta de espagueti, mis pantalones cortos para dormir, y sus boxers, apenas rompiendo el contacto con los labios durante el proceso.


    Entra en mí entonces y se mueve lentamente al principio. Su beso finalmente se rompe, pero sus ojos permanecen pegados a los míos. Es una conexión que es más profunda de lo que podría haber sido un beso, y me siento atrapada en su mirada. —Owen —gimo su nombre mientras la presión se acumula entre mis piernas, y con los talones y las manos en las nalgas, lo empujo más fuerte dentro de mí.


    —Te amo, Cris. —Su clímax se acerca, sus estocadas se aceleran y pone su cara en mi cuello, mordisqueando la suave piel allí. Cuando se viene, cae sobre mi cuerpo, apenas moviéndose para que pueda respirar, nuestras extremidades aún entrelazadas. —No te viniste.


    —No. Pero todavía fue increíble. Te amo, Owen. —Le sonrío de una manera realmente contenta. No había ninguna expectativa de venir para mí, no esta vez. Y no importaba. Acabábamos de hacer el amor, y es algo nuevo para nosotros porque siempre fue solo follar. Nunca habíamos intentado tener esta conexión. Y fue algo maravilloso.


    Owen se puso de espaldas y me llevó con él, sin importarle que nuestros cuerpos ahora estuvieran calientes y pegajosos. Apoyé la cabeza en su pecho y me acurruqué, jugando con el pelo en su pecho, escuchando el latido de su corazón.


    Nos dormimos y nunca nos movimos.


    


    Lo que sigue es un mes entero de enamoramiento otra vez. Renació esa magia que lo marea a uno y hace actuar como tonto cuando se encuentra por primera vez con alguien del que se enamora. Así es como me siento con Owen ahora.


    A menudo hablamos de las locuras que hicimos cuando nos conocimos, todos los lugares donde tuvimos relaciones sexuales. En un auto estacionado porque nos echaron de un restaurante después de que nos atraparan tratando de hacerlo en el baño de mujeres. ¡Y eso fue después de casarnos!


    Luego llegó el momento en que nos dirigíamos a Carolina del Sur para visitar a un amigo de Owen. Comencé a tocarme en el asiento del pasajero, más para torturarlo que cualquier otra cosa. Terminé tan mojada y desesperada que tuvo que detenerse para ayudarme. Afortunadamente, la carretera I—95 estaba muerta ese día, con muy pocos autos pasando y ninguno de ellos policías.


    Cada vez que nos pasamos, tenemos que tener algún tipo de contacto, ya sea una mano para un ligero toque o una suave caricia. O como es el caso en este momento, una sesión a venturosa en el baño de invitados.


    Entré a guardar algunas toallas, cuando Owen también empujó hacia adentro y cerró la puerta detrás de él.


    —¿Qué estas ...? —Es todo lo que pude decir antes de que quedé atrapada contra el fregadero, su boca dura sobre la mía. Instintivamente reaccione a él, y comienzo a hurgar con su camiseta, tratando de despojarse de ella y luego de sus pantalones.


    Me deja ir solo para darme la vuelta. —Pon tus manos en el fregadero y no lo dejes ir. Quiero verte la cara en el espejo cuando te follo.


    ¡Dios mío! Me estoy chorreando cuando él se para detrás de mí, bajándome los pantalones y la ropa interior hasta que caen a mis tobillos. Sus párpados son pesados, el verde en sus ojos oscureciéndose mientras sus pupilas se dilatan. Una mano se levanta entre mis muslos, y apenas roza mi núcleo antes de que continúe su camino hacia arriba, siguiendo el chasquido de mi trasero y luego hacia abajo.


    Sus dedos tocan la piel de mi vagina tan suavemente, que nunca pasa los pliegues. De un lado a otro van, por encima de la hendidura. Lo quiero dentro con una desesperación que podría volverme loca. Cuando sus dedos finalmente me abren y toca la protuberancia húmeda, me deshago. Es una cosa difícil de hacer, no gritar porque mi hija está en la otra habitación y estoy segura que vendrá en busca de nosotros.


    Detiene su ataque a mi clítoris y coloca su polla en mi entrada, presionando y terminando mi clímax desde adentro. Él golpea contra mí, y cuando comienzo a gemir un poco demasiado fuerte, se lleva un dedo a los labios. —Sh.


    Le doy una mirada que dice, ¡espera a que te vengas tú!


    Pero cuando lo hace, es capaz de mantener mucho más control que yo, y poniendo su rostro en mi cabello, solo puedo escuchar su respiración entrecortada.


    No dos segundos más tarde, hay un fuerte golpe en la puerta. —Mamá, ¿dónde está papi? —Mia pregunta.


    Los dos nos miramos. Estamos enrojecidos, relucientes y completamente despeinados.


    —Saliendo, bebé. Espérame en la sala de juegos —la llama—. Papá está ayudando a mamá con algo.


    Riendo a carcajadas, nos juntamos, y justo cuando salgo del baño, Owen me golpea el trasero.


    —¿Para que era eso?


    —Eso es por estar tan buena —dice.


    Le saco mi trasero para otro azote, y cuando lo hace, su mano vuelve a colocarse entre mis piernas y aprieta. —Esto fue sólo un aperitivo. Quiero todo el platillo esta noche.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 6


    


    —¿Realmente tienes que ir a esa junta? —Me quejo y me muevo para darle un lugar para colocar la pequeña bolsa de viaje gris.


    —Desearía no tener que ir. No es más que una sesión de besos de culo. Y debido al rendimiento de nuestro último trimestre, volveré a casa con una nariz muy marrón.


    —Asqueroso. —Aprieto la nariz y luego digo: —Te voy a extrañar demasiado.


    Sonríe cálidamente y me da un rápido beso en la boca antes de continuar con su equipaje, su bolsa de aseo, dos cambios de ropa, zapatos y cinturón. —Te voy a extrañar, más. Pero al menos es solo de la noche a la mañana.


    Owen se irá a Raleigh temprano antes del amanecer para estar allí a tiempo para una reunión a las ocho y media de la mañana. Acababan de abrir una tienda compacta allí, la primera de su tipo para Crawford Co. Los jefes de la compañía decidieron hacer esto no solo como un recorrido para todos en su distrito, sino también para una reunión de rendimiento y trabajo como equipo al mismo tiempo. Supongo que les ahorró dinero.


    Aunque solo es de un día para otro, estaría fuera todo el día y no regresaría hasta el sábado por la noche.


    —¿Quién programa las reuniones en un sábado de todos modos?


    —Personas que trabajan siete días a la semana. No saben nada sobre los fines de semana, Cris.


    Hago un puchero y camino de rodillas hacia él. Se ríe y me abre los brazos, llevándome para un fuerte abrazo, y ajusto mi cabeza cuidadosamente debajo de su barbilla. Sé que estoy siendo un bebé grande, pero no puedo controlarme.


    —¿Ya chequeaste a Mia? —le pregunto. La habíamos acostado hace unos treinta minutos, y era su costumbre verla para asegurarse de que no había tirado todas las coberturas o se había girado completamente en la cama.


    —No. ¿Por qué no vas a ponerte realmente agradable y limpia mientras lo hago? Quiero llevar tu sabor conmigo. —¡No tuvo que decírmelo dos veces!


    


    El viernes es un día escolar para Mia, y un día de trabajo para mí. Tengo que decir que realmente estoy disfrutando de mi trabajo en la pequeña sucursal. Es una ubicación lenta, donde la mayoría de nuestros clientes vienen solo por negocios, no hay tiempo para charlar. Ellos llegan, hacen un depósito o dos, y se van. Muy pocas quejas. Aunque solo he estado aquí unos dos meses, he comenzado a seguir a nuestro oficial de préstamos en un esfuerzo por aprender todo lo que pueda antes de que yo misma vaya a entrenarme.


    Extraño a Mia como una loca. Ir de pasar todo el día con ella, a pasar solo la mitad de ese tiempo ha sido particularmente difícil. Mucho más difícil de lo que hubiera pensado. En cuanto a ella, me pregunto si realmente le importa. Entre la diversión en la escuela y la diversión con Katie, no sé si ella piensa en mí todo el día de la manera en que lo hago yo.


    Una vez hubo una madre trabajadora que trató de explicarme cómo fue dejar a sus hijos. En ese tiempo no lo entendí, cómo alguien podría trabajar cuando tienen la opción de quedarse en casa con sus hijos. Ella me dijo que no era que estuviera eligiendo trabajar sobre ellos, o que los amaba menos. Se trataba de mantener la capacidad de cuidarse a sí misma si alguna vez tenía que hacerlo. Ella quería esa sensación de control sobre su vida.


    Ahora entiendo lo que quiso decir. Desde que empecé a trabajar, ganando mi propio dinero y no siendo tan dependiente de Owen, lo he ofendido menos. Temo menos por mí misma, también.


    Hoy recogí a Mia a las dos en punto. Vamos por yogurt congelado, su favorito, y honestamente el mío también, luego regresamos a casa para jugar un poco. Ella monta su bicicleta, luego jugamos al fútbol. No hay un alma a la vista, todos en la escuela. Incluso Jess está en algún lugar por el aspecto de su camino vacío. Ella no está obligada por ningún medio, pero por alguna razón odio que no me mantenga al tanto de su paradero. La loca acosadora en mí me hace preguntarme dónde está, con quién está y que está haciendo.


    Después de tanto jugar, entramos y pasamos el rato en el piso de la habitación de Mia. Hay algo acerca de jugar con muñecas, que, aunque era una especialidad mía cuando era niña, ahora me aburre. Se me hace tan aburrido, que el juego mezclado con la dulce voz de Mia me pone a dormir cada vez. Al menos ella lo sabe entrando.


    —¿Te vas a dormir, mamá? —preguntó justo antes de que empezáramos.


    —Realmente voy a hacer mi mejor esfuerzo para permanecer despierta, mi amor.


    En verdad trate. Fui tan lejos como para llevar agua helada allí conmigo. Comencé en una posición sentada. A los cinco minutos me encontré apoyada en mi brazo derecho. Cinco minutos más y estaba acostada sobre mis codos. En algún momento entre tener que fingir que era un hada llamada Carly y convertirme en una mamá de tres, me desmayé y mi cabeza cayó con fuerza.


    —¡Oh Dios mío! —Me senté sobresaltada.


    Entonces repetí el proceso. Sentada, apoyada, acostada. Lo siguiente que sé es que estoy soñando. Estoy en Burger King y maldita sea, ¡esto va a ser bueno! Estoy a punto de dar un mordisco sin culpa a mi Whopper — solo en un sueño pasaría — cuando mi teléfono vibra. Intento buscarlo en mi bolsillo, pero no está allí. Entonces, de repente dándome cuenta de que esto podría ser un sueño, me metí esa hamburguesa en la boca antes de despertarme sin al menos probarla. Pero fue muy tarde.


    Mis ojos se abren, y veo a mi hija de cuatro años entregándome mi teléfono. —Mamá, alguien te llamó.


    —Gracias, bebé. —Me limpio la cara y tomo mi teléfono.


    Ese alguien, de hecho, había sido Jess, y había sido un mensaje de texto, no una llamada telefónica.


    —¿Crees q puedes conseguir que KT vea a Mia oy? ella pregunta.


    —No lo sé, ¿por qué?


    —Kev está llegando a casa temprano. Estado 2 drs. Todo el dia. Necesito tomar.


    —¿A donde quieres ir? pregunto.


    —Komida MX.


    —¿Qué demonios es eso?


    —¡Lo q eres!


    —¡Que mierda! ¿Puedes usar palabras reales? Escribo con irritación, golpeando cada letra extra fuerte. ¿Con quién diablos está saliendo que ha estado abreviando todo? Hay veces que apenas puedo entender lo que me está tratando de decir.


    —Dije que me gustaría salir esta noche porque Kevin está llegando a casa temprano. He estado en las citas médicas con los niños todo el día. Los malditos chequeos de todos. Necesito un descanso. ¿Puedes pedirle a Katie que cuide a Mia? ¿Te gustaría comer comida mexicana, sabes, cómo eres mexicana? Eso es lo que me suena muy bien.


    Poniendo mis ojos en blanco por el exagerado aclaramiento, le envió un mensaje, Ckeo con KT. MX suena bien. Luego agrego un emoji guiño. —¿A dónde?


    —¿La casa? Ella pregunta.


    La casa. Guau, realmente necesita un descanso.


    —Bueno —responde ella cuando la llamo. A veces, enviar mensajes de texto toma demasiado tiempo.


    —No tengo nada lo suficientemente bonito como para ponerme a La Casa. ¿Quieres ir a otro lugar? ¿Burger King, tal vez? —Cruzo mis dedos.


    —E, no. He estado deseando comida mexicana. Y... de todas maneraa me compré algo bonito hoy.


    —¿No dijiste que fuiste al doctor? —le pregunto.


    —Sí. Los tres niños tenían citas consecutivas .


    —Entonces, ¿cuándo fuiste de compras?


    —Justo después de salir.


    Mis ojos se abren. —¿Con los tres niños?


    —¿Sí, por qué?


    Sacudo la cabeza con incredulidad. Ella es mi diosa que puede hacerlo todo con tres niños en el remolque. —No, quiero decir, saco a Mia de compras cada vez que puedo. —¡Mentira! “Y, ¿me compraste algo bueno a mí, también?


    —No. Vamos, Cris. Yo nunca voy a ningún lado. Solo di que sí, ¡por favor! Puedes pedir prestado algo mío.


    —Está bien, está bien. Pero voy a tener que aceptar esa oferta. Lo más bonito que tengo para ponerme es la ropa de trabajo.


    —Bueno, entonces ven y escoge algo.


    Después de enviar un mensaje de texto a Katie y obtener una rápida respuesta para aceptar —es por eso que amo a la niñera— Mia y yo nos dirigimos a la casa de Jess. Caminamos de la mano, y ella se ve tan linda con su pequeño bolso cruzado sobre su pecho, lleno de pequeños juguetes que se niega a dejar atrás.


    Lo primero que hace cuando llegamos es correr hacia la sala de juegos con los niños. Esta es mi edad favorita, creo. En algún momento, en el último mes o dos, ella ha crecido tanto. Ya es capaz de decir la ‘r’ e incluso juega un poco sola. Mucho más independiente.


    —A ver, ¿qué tienes aquí? —Jess y yo estamos en su enorme vestidor mientras reviso toda su ropa.


    —Elige lo que quieras, a excepción de este pequeño bebé. —Saca un mini vestido de tiras que creo que probablemente le quedaría mejor a alguien de mi estatura, pero con sus piernas largas, estoy segura de que recibirá mucha más atención.


    —Jess, tienes como seis pies de altura, ninguno de estos vestidos me va a quedar bien. Largo, demasiado largo, muchísimo demasiado largo. —Uno por uno los borro de la lista de posibilidades. —Tal vez pueda usar una de tus camisas como vestido —gruño mientras sigo hojeando su ropa.


    No, no, no... Entonces mi mano se detiene cuando encuentra un tono rojo familiar, y también lo hace mi corazón.


    —¿Te gusta ese? Ese color se vería muy sexy en ti. Y eso es lo que quiero, sexy. ¡Necesitamos vestirnos para matar!


    La última vez que usé un rojo como este... Retiro mi mano del material mientras el recuerdo de otro vestido intenta salir a la superficie, pero lo reprimo lo más rápido que puedo. —No lo sé. Puede ser demasiado provocativo para mí.


    Ella frunce el ceño. —Psh, no seas ridícula. —Me empuja hacia un lado y lo saca de la percha, luego lo pone en mi cuello.


    A pesar de que el vestido de tirantes es hermoso, y probablemente demasiado elegante incluso para La Casa, es demasiado largo y demasiado revelador. La parte posterior está completamente expuesta, con solo una cadena de perlas y diamantes para mantenerla unida. Definitivamente sería un captador de atención, de eso no tengo dudas. La pregunta es, ¿cuánta atención quiero?


    —No lo sé.


    —Cris, tienes que llevar esto. No hay otra opción. —Con los ojos bien abiertos, siento que realmente no hay otra opción.


    —Es sexy. Asesino, incluso. —Asintiendo con la cabeza una vez, estoy de acuerdo en ponerme la cosa, diciéndome a mí misma que el rojo es solo un color. No tiene un gran significado, y ciertamente no significa que cada vez que lo use termine con un cierto hombre alto y sexy entre mis piernas.


    


    

  


  
    


    Capítulo 7


    


    Katie vino temprano para ayudarme con Mia para que pudiera tener un poco más de tiempo para arreglarme en paz. Ha pasado mucho tiempo desde que he estado en cualquier lugar donde no podía usar pantalones cortos y chanclas, así que quiero asegurarme de sacarle todo lo que pueda a esta noche.


    La risa que se puede escuchar hasta el baño me hace sentir un poco menos culpable por dejar a Mia con la niñera.


    Después de una larga ducha, me pongo loción con mi aroma favorito de Bath and Body Works, Velvet Sugar. Tiene algo algo tan sexy que me hace sentir femenina, seductora y sencillamente deliciosa. Aunque Owen no estaría aquí para disfrutarlo, lo estaría yo. Este era solo para mí.


    Aplicando mi maquillaje un poco más pesado, los ojos oscuros y los labios rojos prohibidos, levanto mi largo cabello en un desordenado medio moño/media coleta, con rizos cayendo para enmarcar mi cara y rozar mis hombros. Llevarme el pelo suelto es mi 'look' característico, especialmente cuando quiero sentirme sexy, y quizás también sea un poco una manta de seguridad. Hay algo atrevido acerca de tener tu cara y cuello expuestos. Exige confianza incluso cuando no la tienes.


    Después de ponerme los tacones negros, me coloco el material ceñido del vestido rojo, engancho la cadena del cabestro a la parte posterior de mi cuello, luego hago un giro lento frente al largo espejo que cuelga en la parte posterior de mi puerta del armario. Tal como sospechaba que sería el caso, el vestido cuelga un poco largo, más allá de mis rodillas. Si bien estoy segura de que no está destinado a ser tan largo, seguramente no lo es con Jess, pero se ve bien.


    En verdad, aparte del color, no hay mucho en la vista frontal de este vestido. No, con este vestido está todo en la parte de atrás, como noto cuando me volteo y me miro por encima del hombro. ¡Maldito calor! Toda mi espalda está expuesta, el escote tan bajo que tengo un poco de miedo de que mi grieta se vea si no cuido mi postura. La cadena larga con la única gema grande que cuelga entre mis omóplatos, parpadea y llama la atención a la zona, si la desnudez de ella no era suficiente para hacerlo ya.


    Es sexy. Incluso a mis propios ojos me veo muy bien. Esto es una cosa rara.


    Sintiéndome un poco audaz, me tomo una foto y se la envío a Owen. Su respuesta llega instantáneamente.


    —Ya casi me caí de la silla. Te ves increíble, él responde.


    —¿Si crees?


    —¿A dónde vas? él pide. Había hablado con él antes sobre salir con Jess, pero él estaba a punto de salir a cenar con sus compañeros y realmente no podíamos hablar.


    —La casa.


    —Se la van a pasar bien.


    —Creo que sí, estoy de acuerdo.


    —¿Llevas puesto un sujetador? él pide. No sé cómo responder. Si digo que no, podría encenderlo más. También podría molestarle que saliera desnuda así.


    —Sí, decido contesto. Es una especie de verdad. Estoy usando un sujetador adhesivo que he tenido por un tiempo sentado en el fondo de mi cajón de ropa interior. Dios mío, ¡espero que no se me caiga!


    —Quiero que te lo pongas cuando llegue a casa para podértelo quitar.


    Sonrío ante el pensamiento. –A lo mejor ya me encontrarás desnuda.


    —Aún mejor.


    Riendo entre dientes, le envío un beso y tantos corazones como pueda apretar en la pequeña pantalla.


    —¡Guau, señora Roberts, se ve muy sexy! —Katie dice con admiración.


    —¡Gracias! Me siento bien.


    —¡Katie, ven a buscarme! —Mia grita desde algún lugar de la cocina.


    —Bebé, mamá se está yendo. Ven a decirme adiós.


    —Me estoy escondiendo —me grita de nuevo.


    Mis sentimientos solo un poco heridos, le vuelvo a llamar: —Ven amor. Katie te va a acostar y estaré muy triste si no tengo un abrazo y un beso para verme toda la noche.


    Al oír eso ella sale corriendo y lanza sus pequeños brazos alrededor de mis piernas. Me agacho y le doy un apretón fuerte y un beso en la mejilla regordeta. —Mamá te ama. Sé buena con la señorita Katie, ¿me oyes?


    —¡Sí! —grita por encima del hombro mientras vuelve corriendo a la cocina—. ¡Katie!


    Katie me mira riendo entre dientes. —Diviértete, Sra. Roberts. Estaremos muy bien.


    El plan es que me vaya a la casa de Jess y salgamos en cinco minutos.


    Hace bastante frío afuera, y tomo un suéter de punto negro que tengo que tiene botones de diamantes. No coincide exactamente con la joya del vestido, pero está lo suficientemente cerca. Aunque es posible que el suéter no proporcione suficiente calor para la noche, estaremos adentro de todos modos. Con prisa por salir por la puerta, coloco el sueter sobre mi brazo y salgo.


    Por costumbre, miro a la casa de los Jensen mientras camino hacia la calle. Nunca, ni una sola vez desde que volví de Nueva Orleans, ha habido alguien ahí fuera. No sé si fue por pura coincidencia o que ha sido demasiado frío la mayoría de los días para pasar el tiempo allí.


    Cualquiera que sea la razón, no se aplica a la actualidad. Mi corazón se detiene. Mi respiración. El giro de la Tierra. La Sra. Jensen está afuera en la parte trasera de un Ford Raptor negro, justo al lado de Bo. Él está cargando algo, y cuando escuchan mis tacones chasquear en el pavimento, ambos se giran hacia mí.


    Toda la sangre corre simultáneamente hacia mis extremidades y mi corazón. Haciendo lo mejor para detener esa sensación de lucha o huida, tropiezo, pero me detengo antes de caer, mis brazos agitándose de esa manera cuando intentamos mantener el equilibrio.


    —¡Cristiana! —me llama la señora Jensen.


    —¡Estoy bien! —llamo y saludo, luego me giro sobre el talón y trato de retirarme rápidamente a casa de Jess, pero Lydia Jensen no está apaciguada.


    —Cris, ven aquí un momento, querida. ¡Déjame hablarte!


    Gimiendo, me detengo, y me vuelvo hacia ellos. —¡Me voy con Jess!


    —¡No será más que un momento!


    Bo cierra el portón trasero y se pone de cara a mí. No está sonriendo, su postura es recta y francamente intimidante.


    Tragando saliva y respirando profundamente para tener coraje, me dirijo hacia ellos. Todo el tiempo los ojos de Bo son como acero en mí, evaluando, demandando respuestas, estoy segura. Y mientras más me acerco a ellos, más alto y abrumador parece. Y, oh, pero incluso ahora, cuando no está siendo encantador, me siento tan atraída por él. Sé que cuanto más me acerque, menos probable será que pueda alejarme incluso si pudiera.


    Mis extremidades comienzan a temblar cuando todo se silencia, el mundo se desvanece en el fondo, los sonidos se ahogan con los fuertes latidos de mi corazón en mis oídos. Dios mío, ¡voy a tener un ataque al corazón! O me voy a vomitar. Uno de los dos de seguro.


    —¿A dónde vas, amor? ¡Te ves impresionante! —dice la señora Jensen, y afortunadamente me toma en un abrazo, frenándome para liberarme de la mirada de Bo.


    —Gracias, señora Jensen. Jess y yo salimos en una noche de chicas.


    —Dios mío, bueno, pero si eres un temblor, azúcar. ¡Debes estarte congelando! ¡Ponte ese suéter! —sugiere, agarrando la cosa e intentando ponérmela sobre los hombros.


    ¿Congelación? No, no me estoy congelando. En todo caso, siento que me estoy quemando de adentro hacia afuera.


    Su madre, completamente inconsciente de las batallas internas de Bo y yo, continuó. —¿Está Owen en casa con mi bebé?


    —No, tengo una niñera. Está en Raleigh por la noche —le digo. Ante la mención de Owen, miro con cansancio a Bo y me arrepiento casi al instante.


    Se ve enojado. —¿Puedo hablar contigo? En privado —me dice.


    —Pero, Boey, qué puedes decir... —Lydia no puede terminar.


    Sin preocuparse por las apariencias, Bo me agarra de la mano y me jala a la casa de su madre.


    —Bo! ¿Qué estás haciendo? ¿Sabes lo que dirá la gente? —gruño todo el camino hasta la habitación de abajo.


    —¡Bo! —llama la Sra. Jensen, siguiéndonos a la casa, pero él la ignora y cierra la puerta antes de que ella pueda entrar a la habitación.


    Ignorando los golpes en la puerta, se vuelve hacia mí, echando humo. —No puedes usar eso, yo... es demasiado.


    —¿Qué? —pregunto confundida, sosteniendo el tejido del escote más alto. —No, esto es sólo un vestido.


    Entonces, tan repentinamente como su ira se encendió, se ve confundido, limpiándose la cara y paseando frente a mí. —Por favor no lo uses.


    >No seas ridículo. Me siento sexy ¿No crees que me veo bonita? —Sí, esta parte ultima le pregunte a propósito, queriendo que me elogiara. Lo reconozco por lo que es. Aunque esto no era para él, ahora que está frente a mí, quiero que le guste.


    Tal vez responde demasiado honestamente, y ciertamente demasiado cerca, ya que está tan junto a mí que su respiración pasa por mi cabello y su calor me quema. —Cris, te ves más que bonita en eso. Te ves tan sexy que puedo sentir mi sangre correr muy caliente. Y tu piel —susurra, pasando las puntas de sus dedos sobre mi espalda, subiendo por mi hombro, al cuello, y bajando entre mis pechos. Mis pezones se endurecen a puntos tan duros que las almohadillas adhesivas de mi sostén pierden su succión y puedo sentir que la cosa cae a mi cintura con un pop—pop, primero un lado y luego el otro.


    Cuando coloca su mano sobre mi pecho, sé que puede sentir mi corazón latiendo salvajemente. Siento que me voy a desmayar.


    —Bo. —Es una súplica para que se detenga o comience. No lo sé.


    Entonces me besa, su boca dura contra la mía, quitandome todo, destruyendo completamente la pared que había construido para mantener mis sentimientos por él reprimidos. Todo explota libre, y pierdo cualquier sentido de control que pueda haber tenido.


    Me abro a él, dejándole hacer lo que quiera. Caemos sobre la cama, conmigo retorciéndome debajo de él, mordiéndolo, arañándolo.


    Los golpes en la puerta se han detenido, no es que hubiera importado. No hay que parar esto ahora.


    La mano de Bo se extiende detrás de mi cuello y escucho a la cadena dar un segundo antes de que el cabestro se aleje de mí, exponiéndole mis pechos. Se los lleva a la boca y los muerde en las crestas. Mis piernas se aprietan a su alrededor incluso cuando mis dedos jalan de su cabello y lo mantienen allí, succionando.


    —Cris, te necesito.


    Yo también lo necesito. Desesperadamente, llevo su boca a la mía y lo ayudo a desabrocharse el cinturón y a quitarse los pantalones cortos. Sus manos empujan mi vestido, luego el pequeño trozo de tela que cubre mi entrada se tira a un lado, y él está dentro de mí de un solo golpe.


    Su inhalación coincide con la mía cuando comienza a empujar, y estoy perdida en él otra vez.


    Él me llena tan profundamente que cada célula de mi cuerpo siente el impacto, y en este momento, sé que no hay nada mejor que él.


    Como un animal que me folla, nada manso ni tierno. Y cuando me siente venir, lo empuja a su propio orgasmo y se viene en mí.


    Cuando se termina, ambos estamos en un lío sudoroso. Miro hacia arriba en sus hermosos ojos azules verdes, y en ellos lleva el alma. Me ha echado de menos tanto como yo a el, solo que no ha tenido miedo de decirlo.


    —Por favor, Cris tenemos que hablar —dice.


    No respondo. Todavía estoy luchando por respirar y puedo sentir mis ojos brillar. Esto es demasiado. Él es demasiado. Me quita mucho y todavía quiero darle más. Me aterra.


    Entonces, lo excluyo y empujo contra él hasta que se quita. Tan rápido como puedo, levanto mi pequeño sujetador pastoso y tomo mi vestido para cubrirme. Antes de que él tenga la oportunidad de decir algo más, corro por la puerta como si el diablo mismo estuviera en mis talones.


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 8


    


    Corro tan rápido como me llevan mis tacones altos, sin mirar atrás una vez. Mi corazón late con fuerza en mi pecho cuando vuelo por la puerta principal y la aviento duro detrás de mí.


    —Señora Roberts, ¿está bien? —Katie pregunta cuando la paso junto a Mia, sentada en el piso de la sala.


    —Sí, yo ... E, derramé algo sobre mi vestido. —Como el semen. ¡Mierda!


    —¡Mamá! —Mia me llama.


    —¡Volveré a bajar en un segundo, bebé! —llamo mientras vuelo por las escaleras.


    Durante todo el camino a mi habitación tropiezo, tirando de las correas, arrancando esa cosa roja que ahora me quema. Lo tiro en el canasto de ropa, cubriéndolo rápidamente con una toalla. Luego me paro en el otro extremo de la habitación y lo miro fijamente como si cobrara vida en cualquier momento y delatara todos mis secretos sucios.


    Él está sobre mí, su olor, su sudor, su calor. Incluso cuando me ducho con prisa, siento que no puedo sacarlo de mí. Las imágenes de lo que acabamos de hacer chocan contra mí, una tras otra. Su beso, apasionado y enojado, su lengua exigente. Sus manos en mi pelo, tirando del cuello del vestido para exponer mis pechos a él, su boca por todas partes.


    Mis bragas se empujaron hacia un lado mientras deslizaba su grosor dentro de mí. No podía respirar entonces por la sensación de él en el interior, y es casi imposible respirar ahora que lo pienso.


    Me froto la piel con más fuerza, sabiendo que incluso si sangro no puedo deshacer este pecado. No puedo quitármelo de encima, porque no está sobre mí. Él está dentro, en cada parte de mi ser.


    Por mucho que haya tratado de olvidar, nunca se ha ido. Mis sentimientos por él nunca se fueron, siempre estuvieron ahí, esperando el momento adecuado para tomarme el control.


    Qué. He. Hecho.


    Mi teléfono comienza a zumbar fuera de control. Me apresuro y reviso mis mensajes. Todos son de Jess. Me ha enviado unos cien mensajes y ha dejado tantos mensajes de voz.


    —¿Dónde diablos estás? Se suponía que estarías aquí hace 30 minutos.


    —Todavía vamos? Un minuto después.


    —¿Hola? Un minuto después de eso.


    —Voy a tu casa, me advirtió.


    —Estoy en tu casa.


    —Estoy observándote leer mi mensaje, llega el último y sobresaltado, dejando caer el teléfono.


    —Espantosa —le digo, aunque estoy sola en el baño.


    —¡Te agarre! Pero en realidad, estoy afuera de la puerta de tu baño.


    —Lo siento, Jess. ¡Saldré enseguida! —grito a través de la puerta.


    —Está bien, ¡pero vale más que tengas una buena explicación! —responde ella—. Como si hubieras muerto en un accidente automovilístico o algo así.


    Agarro lo primero que veo, una manga corta de satén gris y pantalones negros, luego me pongo mis cuñas negras habituales. Después de peinarme rápidamente el cabello mojado, me pongo un poco de rímel, renunciando por completo a todo lo demás. ¡No más pintalabios rojos para esta chica!


    Jess casi se cae cuando abro la puerta del baño, y su gran sonrisa cursi se desvanece lentamente cuando me recibe. —¿Dónde está mi vestido?


    —Cambié de opinión —digo empujando más allá de ella. —Esto va a tener que ser suficiente.


    —No, sí, te ves muy bien. Lo siento, no quise decir eso. —Me sigue, pero me detengo y gimo cuando realmente la miro. Ella se ve increíble. Su cabello rubio, recién ondulado, alisado. Con sus ojos llenos de humo, sus labios perfectamente brillados y ese ajustado mini vestido negro que muestra su físico femenino y atlético, es impresionante. ¿Y yo? No tanto.


    Ella había querido ir matadora, como lo dijo. No era una mentira cuando dije que no tenía nada propio que cumpliera con sus requisitos, por lo tanto, mi atuendo triste ahora.


    Maldita sea, no debería haber tomado prestado ese vestido. Algo me dijo que no lo usara, pero no escuché mis entrañas. Nunca en un millón de años hubiera imaginado lo que sucedió. ¡Malditos sean esos vestidos rojos! Tal vez realmente debería alejarme del color. ¡Maldición, maldición, maldición!


    —Es una larga historia, Jess. Te lo diré durante la cena.


    —Ok, bueno, el Uber ha estado allí por unos veinte minutos.


    —Es HUBER —le digo—. Él siempre está ahí.


    Hubert, que llamábamos HUber, es un joven que se mudó por la calle. Él va a la escuela durante el día y hace Uber por las noches. Sobre todo, creo que se apega a dar paseos a los vecinos.


    —Sí, pero me siento mal que él haya estado esperando, así que vamos.


    


    La Casa es un restaurante mexicano de gran categoría en el centro de Charlotte, que se pensó que iba a ser informal y relajado como se reflejaba en su menú. Pero debido a la decoración auténtica, las recetas destacadas y la poca iluminación, se convirtió en una experiencia más de noche formal.


    En realidad, es un poco extraño ver a todos vestidos tan bien, con trajes y corbatas y vestidos sexy, mientras comen bocadillos y burritos.


    Aunque perdimos nuestra reserva gracias a mí, una mesa se libera después de solo diez minutos de espera. Jess ordena todos sus favoritos como siempre, y los empuja en su cara tan pronto como llegan. La forma en que está comiendo uno pensaría que estaba muerta de hambre, pero la verdad es que nunca se ha negado a sí misma un alimento que anhela.


    Ella me fascina. La miro sentada allí, comiendo felizmente, sin preocuparse por nada del mundo. Al menos me lo parece así.


    Cuando finalmente me atrapa mirando, sonríe y sorbe un poco de queso, guiñando un ojo mientras lo hace.


    —¿Cómo puedes comer tanto sin subir de peso? —le pregunto.


    —Meh, genes, supongo —responde despreocupada.


    Respiro hondo y lo dejo salir lentamente. —Sí —digo y tomo un pequeño sorbo de mi margarita cara. Dios mío, ¡nunca me va bien con el tequila! “Debería haber ordenado piña colada.


    Toma un nacho y comienza a apilar el bistec y los frijoles. —¿Entonces qué pasa contigo? Pensé que se suponía que íbamos a lucir calientes esta noche. No es que no lo estés, siempre eres hermosa. ¿Era el vestido demasiado largo?


    —Sí, fue un poco largo, pero quedaba bien de lo contrario. Entonces, ¿recuerdas el vestido rojo que compré hace un tiempo?


    —El que supuestamente nunca usas porque es rojo, ¿aunque aceptaste usar el mío? ¿Es por eso que no lo llevas puesto?


    —Realmente no. Lo que no te dije fue que lo usé. Una vez. La noche en que Bo y yo nos acostamos juntos la primera vez. —Le había contado casi todo, así que al menos sabía que había estado con él más de una vez. Pero había omitido algunos de los detalles, como el hecho de que nunca había lavado el vestido, en lugar de eso lo sellé en una bolsa Ziploc y lo coloqué alto en el armario de ropa donde Owen nunca se atreve a ir.


    —Ya. Entonces, ¿qué tiene eso que ver con esto?


    —Bueno, cuando comencé a caminar hacia tu casa me topé con la Sra. Jensen y él. Yo llevaba puesto tu vestido. Creo que tal vez le recordó demasiado a nuestra primera vez. —Sé que eso me hizo a mí. Eso fue parte del problema con llevarlo.


    —¿Y? —Ella me indica con su mano libre para continuar.


    —Me pidió que me lo quitara.


    —¿Qué? —Frunce el ceño y pone todo el chip cargado en su boca—. Y, ¿qué hichiste? —suena como si dijera sobre su comida.


    Me muerdo el labio antes de decir, “Pues, lo follé.


    Pequeños trozos de nacho me rocían, y salto de mi silla, limpiándome. —¿Que?


    La cara de Jess parece estar congelada en un aspecto de vómito. Ella comienza a levantarse sin realmente hacer un sonido, y juro que se está poniendo azul justo delante de mis ojos.


    Por un momento horroroso, ella parece algo fuera del Exorcista y eso me asusta. Luego, cuando me doy cuenta de que esto no tiene nada que ver con un fantasma, me pongo en acción. —Jess, ¿qué pasa? —prácticamente lloro, golpeando su espalda. —¿Te estás ahogando?


    Sus ojos se humedecen y los cierra con fuerza mientras golpea sus manos contra la mesa, tirando sus nachos al suelo.


    —¡Alguien, ayuda! —Me coloco detrás de ella, dispuesta a hacer la maniobra de Heimlich aunque nunca aprendí, ¡pero tenía que hacer algo!


    —¡Muévase señora! —me dice un niño, no puede tener más de catorce años. Él irradia tanta autoridad que me alejo sin ningún argumento. En un movimiento rápido, pone sus brazos alrededor de ella y aprieta.


    Lo siguiente que sé es que Jess está inclinada sobre la mesa, tosiendo, saliva bajando de su boca en gruesos riachuelos. Ella respira hondo y asiente. —Gracias, mijo —dice con voz quebrada.


    —No hay problema. Mi hermanita se atragantó una vez y mi papá se aseguró de que todos supiéramos qué hacer en caso de que volviera a suceder. Me alegro de poder servirle —dijo con una leve reverencia y nos dejó mirándolo atentamente.


    —Guau, va a tener un poco de suerte cuando le crezca el vello en el pecho —le digo con admiración.


    Jess se vuelve hacia mí y me encoge de nuevo por la mirada. —Creo que estoy lista para irme a casa.


    —Sí, me lo imaginé.


    Me siento tan mal por ella. En una fracción de segundo, pasó de ser cálida y alegre a verse áspera y enojada. El negro mancha su cara desde donde habían caído las lágrimas, y trozos de nacho medio masticados cubren sus pechos.


    Sale apoyada en nuestro mesero, y yo pago la factura y llamo a Hüber cuando me dirijo a la puerta. Cuando salgo a la noche fría, veo a Jess sentada tristemente en un banco.


    Sentandome a su lado, le froto la espalda. —Lo siento mucho.


    —Sí, bueno. ¿Qué puedes hacer? Simplemente no esperaba que te jodieras a Bo. En mi vestido.


    —Créeme, no esperaba hacerlo. Todo sucedió tan rápido.


    —No quiero ese vestido de vuelta, por cierto. ¡Está contaminado! —Se estremece excesivamente.


    Me cubro la cara con las manos. —¡Lo sé! Lo siento mucho, Jess.


    —¿Cómo acaba de suceder esto? ¿Y como, cinco minutos después de que me dices que estás en camino? —pregunta ella por una tos. Suena mucho mejor, pero todavía hay una aspereza en su voz que me hace querer aclararme la garganta.


    —Bueno, como dije, me encontré con ellos afuera. No lo sé, Jess, fue como si algo loco lo hubiera invadido. Se portó como un toro enfurecido cuando ve la capa roja del matador. —Me detengo allí, observando mi propia analogía perfecta. —De todos modos, parecía herido, enojado, desesperado, todo al mismo tiempo. Luego me arrastró a la casa... Mierda, lo que la señora Jensen debe estar pensando. ¡Golpeó la puerta casi todo el tiempo!


    Jess visiblemente se estremece por mí. —Hombre, eso hace que mi asfixia en un restaurante de lujo parezca un evento insignificante. Ella probablemente piensa que eres una puta.


    —¡Jess!


    —¡Qué! No dije eres. Pero sabes que probablemente se esté preguntando qué tipo de mujer entra a su casa y hace eso. Quiero decir, Kev y yo no follamos en la casa de nuestros padres, ¡y estamos casados!


    Sacudo y asentí con la cabeza al mismo tiempo, porque lo que ella dice es verdad, pero cada parte de mí quiere negarlo.


    —Bueno, como puedes imaginar, el vestido se arruinó. Nunca debí haberlo usado en primer lugar. Ahora mira lo que he hecho, exactamente por lo que odié a Owen. ¡Otra vez!


    —Entonces... —ella me da una mirada de reojo y una sonrisa descarada—. ¿Como estuvo?


    Me hace reír contra mi voluntad y me recuesto contra las tablas de madera. —No hay palabras, dulce Barbie. Me tocó tan profundamente que no sé si alguna vez podré sacarlo.


    —Esta tan grande, ¿eh?


    La abofeteo en el brazo. —¡Para! Sabes a lo que me refiero. Aunque, no mentiré. Él es el más grande que he tenido.


    —¡Vale más! Será mejor que valga la pena, porque sabes que este es el principio del fin —dice ella, con sus palabras tan serias que me asustan. —Vas a decirle a Owen, ¿verdad?


    Frunzo el ceño, porque la idea de guardarme esto para mí misma había pasado por mi mente. —Sí. Simplemente no sé cómo. ¿Qué he hecho, Jess?


    Sacude la cabeza con simpatía. —Estoy aquí para ti. Siempre, niña.


    —Lo sé. —Inclino mi cabeza contra su hombro y cierro los ojos.


    El principio del fin.


    

  


  
    


    Capítulo 9


    


    A pesar de que habíamos planeado salir por la noche, no eran más de las ocho y media antes de llegar a casa. HUber deja a Jess primero, y ella me da una sonrisa cansada cuando sale del Prius.


    —¿Nos vemos mañana? —pregunta. —Kev tiene que trabajar, así que estaremos en casa todo el día.


    —Si seguro. Tal vez podamos llevar a los niños al parque o algo así.


    Con eso cierra la puerta de auto, y llego a mi casa solo unos segundos más tarde. Le agradezco a HUber por el aventón, dándole una propina. Caminando por la entrada de coches, paso el viejo Beetle azul de Katie.


    Ella está en la cocina lavando los trastes cuando entro.


    —Señora Roberts, pensé que estaría fuera hasta mucho más tarde —me dice—. Acabo de empezar con los platos.


    —Oh, no te preocupes por eso. ¿Cómo se portó Mia?


    —Perfecta como siempre.


    Después de acompañar a Katie, me acerco para ver cómo está Mia. Está completamente fuera, durmiendo de lado con la cabeza apoyada contra la barandilla y las piernas contra la pared. Levantándola, reajusto su cuerpo. Hace pequeñas carcajadas molestas, pero no se despierta.


    Cubro su cuerpo sudoroso, solo porque sé que se levantará congelada si no lo hago, y muevo sus rizos lejos de su cara. Con la punta de mi dedo, trazo su mejilla cálida y sonrío. Se ve tan dulce cuando duerme, al igual que su padre. Y al igual que él, ella puede ser un verdadero puñado mientras está despierta.


    —Que sueñes con los angelitos, mi amor —le susurro y beso su frente, antes de salir a mi habitación.


    —Aún estás fuera? viene un texto de Owen.


    La culpa se arrastra en mi ser, arañando mis entrañas y destrozando mi alma. Me toma mucho tiempo armar el coraje de responder un simple, sí, llegué a casa hace un tiempo.


    —¿Todo está bien? él pide. Conociéndolo, probablemente presiente algo.


    —Sí, solo cansada. Yendo a la cama. Buenas noches.


    —Buenas noches. te quiero. Él me dice, pero no respondo, no porque no lo ame, sino porque estoy condenadamente avergonzada.


    Me ducho de nuevo, y una vez más, no importa cuánto me restriegue, la esencia de Bo permanece. Me sigue a la cama.


    Dormir es una perra esquiva esta noche, cuando lo único que quiero es el dulce alivio del olvido. No quiero pensar más, recordar todo lo que no debería haber sido un recuerdo en primer lugar.


    Durante horas, lanzo y me vuelvo en mi cama fría y vacía. Pienso en llamar a Owen, pero no puedo porque no importa lo que haya hecho, todavía puedo oler a Bo.


    Bo. ¡Maldito sea, pero no puedo sacar al hombre de mi cabeza!


    Gruñendo de frustración, tiro las mantas y me voy directamente a la despensa. Hay una hermosa botella de vodka que me llama, seduciéndome con la promesa de un apagón. Incluso sabiendo que habrá un infierno que pagar por la mañana, simplemente lo agrego a mi lista de pecados de la noche y alcanzo la botella azul.


    Agregando un poco de jugo de naranja/mango de Mia a la mezcla, no tengo nada más, lo trago como si fuera un tiro. Recargando mi bebida, no una, sino dos veces más, tomo una bolsa de galletas y subo las escaleras.


    Debería irme a la cama. Pero en lugar de aprovechar el sentimiento lánguido que llena mis extremidades y confunde mi mente, me dirijo directamente al armario de toallas en mi baño.


    Usando mi pequeño banco, alcanzo mi brazo a través de dos grandes contenedores de plástico y muevo mi mano hasta que encuentro la bolsa blanda. La saco y trago el nudo en mi garganta cuando veo el rojo.


    Mientras paso de estar solo mareada a completamente borracha, me dejo caer en la cama y de nuevo en mi almohada mullida, abriendo la bolsa. Saco el vestido rojo y me golpea instantáneamente con el aroma de esa noche en noviembre, cuando había estado con Bo por primera vez. Sí, es un poco mohoso, se había empapado de lluvia en algún momento. Pero más allá de lo húmedo y más allá del sudor, está Bo. Él todavía está por todas partes, su aroma limpio y masculino aún persistente.


    Cerrando los ojos, me lo llevo a la nariz y sollozo. Como un bebé, lloro con la boca abierta, tan fuerte que me alegro de que Mia duerme como si estuviera muerta y no se despierta.


    —¡Bo! —lloro una y otra vez.


    Es a él a quien llamo, aunque no debería decir su nombre. Ya no.


    Pero no puedo evitarlo. Él está siempre presente en mi mente. No hay nada en esta Tierra que pueda sacarlo de mis pensamientos. Siempre está ahí. Su olor. Su toque. Su rostro.


    Saco mi teléfono, voy a mis fotos y encuentro las capturas de pantalla ocultas de Bo y mis conversaciones, y las leo todas de nuevo. Luego, el último que llegó hace casi dos meses.


    —Ha pasado un mes, Cris, llegó su texto.


    —Bo, sabes que no puedo dejar a Owen. Lo amo.


    —¿Y yo? ¿Me amas? O me quieres o no me quieres.


    —Sabes que lo hago. Pero no es tan fácil, digo.


    —Sí lo es. Y si me amas, deberías estar conmigo. Haz lo que sea necesario para estar conmigo.


    —Sólo puedes decir eso porque estás soltero, se lo tiré.


    —Puedo decir eso porque te amo. Sabes lo que siento por ti. Te deseo. Quiero compartir mi vida contigo. Cris, tú eres la única. Todo en mis entrañas me lo dice. Necesitas hacer una elección.


    —No hay elección que hacer. Estoy con Owen.


    Ignorando completamente mis palabras, terminó la conversación con, —Bien. Toma todo el tiempo que necesites. Avísame cuando estés lista. Hasta entonces, no volverás a tener noticias mías.


    Fiel a su palabra, no había sabido nada de él desde entonces. Fue una tortura. Pero de alguna manera me las arreglé para reprimir mis sentimientos, para hacerlos retroceder y pasar al piloto automático. Tal vez a eso se refería Owen cuando dijo que no estaba allí. En cierto modo, no estaba.


    Después de la visita con la Dra. Riker, todo lo que Owen y yo habíamos compartido, se sentía como si hubiera vuelto a la normalidad. Luego, todo lo que se necesitó para derribar la farsa obvia, porque que más podía haber sido, fue una mirada a Bo. Porque realmente, me perdí en el momento en que lo vi. El sexo no tuvo nada que ver con eso.


    Y debido a que soy una glotona para la agonía, reviso la lista de reproducción de música en mi teléfono.


    ¿Alguna vez has tenido tanto miedo de una canción, tu dedo sobre el botón de reproducción, por temor a que su sonido evocara todos esos sentimientos que acechaban en tu garganta y estallaran con la fuerza total aniquiladora de un tornado? ¿Un huracán? ¿Como si mantener esa melodía en silencio es suficiente para mantener alejado un corazón adolorido?


    Pero no hay nada lo suficientemente fuerte como para detener la furia de la naturaleza, no esta noche. Y escucho, dejando que me mate una y otra vez. La música se vierte en mí como un veneno, y un respiro hondo precede a un grito aún más profundo. Le extraño.


    En algún momento durante mi crisis emocional, me subo a la máquina elíptica que tenemos en nuestra habitación, llevando mi vodka conmigo. Colocándolo en el portavaso, comienzo a trepar, poniendo tanta energía como cualquier persona con licor en sus venas puede. Mientras más fuerte bombeo mis piernas, más fuerte lloro.


    Clarity de Zedd se enciende, y la canto en voz alta, en total acuerdo con las palabras. Bo es mi locura y nuestro amor sería una tragedia.


    Luego, la canción Dress de Taylor Swift me recuerda cómo Bo me había quitado un vestido rojo, no una, sino dos veces.


    Las imágenes de nuestro sexo se reproducen en mi cabeza una y otra vez, hasta que, como un tumor, deseo eliminar todo recuerdo de él. Es una enfermedad, esta obsesión que tengo con él, y poco a poco me está matando.


    Canción tras canción se enciende, hasta que después de un tiempo ni siquiera tienen sentido, pero todavía encuentro una forma de relacionarlas con Bo. Anaconda me hace pensar en él por razones obvias. Red, Red Wine, porque si bebiera vino, eso es lo que estaría haciendo ahora, directamente de la botella.


    Estoy tan absorta en la música, al dejar ir todo ese anhelo reprimido, que mis piernas se mueven más lentamente que la elíptica, y perdiendo el equilibrio por completo me caigo completamente de la máquina. Es una bendición, de verdad. Podría haber sido mucho peor. No siempre me pasa, pero esta vez estoy consciente de que es hora de darme por vencida. Me levanto tambaleante, y de alguna manera me meto en la cama.


    Enrollando el vestido, me acurruco en él y lo sostengo como si fuera el mismo hombre. Cuando finalmente me quedo dormida, él es lo último que tengo en mente.


    Bo, ¿por qué no puedo sacarte de mi cabeza? Por favor, déjame ir...


    Vuelve a mí, Bo. Regresa a mí. Regresa a mí. Vuelve…


    Bo. te quiero. Bo, Bo...


    

  


  
    


    Capítulo 10


    


    Estoy en una especie de infierno.


    —Mamá. M-m-m-m-Mamma. Mamá. Mamá. Mamá. Mamá. Estoy despierta ahora. Mamá. —La vocecita de Mia se escucha fuerte y clara a través del monitor y suena en mi cabeza como una bala perdida que fue capaz de penetrar mi cráneo, rebotando en mi cerebro.


    Cualquier persona con niños pequeños probablemente se está avergonzando de mi historia a estas alturas. No por el hecho de que estoy haciendo un desastre total de mi vida, sino porque saben lo que es beber como si fueras joven y soltero. Pero no lo eres. Todavía tienes que despertarte al amanecer, listo para cuidar a otro ser todo el día. Alguien a quien no le importa que te sientas como una mierda.


    Sentada en la mesa de la cocina, odiándome más que nunca en toda mi vida, me siento con Mia mientras ella desayuna, tratando desesperadamente de no vomitar ante el olor de sus huevos revueltos.


    —Mamá, ¿cuándo va a volver papi a casa?


    —Más tarde, bebé. Todavía tiene algunas reuniones. —Owen me había llamado más temprano por la mañana. Cuando me preguntó qué estaba mal, le dije la verdad. Estaba resaca como la mierda.


    Mi teléfono vibra, su sonido retumbando en mis oídos. Pongo mi mano sobre mis ojos por temor a que salgan por la presión en mi cabeza, luego agarro la cosa para ver quién es el torturador.


    Jessoc D. mi teléfono dice. El día que entré el contacto de Jess, Mia tomó mi teléfono y sus dedos golpearon las letras adicionales. No sé por qué nunca he corregido su nombre en mis contactos. Incluso ahora, solo lo dejo ser.


    —Ey.


    —Ey.


    —¿Todavía llevamos a los niños al parque? ¿O deberíamos simplemente ir a algún lugar grasoso y alimentar tu resaca mientras los vemos jugar?


    —¿Cómo sabes que estoy cruda? le pregunto, mirando por la ventana de la cocina para ver si está asomándose.


    —Después de lo que ocurrió ayer, no hay forma de que no hayas golpeado la botella cuando llegaste a casa. Y conociéndote, no tuviste autocontrol.


    —Llore histéricamente mientras me ejercitaba en la elíptica. Como una loca, confieso.


    No hay respuesta por un tiempo, luego, unos minutos más tarde llega su respuesta en forma de un GIF, con una mujer en una cinta de correr con una banda para la cabeza que está llorando con la boca abierta. De un lado a otro, la imagen pequeña se mueve, sus brazos agitándose como si estuviera nadando, sus piernas imitando los movimientos.


    Un estallido de risa brota de mí y me enoja que me hizo reír cuando se supone que debo sentirme abatida.


    Maldición, si Owen no la enganchó en hacerlos hace un mes cuando los Donahues vinieron para una comida al aire libre. Así que ahora, entre los dos, recibo una buena dosis de memes y GIF todos los días. Probablemente más de lo que nadie debería.


    —El Bollo suena increíble, le mando. Cuanto antes mejor.


    Somos los afortunados que viven cerca de El Bollo, ya que solo hay dos en el país, uno aquí en Charlotte, no muy lejos de donde vivimos, y el otro en algún lugar de Alaska.


    Más allá de tener mi hamburguesa favorita, nada más que una hamburguesa con queso, lechuga rallada, una rebanada gruesa de tomate y mayonesa, tan simple pero tan deliciosa, también tienen uno de los mejores patios de recreo que he visto en mi vida. Parte interior, con toboganes y paredes para escalar en abundancia, también hay un área al aire libre que está abierta solo durante los meses de verano, con una pequeña almohadilla para salpicaduras y otro juego.


    Aunque es un día bastante caluroso en marzo, ciertamente no es lo suficientemente cálido para juguetear con chorros de agua fría, y estoy muy feliz de que esté cerrado porque a Mia no le importaría. Ella aún salpicaría hasta que sus labios se volvieran azules, luego correría hacia mí y me pegaría su cuerpecito frio, tratando de sacarse con el calor de mi cuerpo. Y yo, como buena madre, le sacrificaría mi calor, pero mi rostro se contorsionaría en agonía mientras el agua helada penetraba mi piel como agujas.


    Un escalofrío me recorre y me estremezco al pensar mientras miro por la ventana y recuerdo el verano pasado.


    —¿Acabas de imaginarte esa maldita agua fría? —Jess pregunta, con un escalofrío atravesándola también.


    —Sí. Traje a Mia en ese día fresco en agosto, ¿te acuerdas? Simplemente no se me ocurrió que el agua estaría tan fría en verano. Y con el clima más fresco... no quiero ni recordarlo.


    —Sip. E estado allí. Vamos, vamos a sentarnos allí —alude a una mesa justo al borde del patio de recreo donde podemos ver a los niños y vigilar a cualquiera que se acerque.


    Nos sentamos con nuestras bebidas y colocamos los números respectivos en la mesa mientras nuestros tres hijos se van a jugar.


    —¿Clara no quería venir? —le pregunto a Jess.


    —No. Ella tiene el día de papá e hija. Kev la llevó a almorzar, luego él la está llevando a la escalada.


    —Ah sí, que bien.


    —Entonces, ¿cómo te sientes? —pregunta ella, tomando un trago de su Coca Cola Dietética. Me hacen llorar los ojos al ver cuánto de la bebida puede beber de un trago.


    Encorvada y gimiendo, digo: —Me siento como mierda, y no me refiero a la resaca.


    —Si. También allí he estado. Es horrible.


    —Jess, no sé cómo sucedió esto?


    —¿De Verdad? ¿Realmente no lo sabes? —pregunta sarcásticamente.


    Yo la soplo. —Sabes a lo que me refiero. Y ya lo había sacado de mi sistema, también. Ahora tengo que empezar de cero. —Lo primero que hice esta mañana fue sellar nuevamente ese vestido maldito y meterlo tan lejos como fuera en mi armario de toallas.


    —Tal vez AA ayudaría?


    —No es una adicción —le digo con exasperación.


    —Algo así, lo es. Lo siento, Cris. Sin bromear, sé que esto es difícil. Especialmente para ti porque tienes sentimientos por Bo a pesar de que tienes una vida increíble con Owen.


    —Me encanta la forma en que me recuerdas mi amor por Owen, aunque eres tan culpable de mi aventura con Bo como lo soy yo.


    —¡Qué! Admito que estaba un poco entusiasmada con la idea de Bo, ¡pero sabes que todo lo que te conté sobre mi vida nunca fue para que usaras como un manual para la tuya!


    —Lo sé, lo sé. —Agito su indignación lejos. Realmente nunca quiso que esto sucediera. De hecho, a ella le gusta Owen mucho más que a Bo. Todo lo que hizo fue tratar de estar ahí para mí, y eso es algo difícil de hacer con un amigo cuando quieres dar un buen consejo, pero el pequeño demonio que quiere vivir indirectamente a través de otros termina arrojando sus dos pequeños centavos, también.


    Descanso mi cabeza en mi mano y gimo. —¿Que voy a hacer?


    —Bueno, para empezar necesitas hablar con Owen.


    Levanto la cabeza. —¡No puedo hablar con Owen sobre esto!


    —Estás bromeando, ¿verdad? ¿No fue ese uno de tus mayores reclamos cuando tuvo su aventura, que debería haberte dicho de inmediato?


    —Esto es diferente —le digo.


    Jess cruza sus brazos, sus ojos azules atrevidos. —¿Cómo es esto diferente?


    —Bueno... —Mierda, no puedo pensar en una razón. —Simplemente lo es. Estoy tratando de reconstruir mi vida con Owen. De hecho, creo que estamos haciendo bastante increíble. ¡Mejor que nunca!


    —Hm, si te va mejor que nunca, ¿por qué te acostaste con Bo?


    —Me tomó por sorpresa.


    —¿Eso significa que ese tipo allí podría follarte ahora mismo si te atrapa con la guardia baja? —Señala a un hombre soltero, realmente guapo, si no demasiado joven.


    —No claro que no.


    —¿Qué hay de esa señora allí, o esa pareja allá?


    —Jess, para, estás siendo ridícula.


    —Exagero porque desde donde estoy sentada yo, creo que tú eres la ridícula. Mira, Cris, sabes que te quiero y te cuido la espalda, pase lo que pase. Pero cuando veo que puedes estar haciendo algo mal, tengo que llamarte la atención. Y no es porque ames a dos hombres, por cierto —dice ella derribando las palabras que estaban a punto de escapar de mis labios. —Ni siquiera se trata de tu asunto. Se trata de mantener este secreto. No solo te sentirás como una hipócrita por haber culpado a Owen por eso, sino que también te consumirá de adentro hacia afuera. Y eso lo digo por experiencia propia.


    Antes de que tenga la oportunidad de responder a su pequeño discurso, Caleb sale disparado del tubo deslizante, Mia justo detrás de él. Antes de que ella esté completamente abajo, él se para y se enfrenta a la diapositiva, ¡y pum! Los pies de Mia hacen contacto total con su barriga y le lanzan uno o dos pies buenos. Tanto Jess como yo estamos con ellos en un instante. Él está llorando ese tipo de llanto donde no sale ningún sonido durante lo que parece un minuto, y finalmente, después de una respiración profunda, el cuerno de niebla se libera y es ensordecedor.


    —Bueno, suena como si estuviera bien —dice Jess, abrazándolo.


    Mia, que también está llorando, está colgando sobre mi hombro. Entonces en un dos por tres se acaba, y ambos están jugando con Josh y otra niña que conocieron allí.


    Cuando nos sentamos, Jess toma un gran bocado de su hamburguesa de chili, mirándome fijamente todo el tiempo. Me está poniendo tan incómoda que casi no puedo comer.


    —¡Maldita sea!


    —¿Qué? —Finge inocencia.


    —¡Deja de mirarme así! —exijo.


    —No te estoy mirando como nada. Tal vez solo estás proyectando tu culpa.


    —Dios mío. —Dándole la espalda, me como mi hamburguesa mirando hacia el otro lado. Es un poco difícil de hacer, pero necesito demostrar un punto.


    Incluso entonces, todavía puedo sentirla mirándome por encima de mi hombro derecho. Su mirada es tan severa que me vuelvo para gritarle que se detenga, pero cuando lo hago, no está sentada allí. Se ha levantado y está jugando con los niños, ayudando a Mia a escalar. La vista de ella con mi hija me ablanda.


    Creo que ella puede tener razón. La culpa sobre mis hombros está aumentando de peso por minuto, y si no hago algo, me aplastará.


    


    

  



  

    


    Capítulo 11


    


    Owen llega a casa justo a tiempo para llevar a Mia a la cama, lo que la emociona. No es que me queje, me encanta cuando él la acuesta, escuchando las risitas y las historias que le cuenta sobre su infancia. Pero la verdad es que lastima mis sentimientos, y no poco, que me convierto en hígado picado en el momento en que aparece Owen.


    Podríamos estar a medio camino, a mitad del juego, incluso podría estar metiéndole helado cubierto de chocolate en la boca, y nada de eso es suficiente para evitar que sea papá al que quiere. Aunque si es lindo. Sin mencionar que me quita la atención, lo que en este momento es una bendición.


    No sé si culpa es la palabra correcta para lo que sentí cuando lo vi caminar por la puerta de enfrente, con verdadera alegría en su rostro por estar en casa con su familia. O cuando me atrajo para un abrazo y me besó en los labios, intentando quedarse un poco más, pero me aparté. Si pensaba algo al respecto, no tenía mucho tiempo para detenerse porque Mia prácticamente se arrastró por su cuerpo para ponerse en sus brazos.


    —¿Qué tal ha estado mi bebé? —le preguntó y continuaron con el ritual nocturno. —Escoge unas pijamas cómodas —le dijo y ella se fue a su habitación. —Entonces te leeré tres libros en lugar de dos.


    —¡Si! —gritó ella, huyendo antes de que él cambiara de opinión sobre los tres libros.


    En el momento en que ella se perdió de vista, él me agarró. —Te extrañé —me susurró al oído, jalándome tan fuerte que podía sentir lo mucho que me extrañaba. Lo dejé porque no lo esperaba en ese momento, y porque también lo extrañé. —¿Por qué no te bañas mientras meto a Mia en la cama?


    Sonriendo nerviosamente, asentí y me dirigí a nuestra habitación.


    Ahora, mientras los escucho a través del monitor, sabiendo que solo es cuestión de minutos antes de que entre a la habitación, el peso del secreto se vuelve tan pesado que apenas puedo moverme.


    Desnudándome lentamente frente al espejo del baño, veo algo feo en mis ojos, algo vergonzoso, y desvío la mirada. Esto debe ser lo que Owen sintió hace un año, cuando hizo lo que me hizo a mí. Hay una incapacidad innata de mirarse a uno mismo a los ojos cuando ha hecho algo lamentable. No, no me arrepiento. Todavía no puedo usar la palabra arrepentimiento y Bo en la misma oración.


    Quizás sea engañoso. Sí, esa es una palabra mejor. Volteo de nuevo y me miro a los ojos, tal como había hecho Owen. Miró dentro de su alma y se dio cuenta de que ya no podía vivir con una mentira.


    Y ahora yo también tengo esa misma opción. Yo también tengo que decidir si puedo vivir sabiendo que he sido infiel y dormir con Owen. No es sólo una cuestión del corazón. Confío en que Bo esté limpio, pero Owen no tiene ni idea. También recuerdo la humillación de tener que someterme a una prueba para detectar enfermedades de transmisión sexual. No quiero que Owen pase por eso.


    Dios, ¿qué estaba pensando de que no debería decirle a Owen? Lo último que quiero hacer es tener esta conversación, de hecho, preferiría que la Tierra me tragara por completo en lugar de hacerlo. Pero por él, y por mi propia alma, tengo que hacerlo.


    Decisión hecha, —mierda, espero que no me desanime— me pongo la ropa. Haciendo una mueca, presiono un puño en mi estómago mientras el ácido se acumula y amenaza con subir a mi garganta. Es el estrés lo que lo empeora, lo sé. Otra razón más para terminar con esto.


    Puedo escuchar a Owen terminando con Mia, y me siento en la cama a esperarlo, tragándome el terror que amenaza con estrangularme. Cuando él entra, estoy temblando.


    En el momento en que entra por la puerta y me mira bien, su sonrisa sexy se desvanece.


    —¿Qué pasa? —pregunta mientras camina hacia la cama y se sienta frente a mí. Toma mis manos entre las suyas, frunciendo el ceño con preocupación. —¿Que está pasando? Sentí que algo estaba mal cuando entré en la casa. —Su mano derecha sube y mete un mechón de cabello detrás de mi oreja. —Estás temblando. Platícame.


    Sacando mis manos de las suyas, las coloco en mi regazo. Se necesita toda mi fuerza de voluntad para no mirar hacia abajo, para forzar mi voz en palabras. —Owen, yo... —Trago, cambio mi posición de asiento, me aclaro la garganta, todo en un esfuerzo por armarme de valor contra la tormenta que sé que estoy a punto de desatar. —Yo... hice algo.


    Sus cejas se levantan ligeramente, la línea entre ellas se alisa, mientras se da cuenta de hacia dónde me dirijo. —Oh —dice, rompiendo su voz, y su mandíbula comienza a trabajar de esa manera que me dice que está reinando su ira. Los ojos verdes penetran en los míos mientras buscan la verdad. —¿Me engañaste?


    No agacho los ojos, pero sí miro hacia otro lado porque no quiero ver el daño. —Sí.


    No hay palabras dichas entre nosotros por lo que parece una eternidad, o tal vez son solo cinco segundos. De cualquier manera, el pesado silencio se prolonga para siempre.


    —¿Quién? —dice finalmente. —¿Era el mismo hombre de Nueva Orleans?


    —Sí.


    —¿Cuándo? —pregunta.


    —Ayer.


    Él asiente con la cabeza, no en aceptación, sino más en la asimilación de información. —¿Cuántas veces estuviste con él?


    —Una vez.


    —¿Fuiste a él?


    —¡No! Owen, esto no fue planeado.


    A él no le importa si esto fue planeado. —¿Vino a ti?


    —No.


    —Entonces, ¿dónde sucedió esto?


    Me niego a responder eso y ahora lo miro a los ojos para hacerle saber que lo digo en serio. Por Dios, si dijera que fue en casa de los Jensen, tendría un ataque al corazón. Y peor aún, él sabría que era Bo con quien me había acostado. ¿Y si se enfrentaban entre sí? ¿Qué pasaría si él fuera a la casa de los Jensen y lo sacara todo al aire? ¡Como si no me horrorice lo suficiente ya al follarme a su hijo en su cuarto de huéspedes!


    Por suerte, Owen no empuja el problema con eso. —¿Te has acostado con él todo el tiempo desde Nueva Orleans?


    —No.


    —¿Te has acostado con otros hombres? —Aunque hay una ira definida en su tono, no es que no lo hubiera esperado, es una ira controlada. También hay algo más en lo que no puedo poner mi dedo. Las preguntas están empezando a sonar como una especie de interrogatorio. Tal vez lo sea, y este es un tipo de juicio, y él está aquí para juzgar si soy o no digna de otra oportunidad. Si esto es lo que es, ciertamente está jugando el papel hasta muy bien. Su cara es estoica, insensible. Creo que más que nada, esto es lo que me hace explotar.


    —¡No! ¡Jesús, fue solo esta vez!


    —Sin contar Nueva Orleans, por supuesto —agrega sarcásticamente.


    —Nueva Orleans no cuenta, y sabes exactamente por qué es eso.


    —Sí, bueno, puede que eso no haya contado, pero este sí. —Se levanta y se acerca al armario, yo a su lado. Los ganchos golpean y rompen mientras los desgarra, buscando lo que está tratando de obtener, cualquier apariencia de control desaparecida. No estoy tan segura de que esto me guste más.


    —Owen, tenemos que hablar de esto.


    —No, no tenemos que hacer nada.


    —Oh, así que tú puedes tener una aventura y se supone que debo encontrar una manera de perdonar, ¿pero yo no puedo cometer un error?


    Se gira tan rápido que salto hacia atrás y golpeo la puerta del armario con fuerza. No está demasiado preocupado por si me lastime o no. Hay tanto resentimiento, tal vez incluso odio, desprendiéndose de él en oleadas que creo que este no es el momento de hablar después de todo.


    —Déjame preguntarte algo, Cris. —Escupe mi nombre como si fuera un veneno—. ¿Fue esto un error? Para ti, me refiero. Vamos, se honesta. Porque lo que hice yo si fue un error, lo supe desde el momento en que lo hice. Y no me he follado a Cassandra ni a nadie más desde entonces. ¡Pero tú! ¡Ni siquiera me fui un jodido día y es tiempo suficiente para que puedas extender las piernas para el mismo hombre otra vez! Es casi como si estuvieras esperando que me fuera para poder hacerlo de nuevo.


    —¿Sabes qué, Owen? Tal vez deberíamos calmarnos antes de decir algo que no queremos decir —le digo, temiendo que empiece a llamarme puta o algo peor. Él no podrá tomar eso de vuelta; No quiero que él vaya allí.


    Sus ojos están rojos, ya sea la furia que lo ha envuelto, o el dolor que sé que he causado, no lo sé. Mis propios ojos están picando, y me temo que puedo estallar en cualquier momento.


    —Owen, por favor —le ruego—. Lo siento mucho. Juro que no era algo que pensara hacer. Solo fue una vez. Haré lo que quieras que haga, por favor, no quiero perderte.


    El sacude la cabeza. —¿Por qué no nos saltamos esta mierda y vamos directamente a la parte donde me voy?


    —¿Te vas? —pregunto, sorprendida, aunque en realidad no debería estarlo.


    —¿No lo harías tú? Oh, cierto, lo hiciste. Creo que solo tomaré una página de tu libro y seguiré los pasos. Qué fue, conducir por ahí llorando, encontrar un hotel, preocuparme por la mierda. Puedes venir a buscarme mañana, pero no te hablaré por unos días, entonces finalmente te dejaré que me jodas, pero al mismo tiempo te haré odiarte. En realidad, te odiarás hasta el punto en que no sabrás si deberías continuar luchando por mí, o si deberías matarte y acabar con todo porque sabes que solo eres un pedazo de mierda de todos modos. ¿Es así como va? ¿Eso lo cubre?


    Si estaba a punto de caer de rodillas y rogar por su perdón, él casi borró la idea de mi cabeza. —Sí, creo que lo cubriste todo.


    Sin otra palabra, toma todo lo que tenía en la mano y se va. En el momento en que escucho el golpe de la puerta delantera, caigo al suelo, con la cabeza contra la pared mientras miro al cielo.


    ¿Qué he hecho?


    


    Sigue letra por letra esa página que tomó de mi libro. Toda la noche camino por el dormitorio, yendo hacia abajo para mirar por las ventanas, revisando cada habitación mientras voy, por si vuelve y no lo escuché.


    En la oficina, verifico en línea para ver si ha habido algún cargo en la tarjeta de crédito en algún lugar que me diera una pista de dónde ha estado. Aproximadamente a las dos de la mañana, se registra en el mismo maldito hotel en el que me había alojado yo. Es un golpe para mí, una bofetada intencional en la cara, por decirlo así.


    Bueno, si su intención es hacerme sentir como basura, una tramposa y lo más bajo de la escoria, está funcionando. Definitivamente me siento de esa manera. Aunque creo que es peor para mí que lo fue para él. A diferencia de Owen, tengo que reprimirme sentimientos muy reales hacia otro hombre. Y eso, sobre todo, es lo que lleva mi traición a un nivel mucho más alto que el suyo.


    Me duele la cabeza. ¿Por qué todo es tan complicado? Un hombre para amar, eso es todo lo que quería. ¡No dos! Con las manos puñadas, me limpio la humedad de los ojos. Ni siquiera sabía que estaba llorando, esa es la peor parte. Si esto hubiera sucedido antes del año pasado, habría estado devastada. Un completo desastre, tal como lo había sido cuando Owen me engañó y la posibilidad de perderlo era más de lo que podía soportar. Ahora el dolor está adormecido. Definitivamente está ahí, pero está un poco silenciado, casi como si estuviera en una especie de droga para el corazón.


    Podría ser algo bueno, por lo que es más fácil tratar con él. O podría ser un desastre para mí más adelante, cuando la 'droga' desaparezca y todo me golpee con completa fuerza.


    Dejo que mi cabeza caiga duro sobre la superficie del escritorio, mis brazos colgando sueltos a mis costados y respiro profundamente. Entre esta espantosa acidez estomacal y la opresión en mi pecho, siento que casi no puedo respirar. ¿Por qué, oh, por qué tuve que ver a Bo de nuevo? ¿Cómo es que no tuve absolutamente ninguna fuerza de voluntad con él? En el momento en que me tocó, cualquier apariencia de fidelidad, de integridad, voló por la ventana.


    Y justo cuando todo iba bien con mi marido. Pensé que finalmente habíamos regresado a la forma en que estaban las cosas, donde Owen era mi mundo y que éramos tan fuertes que nada podía separarnos. Que equivocada estaba yo. Todo lo que tomó fue una mirada de Bo, un toque. ¿Qué dice eso de mí? ¿Soy ahora incapaz de ser fiel? ¿O es solo este hombre el que puede convertirme en una imbécil que está dispuesta a tirar dieciséis años de matrimonio por la ventana?


    No quiero ser alguien en quien ni siquiera yo puedo confiar. Y el hecho del asunto es que mientras Bo esté cerca, no puedo. Entonces pienso que, si nos mudamos todo podría cambiar. O quién sabe, ahora que los Jensen saben lo que Bo y yo hemos hecho, se moverán ellos.


    ¡Mi estómago se hunde, como lo hace cada vez que pienso en ellos y en cómo deben verme!


    Me siento tan perdida. Es en momentos como este cuando más extraño a mi madre. No es que no hable con ella ahora, hablamos unas cuantas veces a la semana. La cosa es que estuvimos muy cerca toda mi infancia. Ella era mi mejor amiga, mi confidente en todo. Luego, cuando se fue, todo cambió.


    Era casi imposible hablar con ella a diario. Tendría que asegurarme de tener una tarjeta de llamadas a mano en todo momento, y en ocasiones eso no fue posible. Pasaban días e incluso semanas sin una palabra de ella. Lamenté la pérdida de mi relación, llorando por ella como una niña abandonada, a pesar de que ya me había casado con Owen.


    Fue durante este tiempo que me acerqué más a mi papá, ayudándole a superar el dolor causado por una esposa infiel. El dolor que le acababa de poner a Owen. A pesar de que me lo había hecho antes, no quería herirlo. Ya no.


    Sí, me he acercado mucho a mi padre, pero siempre extraño la relación que había tenido con mi madre. Aunque la tecnología nos permite hablar todos los días, nunca ha sido lo mismo. La confianza nunca fue reconstruida. Y la extraño. La quiero aquí, con sus brazos alrededor de mí, diciéndome que todo estará bien. Que voy a resolver este lío, arreglarlo. Quiero a mi mami.


    El sonido de la puerta delantera me sobresalta, y también lo hace la luz del sol que entra por la ventana. Me había quedado dormida con la frente contra el escritorio, y ahora hay un punto adolorido allí cuando me voy a limpiar el pelo de la cara.


    Son las seis y media de la mañana, y Mia se levantaría muy pronto. Quiero hablar con Owen antes de que ella se levante. Cuando bajo las escaleras, lo encuentro todavía parado en la puerta. Está sin afeitar, su ropa es un desastre arrugado. Sus ojos verdes son rojos y crujientes, con círculos oscuros que los enmarcan, hundiéndolos en su cráneo. Hay un tono grisáceo en su piel, que lo hace lucir cansado, y mucho más viejo.


    Y yo causé esto.


    —Owen. ¿Podemos hablar?


    Con una apariencia bastante parecida a un zombi, pasa a mi lado sin decir una palabra y sube las escaleras. Allí se cierra una puerta, y lo sigo, pensando que se fue a nuestra habitación. Pero cuando llego a la parte superior de las escaleras, me doy cuenta de que se había ido a la habitación de huéspedes.


    —¿Owen? —Golpeo suavemente la puerta. Su respuesta es cerrar la puerta con candado.


    


  



  
    


    Capítulo 12


    


    Durante los últimos días he bordeado a Owen como un perro con la cola entre las patas. Si él está en la cocina y necesito algo, me quedo en el perímetro del lado opuesto de la habitación, manteniendo la mayor distancia posible entre nosotros, con los ojos desviados en todo momento. Cuando nuestras miradas hacen contacto, hay tanto resentimiento en mi camino que casi prefiero que él me grite las palabras.


    Esto no es algo que hago porque no quiero estar cerca de él. Estas son las acciones de una mente culpable.


    Me siento horrible, no solo por lo que he hecho, sino porque ahora sé el infierno en el que había pasado cuando me engañó. En verdad, no sé cómo pudo quedarse aquí día tras día, manteniendo la cabeza erguida y tratando de ganar mi confianza de nuevo.


    Pasa una semana entera antes de que él se dirija a mí. —¿Me harías un favor? —me pregunta de la nada, entrando a la lavandería mientras estoy doblando la ropa.


    Por supuesto, me lanzo sobre él. —Sí, cualquier cosa que necesites.


    —¿Estás haciendo otras cargas hoy? —pregunta.


    —Una más.


    —¿Puedo tirar esto? ¿Te importa lavarlo?


    —Sí, no hay problema. —Tomo la camisa blanca de él, asintiendo. No es una petición enorme, ya que ya estoy lavando ropa, la mitad de las cuales son suyas. De hecho, no creo que lo que me trajo se haya usado en absoluto.


    Cuando me abandona, casi sonrío, sabiendo que este es su intento de primer contacto.


    En la noche, después de haber lavado, planchado y doblado la camisa, se la llevo a él como una ofrenda, con la esperanza de que podamos iniciar una conversación.


    Al día siguiente me pregunta si estaría dispuesta a hacer galletas para que él las lleve al trabajo. No me gusta cocinar, hornear aún menos. Pero habiéndolas horneado varias veces antes, estoy familiarizada con la receta.


    Cuando están recién sacadas del horno, él viene a la cocina y trata de comerse una. Le golpeo la mano juguetonamente y ambos nos reímos, pero él se detiene en el momento en que se da cuenta de lo que está haciendo, mi sonrisa sigue su ejemplo.


    —Owen, ¿puedo hablar contigo?


    Él mira la bandeja con los dulces, recogiendo las migajas que han caído. —No sé si estoy listo. —Ya no parece estar enojado, y eso es algo bueno. Pero todavía hay mucha tristeza e incertidumbre.


    —Está bien, no hay prisa. Entiendo.


    —Sí, sé que lo haces. Supongo que ahora los dos sabemos lo que es estar del otro lado, ¿eh? —Es un comentario honesto, nada más.


    Me sonrió. —Lo gracioso es que ni siquiera sé qué es peor. Ser el engañado, o ser el tramposo.


    Él asiente, tomando la galleta que le había negado antes y comiéndosela de todos modos. Hay una pequeña miga en su labio y quiero desesperadamente acercarme y tomarla, pero tengo miedo de que el contacto físico sea demasiado para él.


    Pero entonces, porque tengo curiosidad, miedo, o tal vez es solo que soy estúpida, le pregunto—. ¿También me vas a dar un boleto?


    Sus ojos se dirigen a los míos, y se estrechan en rendijas. Resopla, y se va de la cocina.


    —¿Por qué, Cris? ¡Idiota! —gruño irritada conmigo misma.


    


    El trabajo de Owen es el que finalmente rompe el hielo, por extraño que parezca. Ellos están teniendo la comida anual de la compañía.


    —¿Te gustaría ir? —me pregunta después de la cena, y se pone a mi lado en el fregadero mientras limpio.


    —¿Estás seguro? Quiero decir, la última vez que vi a toda esa gente... —Mierda, solo pensar en la comida que tuvieron el año pasado me hace temblar.


    —Nadie lo recordará. Además, esperan vernos como familia. Si no vienes, me temo que los chismes se pondrán en marcha.


    —Ah, ya veo. Así que, solo quieres que vaya para evitar que la gente hable.


    —No es sólo eso. Será agradable sentirnos normal, aunque solo sea por un día. A Mia también le encantaría. Habrá uno de esos imitadores de princesas allí. Piénsalo.


    —No tengo que hacerlo; sería genial —le digo a él, feliz de que me esté hablando.


    —Perfecto.


    —Owen —lo detengo antes de que salga de la cocina. —¿Cassandra va a estar allí?


    El ceño fruncido que se asienta entre sus cejas me hace saber que ni siquiera ha pensado en eso. —No. La única razón por la que estaba aquí era porque Mike estaba saliendo con ella. Ya no están más.


    —¿Sigue trabajando para Crawford Co.


    —No lo sé —dice pensativo. —Cris, si hubiera sabido que Mike estaba saliendo con ella en aquel entonces, o que ella estaría en el parque, habría hecho algo al respecto.


    —Y cuando la viste…


    —Al principio no la reconocí. Luego, cuando lo hice, pensé que mi mundo que apenas estaba unido estaba a punto de desmoronarse de nuevo. Es por eso que mentí. —Se está expresando abiertamente ahora, mientras que antes había retenido mucho. Tal vez sea el hecho de que ahora tenemos algo en común. Los dos hemos traicionado a alguien. Ahora los dos sabemos el dolor que eso trae.


    Con ese mismo entendimiento, digo: —Sí, lo sé. Ya no importa. Simplemente no quiero toparme con ella.


    —Tu y yo juntos. —Sus labios se tensan en apariencia de una sonrisa. —Ella no estará allí. Lo prometo.


    Ese sábado, los tres vestidos con nuestra mejor ropa de primavera, nos dirigimos a la plantación de Latta. Cuando estacionamos, Owen se lleva a Mia, y yo llevo la tarta de fresas que preparé a medias. Bueno, tal vez un cuarto hecho. Compre fresas frescas y las arregle en el plato de manera diferente.


    Hay solo algunos de sus empleados allí cuando llegamos al área de picnic cubierta, pero pronto se dejan venir más, llenando el espacio de risa y alegría.


    Una pequeña mujer vestida con un disfraz de superhéroe que no puedo colocar, está rodeada de niños de todas las edades, incluido la mía, que tira y ruega por su atención. Alguien detrás de mí arroja un poco de carbón a la parrilla asignada a nosotros, y comienza a cocinar perritos calientes y hamburguesas, mientras que otros colocan sus platos en una mesa cubierta.


    Estoy con Owen charlando, abriéndonos paso a través de todos y asegurándonos de que nadie quede fuera. Al principio me preocupaba que alguien recordara la escena que había hecho cuando conocí a Cassandra, ¡la bofetada! Dios, mi cara arde pensando en lo fuerte que le había pegado a Owen. Pero si lo recordaban, ciertamente no lo dejaron ver.


    Mi tensión disminuyó, y me imagino también la de Owen. Nos relajamos en los papeles de la feliz pareja, y creo que por ahora somos exactamente eso. Una pareja. Varias veces durante la tarde, Owen coloca su mano en mi espalda o apoya su brazo en mi hombro.


    Y cuando estamos separados y nos miramos el uno al otro, es ese tipo de mirada para asegurarnos de que el otro esté bien.


    Nos vamos tarde, después de que todos se han ido y los mosquitos han salido. Mia ha jugado tan fuerte que se ha quedado dormida, y Owen la lleva al auto. Yo los sigo con varias bolsas de sobras que debe llevar al trabajo.


    En casa, acostamos a Mia y arreglamos la casa, trabajando automáticamente, sintiendo las necesidades del otro sin tener que decir mucho. Simplemente trabajando en cómodo silencio.


    Subimos las escaleras juntos, pero allí nos separamos, él a la habitación de invitados y yo a la nuestra. Antes de que las puertas se cierren, él dice: —Gracias por acompañarme. Fue un buen día.


    —Sí, muy buen.


    No hay expectativa para nada más allá de una buena noche amistosa, y eso está bien. Hoy ha sido mucho más de lo que podría haber esperado.


    Era normal, como él había dicho, y oh tan necesario. Un descanso de la montaña rusa emocional constante en la que hemos estado en estas últimas semanas. Una posibilidad de que las cosas puedan funcionar.


    

  


  
    


    Capítulo 13


    


    Es un viernes por la tarde increíblemente hermoso, y después de recoger a Mia de la escuela, me dirijo hacia un parque pequeño en un vecindario. Jess y yo habíamos acordado encontrarnos, y seguro ya estaban esperándonos.


    Está un poco lejos, a más de lo que yo hubiera viajado normalmente. Pero con sus hijos allí y su sobrina, que tiene la edad de Mia, sabía que la pasaría genial y eso hace que valga la pena el viaje.


    Después de que Mia corre hacia los niños, voy y me siento junto a Jess en un banco recién pintado. —Oye, ¿has estado aquí por un tiempo?


    —No. Nos detuvimos en casa de Shawn para recoger a Bailey primero. —Shawn es el hermano mayor de Jess. Recientemente se mudó aquí desde Alabama con su esposa, Anne, y su hija de cinco años, Bailey. Jess ha estado ayudando a mantener a Bailey entretenida para que puedan desempacar, por lo tanto, estamos aquí en su vecindario.


    Aunque el parque en sí no es demasiado grande, es lindo y tiene mucho que hacer en una pequeña área de juegos. La estructura de madera tiene diapositivas en cuatro lados, barras de mono, un muro de escalada baja e incluso una búsqueda de tesoro incorporada. No hay una sombrilla, pero con la cantidad de robles grandes que se ciernen sobre la cosa y la sombra que proporcionan, no es necesario.


    —Entonces, ¿qué pasa contigo? —Jess me pregunta mientras se desliza un poco en su asiento, estirando sus largas piernas. —¿Está Owen todavía en la habitación de huésped?


    —Sí. Pero espero que no por mucho más tiempo. Hemos estado hablando mejor, y le dije que deberíamos comenzar con un consejero nuevamente. Quiero que funcionemos. Él también lo hace. Sin embargo, todavía es un poco incómodo.


    —Mm. ¿Cómo lo maneja Mia?


    —Estamos haciendo todo lo posible para que no le afecte de ninguna manera. No hablamos de eso en absoluto si ella está cerca. A veces me pregunto si realmente me dará otra oportunidad. Me siento como una basura, Jess.


    —¿Quieres otra oportunidad?


    —Creo que lo hago. Ya no tengo idea de lo que quiero. Sigo pensando en todo lo que dijo la Dra. Riker. Ella dijo que hay una razón por la que hemos estado juntos tanto tiempo. Como pareja, simplemente trabajamos. La esperanza era la preservación de esa unidad. Estoy de acuerdo con ella. Quiero decir, si podemos resolver esta mierda, podemos ser algo especial otra vez.


    —¡Si funcionan! —Jess exclama—. Todo el mundo siempre dice eso!


    —¿Quién es todo el mundo?


    —Ya sabes, la gente.


    Me río de eso porque realmente no salimos con otras personas. Por lo general somos solo nosotros.


    Entramos en un cómodo silencio durante un largo rato. Hay mucho que decir acerca de poder sentarse con alguien sin sentir la necesidad desesperada de llenar el vacío silencioso. Y para alguien con niños, la posibilidad de pasar cinco minutos sin hablar es algo que debe disfrutarse.


    Pero cinco minutos es generalmente todo lo que tienes.


    —¡Mamá! ¡Ven empújame! —me ruega Mia.


    —Deja que Clara lo haga —Jess me dice perezosamente.


    Lo considero, pero la pobre niña de ocho años ya está empujando a Caleb y Bailey.


    —Lo haré. De todos modos, hace un poco de frío, me calentará. —Me jalo las mangas largas del suéter gris que llevo puesto para demostrar mi punto.


    Pongo a mi hija en el columpio de bebé porque eso es todo lo que está disponible, y empiezo a columpiarla.


    —¡Más arriba, mamá, más alto! —ordena, golpeando con fuerza su ’r’ mientras intenta asegurarse de que las dice correctamente, especialmente con los otros niños alrededor. —¡Mejor!


    —Bebé, tengo miedo de que te vayas a volar si hago un swing más fuerte. No quiero que te lastimes.


    —Mamá, ¡por favor! Alto como Bailey. —Señala a donde Clara está empujando a la niña de cinco años tan alto que casi puedo verla caer con fuerza y rompiéndose un labio.


    —Um, solo lo haré un poco más alto, ¿de acuerdo?


    Empujándola tan fuerte como mi instinto maternal lo permitirá, lo que no es tan alto en lo que a ella respecta, me enfoco completamente en Mia. Así que, absorta, estoy en mi tarea de conseguir que esté lo suficientemente alto, pero no demasiado, que cuando la voz profunda suena justo detrás de mí y dice—. ¿Me sigues, querida? —me aturde.


    Me giro para enfrentarlo, olvidando que justo ahora había empujado a Mia lo más fuerte que me había atrevido. Con apenas el tiempo suficiente para registrar su rostro, recibo toda la fuerza por detrás. El impacto me quita el aliento y me hace volar. Desearía poder describir exactamente lo que sucede cuando avanzo en el aire, pero pasa muy rápido. Lo único que sé es que en un momento veo a Bo, y al siguiente estoy luchando por levantarme, escupiendo mantillo marrón y sosteniendo las costillas a mi izquierda.


    Bo me levanta fácilmente, envolviéndome en su calor cuando me trae hacia él. —¿Estás bien? —pregunta, lleno de preocupación.


    —¡Cris! —Escucho la voz de Jess mientras corre hacia mí. Ella se para frente a mí y trata de separarme de los brazos de Bo. —¡Oh Dios mío, lo vi todo! ¿Estás bien? ¡Eso debe haber dolido!


    —Sí —escupo, cojeando hacia el banco más cercano—. ¿Puedes... tú... tomar... a Mia? —le pregunto. Pobre Mia. Esta gritando sangriento asesinato tratando de salir y Clara no es lo suficientemente fuerte como para sacarla.


    Bo se sienta conmigo en el banco y comienza a quitarme grandes trozos de mantillo del patio de recreo de mi cabello, luego comienza a limpiar mis tetas.


    —¡Oye! —Alejo sus manos lejos.


    —Tienes algo de suciedad allí, querida —dice, pero cuando miro hacia abajo no hay nada allí. —Lo había, lo prometo. Te quité el polvo de encima. —Se ríe de esa manera perversa que me hace quererlo, incluso cuando sé que es una mala idea.


    —¿Qué estás haciendo aquí de todos modos? —le pregunto con reproche.


    —Vine a buscar a los niños por el fin de semana. Vamos a Carowinds. Pensé que los dejaría jugar aquí por un tiempo antes de que nos fuéramos.


    —¿Los niños? —pregunto justo cuando veo a JB y Sammy jugando con los hijos de Jess, y Mia, también. Sammy, siendo solo un poco mayor que Mia, corre con ella. JB, que parece un poco aburrido, se apoya en el poste giratorio. Es un niño alto, y creo que probablemente sea tan alto como su padre, mientras que Sammy es en realidad una pequeña cosa, más baja que Mia.


    Jess ha terminado en una de las diapositivas con Caleb, lanzándonos a Bo y a mi miradas sospechosas cada vez que tiene una oportunidad.


    —Tu amiga ya no me quiere. ¿Supongo que eso significa que ella sabe de nosotros? —pregunta.


    —Jess sabe todo sobre mí. En realidad, ella es la que me impulsó a ir contigo, en primer lugar, a pesar de que insiste en que no fue así.


    —Creo que si las miradas pudieran matar, ya sería un fantasma.


    —¡Tú y tus espantos! —digo riendo. Él también se ríe, y el sonido me recorre todo el cuerpo, haciéndome retorcerse en mi asiento porque es tan difícil estar cerca de él como es. —Entonces, ¿dónde vive Laura?


    —Justo allí. —Señala a una bonita casa de estilo artesano blanco al otro lado de la calle del parque, y veo su camioneta negra estacionada junto a un Jeep Cherokee rojo.


    —Casa bonita.


    —Estaba en mal estado cuando lo compramos por primera vez, lo que lo hizo asequible en este vecindario. Nos llevó algunos años llegar a lo que es.


    Mi labio se siente extraño y cuando lo toco con el dedo, me estremezco por la picadura. —¿Cómo está el trabajo? ¿Has estado ocupado con el frío y todo?


    —Sí, en realidad. Un montón de reemplazo de azulejos. Casi hay una sobrecarga de trabajo y he tenido que tener más contacto con algunos de los trabajos. No me malinterpretes, me encanta. Sabes que esto solía ser la línea de trabajo de Dan, ¿verdad?


    —No, no tenía ni idea. Pensé que trabajaba como agente de seguros de vida —digo recordando las muchas conversaciones mórbidas que Jess y yo tuvimos con el hombre mayor en que trató de vendernos seguros.


    —Solo porque se niega a retirarse. De todos modos, fui a trabajar para él después de dejar a los marines. Al principio fue solo trabajo. Pero después de poner un piso con madera reutilizada, encontré mi llamada como dicen. Me encanto darle vida nueva a algo viejo que iba a ser destruido. Fue entonces comencé mi propio negocio y me mudé aquí. Creo que lo hace sentir orgulloso —dice sonriendo, y no puedo evitar devolverle la sonrisa.


    Él se inclina más cerca. Aunque no digo nada, es casi imposible no notar el brazo que coloca en el banco detrás de mí. Su mano descansa sobre mi espalda, sus dedos rodeando suavemente mi espina.


    No, no lo detengo. En cambio, me derrito en él un poco mas. Puedo sentir el dolor entre mis piernas cuanto más tiempo transcurre, ese latido que recibo con solo pensar en este hombre que está a mi lado.


    Pero más que eso, hay otro tipo de dolor en mi pecho que me está asfixiando. Inhalando profundamente, lo dejo ir lentamente con la esperanza de encontrar algo de alivio. Me agacho, respirando más profundamente y empujando mi estómago.


    —¿Estás bien, cariño? —pregunta, inclinándose hacia mí con su mano grande en mi hombro ahora, acercándome a él.


    —Mm, es acidez estomacal. Se irá. —Después de unos minutos lo hace, y me enderezo, pero él no quita la mano.


    —Cris —casi susurra. —Necesitamos hablar.


    No necesita aclarar; Sé exactamente lo que quiere.


    —No hay nada más que decir.


    —Eso no es cierto. En todo caso, hay mucho que no se ha dicho. Como cuánto te extraño y sé que me extrañas. Que te necesito. Te quiero conmigo, Cris.


    —Ya sabes mi respuesta.


    —¡No acepto eso! Este sentimiento en mis entrañas no puede estar mal, querida.


    —Entonces no sé lo que quieres que haga. Bo, ambos sabíamos que esto iba a ser una cosa de una sola vez.


    —Pertenecemos juntos. Lo sé. ¡Tú lo sabes!


    —Este no es el lugar para tener esta conversación. —Tiro la barbilla en dirección a sus hijos cuando se acercan a nosotros, y me alejo de él, dándoles un lugar para que se interpongan entre él y yo.


    —Papá, olvidé empacar mi iPad —dice JB.


    —Está bien, ve a buscarlo. Pero primero quiero que conozcas a la señorita Cris. Ella es una buena amiga mía. —Me mira y me guiña un ojo cuando no están viendo, la seriedad de hace unos segundos desaparecia por completo de su rostro. —Cris, este es mi hijo Jake y mi hija Samantha.


    —¡Mi nombre no es Samantha! —La niña pone los ojos en blanco hacia él. —¡Soy Sammy, tontito!


    —Oh cierto, Sammy —le da la razón, agarrándola por la cintura y enviándola a una risita mientras la hace cosquillas.


    —Encantada de conocerlos —les digo. —Y esta es mi hija, Mia —le digo mientras mi niña viene corriendo hacia mí después de ver a otros niños muy cerca.


    —Hola, dulzura —le dice Bo a ella.


    —Mia, ¿te acuerdas del Sr. Bo? Él es el bebé de la señora Lydia —le digo.


    —Es un bebé grande, mamá —susurra en voz alta por mi oído.


    —¡Un bebé grande! —Bo ríe a carcajadas y se golpea la rodilla. El cuello de Mia prácticamente se desaparece cuando se acurruca en mí y presiona su cara contra mi pecho cuando Bo va a tocar su barriga. —Es hermosa, al igual que su madre. ¡Esos ojos! —Silba. —Van a causar problemas.


    —¿Igual que su madre? —pregunto maliciosamente, pero luego me recuerdo a mí misma. Demasiado tarde. Sus ojos se fijan en los míos y el diablo está en ellos cuando la mirada que me da es inconfundible.


    —Creo que los ojos de su madre son más que problemáticos, al menos para mí.


    Trago saliva y miro a Mia. —Da las gracias, bebé —le digo, aunque todo lo que realmente hace es hacer que se esconda más en mí. —Tus hijos también son hermosos.


    Si están realmente preciosos. Aunque no se parecen en nada a Bo. Rubios, ojos azul hielo, piel clara. Todo de su madre, supongo. Pero lo que sí consiguieron fue brillo travieso en sus ojos. Ambos lo hicieron. Si nada más los revelara como sus hijos, eso sería.


    —¡Papá! —se queja JB—. Necesito la llave de la camioneta para poder poner mi iPad en mi bolsa.


    Sin una palabra, Bo las saca y le arroja las llaves a su hijo, quien las atrapa fácilmente.


    —¡Yo también quiero ir! —Sammy grita cuando ve a su hermano mayor irse. —¡JB! —llama Sammy. El niño resopla, pero toma a su hermana de la mano y se dirigen a la casa de su madre al otro lado de la calle.


    Bo vuelve a centrar su atención en Mia, que lo observaba atentamente cuando pensaba que no estaba mirando. Ella parece encontrarlo tan fascinante como yo. —Entonces, dulzura, ¿cuántos años tienes? Déjame adivinar, diez!


    Mia voltea la cara, pero luego su pequeña mano serpentea entre nuestros cofres y levanta cuatro pequeños dedos.


    —¡Qué! ¿Cuatro? De ninguna manera. Debes tener más de cuatro años, ¿verdad?


    Ella se ríe y finalmente se vuelve hacia él, luego niega con la cabeza.


    —Mia, ¿quieres ver algo realmente chido?


    Sus grandes ojos se iluminan mientras se sienta con interés. —Sí.


    Bo saca algo de uno de sus bolsillos y se lo entrega. —¿Sabes lo que es esto?


    Ella inspecciona el instrumento de plata, recogiendo la vieja cinta amarilla. —¿Qué es? —le pregunta.


    —Bueno, se llama una armónica. Ahora no te quites eso —le dice él cuando ella continúa haciendo palanca en la cosa con sus uñas afiladas. —He tenido esto aquí desde que tenía tu edad. Mi papi me lo dio. En esa cinta están las diferentes notas que escribí para que pudiera aprender a tocarlas.


    —¿Es eso cierto? —le pregunto con asombro. —No sabía que tocabas la armónica.


    —Entre otras cosas —responde, pero la forma en que lo dice no estoy tan segura de que todavía estemos hablando de instrumentos.


    —¿Qué más tocas?


    —Guitarra, banjo. Dan me enseñó a tocar el piano, pero lo odio. —Bo vuelve a centrar su atención en Mia, quitándole la pequeña cosa. —¿Te gustaría escucharme tocarla?


    —¡Sí! —exclama.


    Comienza con When the Saints Go Marching In, y hace una rápida interpretación de Let It Go, que dice. —Esa la tenía que para Sammy.


    Luego comienza a tocar música que nunca antes había escuchado, melodías escritas en los pantanos salvajes donde creció. Y cuando comienza a cantar las palabras en francés, su voz profunda y tan melódica, me lleva a esa noche en Bonheur con las luciérnagas y los grillos y la sensación de él a mi alrededor. No entiendo ninguna de las palabras, pero cuando lo miro, veo el significado en sus ojos. Hablan de amor y de dolor. Mis ojos se llenan de lágrimas no derramadas y quiero desesperadamente tocarlo.


    Temiendo lo que dirá, cuando termine la canción, pregunto a través del nudo que se forma en mi garganta—. ¿Cómo se llama esa canción?


    —Pequeño Sapo en el Registro. Es una canción infantil —dice. La esquina de sus ojos se arruga y sus labios se levantan mientras intenta no reírse porque sabe que yo había visto mucho más en las palabras.


    Le doy una palmada de enojo mientras comienza otra melodía feliz para Mia. Ella baila sobre mis rodillas y zumba con el ritmo.


    Bo continúa jugando con ella, y ella está fuera de sí. Es un momento agridulce, sin duda. Dulce por la forma en que me siento por él. Verlo interactuando con mi hija de una manera tan afectuosa, que podría ganársela tan fácilmente, me da una idea de cómo podría ser la vida si las cosas fueran diferentes. Amargo porque las cosas no son diferentes, y tenerlo jugando con ella ahora... Incluso eso se siente como hacer trampa.


    Mia nos deja para volver al patio de recreo, y ambos la miramos fijamente.


    —¿De dónde sacó esos ojos azules? —Bo pregunta. —Tu marido... —no termina.


    —No. Owen tiene ojos verdes. Supongo que hemos de tenerlo en nuestros genes. —Muerdo automáticamente mi labio, probablemente para aliviar algo de la rigidez, y recuerdo la lesión. —¿Tengo un labio gordo? —le pregunto.


    —Un poco —dice, tocando con el pulgar la piel hinchada. Sus ojos están pegados allí, y sé que él está sintiendo el mismo jale intenso que tengo para él.


    Olvidando el mundo que me rodea, trago saliva y casi le muerdo el pulgar cuando de repente me empujan a un lado, y Jess se aprieta entre nosotros. Bo se ríe con verdadera diversión, sus ojos color turquesa brillando.


    —¿Qué está pasando aquí? —Jess pregunta. —Parecía que estaban teniendo una conversación muy interesante. ¿Tal vez un poco demasiado interesante? —Sus cejas se levantan en cuestión.


    Por mi parte, estoy feliz por el indulto. Es demasiado difícil respirar alrededor de Bo como es, pero cuando me toca... no puedo pensar en absoluto.


    —Yo... tengo que ir al baño —tartamudeo a Jess, todavía tratando de recuperar mis sentidos. —¿Puedo dejar a Mia contigo por unos minutos? Tengo que ir a revisar este labio. —Me saco la boca y ella frunce el rostro.


    —Ay. No me di cuenta de que te habrías roto el labio.


    —Yo tampoco. —Ya había una sobrecarga de sensaciones en ese momento. La lesión en los labios no era tan importante, supongo. —Volveré enseguida. —Casi corro al baño que está justo más allá del área de juego y cierro la puerta.


    Mirándome a mí misma en ese 'espejo' de metal, veo que mi labio no está tan mal como se siente en mi lengua, aunque hay algunos moretones en el interior. Solo hay un poco de sangre, y eso lo enjuago con agua fría, luego salpico toda mi cara para refrescar el fuego salvaje que Bo creó dentro de mí.


    Tomando varias respiraciones tranquilizadoras, abro la puerta y hago para salir, pero no tomo ni un paso antes de que me empujen de nuevo.


    —¡Que!


    Bo está adentro y gira el cerrojo de la puerta. Luego, antes de que tenga tiempo de registrar lo que está haciendo, él está en mí. Su boca está en la mía, dolorosa, y no tiene nada que ver con la lesión.


    Respondo tan ferozmente porque estoy hambrienta por él. No hay otra razón más que si lo necesito. Si lo echo de menos.


    Me levanta e instintivamente envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, apretándome sobre la dura longitud de sus pantalones, ¡y es grande! Sus manos están en todas partes. El sabor de la sangre y él se mezclan en mi boca, y aunque me duele, no me alejo.


    Él nunca me presiona contra la pared, y solo puedo adivinar que es porque estamos en un baño público, y quién diablos sabe qué tipo de desagradable hay aquí. En cambio, sus fuertes brazos me sostienen firmemente contra él, sin dar ningún indicio de fatiga.


    En todo caso, me levanta más alto cuando sus manos comienzan a ahondar en la parte trasera de mis jeans, deslizándose, entre mis nalgas y encontrando mi centro mojado. Cuando un dedo largo se desliza hacia adentro, finalmente rompo el beso solo para gemir su nombre, mis dedos cavando en la parte posterior de su cuello.


    Entra y sale, creando una fricción tan deliciosa que apenas puedo ahogar mis gritos. Dentro y fuera, y sobre mi clítoris, hasta que exploto, viniéndome con fuerza sobre su mano. Cuando dejo de temblar, él me baja suavemente, quitando su mano de mis pantalones. Sus ojos son pesados, y noto por primera vez desde que entró que su respiración es tan irregular como la mía.


    Con sus ojos pegados a los míos y una sonrisa arrogante que dice: —Puedo hacer que vengas con mi dedo meñique —toma dicho dedo y lo lame. Mi boca seca cae abierta.


    —Esta cosa entre nosotros, Cris, esto no es algo que puedas ignorar y lo sabes. Vamos a necesitar hablar de esto y pronto.


    Entonces, tan rápido como entró, me deja allí. No hay otras palabras. No necesita decir nada. Sé el poder que él tiene sobre mí. Estoy jodida.


    


    Me toma unos buenos cinco minutos para enfriar mi piel lo suficiente como para dejar la seguridad del baño. Con la cabeza agachada, me escabullo y trato de superar a Jess, pero su brazo es más largo de lo que pensaba, — eso o es la mujer elástica — y me atrapa cuando paso.


    —¿Qué demonios estaban haciendo ustedes dos allí? —me exige.


    —Qu... qué. Nada. —Me río con nerviosismo y miro a cualquier lado menos a su cara


    —¿De Verdad? Porque Bo salió de aquí como un murciélago del infierno. Parecía que el maldito demonio lo estaba persiguiendo, se veía tan agotado.


    —¿En verdad? —le pregunto. Bien, es bueno saber que cuando no estoy mirando, él es tan vulnerable a mí como yo a él. —Bueno, no tengo idea por qué.


    Jess entrecierra sus ojos azul hielo hacia mí. —Ustedes dos se follaron, ¿verdad? —pregunta acusadoramente.


    —Sh, los niños oirán. —Saco mi brazo de su mano. —Y no nos jodimos —le digo, aunque todavía no la miro a los ojos cuando respondo.


    —Mírame cuando mientas —me ordena. Lo hago, pero empiezo a reírme de lo sería que se ve. Ella se queda sin aliento ante mi audacia. —¡Lo hiciste!


    —No, no lo hicimos. Quiero decir, los dedos no cuentan, ¿verdad?


    —¡Bruto! ¡Y en mi suéter! —Jala el material del jersey de algodón gris con su dedo medio como si estuviera sucio. —¡Nunca más vas a usar mi ropa!


    Alejo su mano. —Jess, la única razón por la que uso tu ropa es porque insistes en vestirme en ella, como si fuera tu muñeca o algo así. —Una historia real.


    Jess me da una palmadita en la cabeza y yo le doy una palmada en la mano. —Es porque eres tan pequeña —se burla.


    —O tal vez solo eres tan grande. —Ruedo mis ojos y sacudo la cabeza. —Mira, no luchemos. Estoy lo suficientemente avergonzada como es. Te pagaré por esto.


    —No, no te preocupes por eso. Quédate con él. Y ese vestido rojo, también. Ahora que lo pienso, si dejo de darte ropa, ¿dejarás de follar a Bo? —me pregunta con burlona inocencia.


    —¡Oh, ya basta!


    —Bueno, definitivamente es algo en que pensar —dice Jess por encima del hombro.


    Empieza a reunir a todos los niños y como pequeños soldados, se enfocan en la atención, incluso Mia, y hacen lo que se les dice. —Quiero ver a cinco niños, aquí, frente a mí en diez segundos. Bocadillos en la mano...


    En realidad, antes de darme cuenta, estoy en línea junto con los niños, esperando nuestro próximo comando, y mientras todos marchamos hacia nuestros autos, miro al baño donde no tuve 'relaciones sexuales' con Bo. Recuerdo cada detalle de nuestro encuentro, como cada vez que he estado con él. Pero como cada vez que he estado con él, lo guardo en lo más profundo de mi mente. No puede ser.


    Limpiando mi ojo lloroso, miro hacia otro lado y me voy.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 14


    


    Mantener mi encuentro en el parque de Owen no es un pan comido. Tal como es, las cosas finalmente están en esa etapa en la que podemos conversar, comer juntos con Mia, estar en un silencio cómodo. Ya no es tortura. Además, no creo que se lo deba a Owen. Él sigue siendo mi esposo, sí, y todavía estoy tratando de compensar mi transgresión anterior. Pero esta vez es diferente.


    Owen y yo no hemos tenido relaciones sexuales desde hace semanas, aun antes de irse a Raleigh. Ahora que lo pienso, Bo es el último hombre con el que he estado.


    Sí, definitivamente voy a guardar esto para mí.


    El lunes por la tarde, cuando hemos acostado a Mia y le digo buenas noches, él dice: —Espera, ¿podemos hablar un momento abajo? —Estoy especialmente agradecida por la decisión de mantener el secreto.


    En la cocina, Owen se sirve un tónico de vodka y me hace un vodka con arándolo a mi mientras me siento en el mostrador observándolo. —¿Es tan malo que necesitamos valor líquido?


    Él me sonríe. —No tan mal. Pero definitivamente necesito el coraje.


    Brindamos a nada, y tomo un sorbo mientras él baja casi todo el vaso de un trago.


    —Bueno, sabes que he estado viendo a la Dra. Riker —comienza.


    —No —digo sacudiendo la cabeza. —No tenía idea de que todavía estuvieras yendo.


    —Pues, después de todo lo que pasó, necesitaba a alguien con quien hablar. Había demasiados pensamientos en mi cabeza que necesitaban ser resueltos.


    Mirando mi bebida rosa, golpeo el vaso con una uña. No sé cómo me siento acerca de que Owen ha visto a la Dra. Riker de nuevo. Aunque lo había sugerido recientemente, asumí que iríamos juntos y que habría elegido a alguien diferente. —¿Y te ha ayudado?


    —Si lo ha hecho. Justo después, ya sabes... de lo tuyo —dice y me muevo un poco en el taburete de la barra. —Solo podía ver las cosas de una manera. Estaban yo y mis sentimientos. Ella me ayudó a ver una imagen más grande. Pude ponerme en tus zapatos. Vi otras posibilidades.


    —¿Qué posibilidades ves?


    Tomando el resto de su bebida, coloca el vaso sobre el mostrador y me enfrenta. —Sé que me amas, Cris. Aunque todavía no estoy muy seguro de cómo este otro hombre ha vuelto a la escena, no creo que lo estés buscando activamente.


    —No lo soy —lo admito.


    —Y aunque pienso que significa algo para ti, y eso duele como un hijo de puta, lo positivo es que no creo que haya otra persona con la que me engañes.


    —¡No habrá nadie, Owen!


    Presiona sus ojos como si estuviera cavando en sí mismo por paciencia. —Quiero confiar en ti, realmente quisiera. Pero va a tomar tiempo. Siempre vas a tener que ser honesta conmigo.


    —Por supuesto. Siempre.


    —¿Es este hombre algo de lo que tengo que preocuparme diariamente? Quiero decir, él no vive en la calle ni nada de eso, ¿verdad?


    Sacudo mi cabeza sin darme cuenta, no habiendo esperado que me preguntara dónde vive Bo. —No, no. Él no vive por aquí —le digo, mi corazón salvaje porque es en su mayoría la verdad, pero un poco de mentira.


    Él asiente una vez. —Vamos a tomar las cosas con calma. Nos llevamos tan bien como es. Sigamos siendo amigos. Tal vez ir a una cita, ver a dónde lleva. Pero si siento que va demasiado rápido para mí, voy a frenarnos. Y todavía me voy a quedar en la habitación de huéspedes. No creo que el sexo sea algo en lo que deberíamos meternos hasta que descubramos nuestras emociones.


    —De acuerdo, sí. Eso me parece genial.


    —Está bien —dice sonriendo—. Me voy a la cama. Hablaremos más.


    —Si, si. Hablaremos más. Es genial la idea.


    Se inclina para besarme, y levanto la cara esperando el beso en la boca, pero en vez de eso se mueve hacia mi mejilla. Le sonrío un poco avergonzada, esperando que no se diera cuenta de mi error, pero cuando me da una palmadita en el hombro, sé que lo había hecho. Me deja entonces, solo con mi bebida para compañía.


    En el momento en que escucho que su puerta se cierra, me levanto y giro en la cocina. Owen me está dando otra oportunidad. Vamos a tomarlo despacio, hacerlo bien. Y yo, por mi parte, haré todo lo que esté a mi alcance para no arruinar esto. Mientras me aleje de Bo, mi matrimonio podría sobrevivir.


    


    Las once no pueden venir lo suficientemente rápido. Es uno de esos días en los que cada minuto, cada segundo, se prolonga por una eternidad. Y no es porque el día sea lento. Definitivamente nada más que eso. Incluso para un viernes ha sido extremadamente ocupado. Tal vez por eso necesito el descanso. Contar dinero durante dos horas seguidas ha manchado mis dedos de negro y los ha hecho doler.


    Poniendo el cartel que dice 'Siguiente cajero, por favor' apago mi computadora y comienzo mi descanso de quince minutos. Normalmente me iría a la sala de descanso o usaría el baño, pero justo cuando me dirigía de esa manera, mi jefe me detiene.


    —Hay un tipo esperando para hablar contigo. Dijo que te esperaría afuera en una camioneta negra.


    —¿Quién? —digo, asumiendo de inmediato que es Owen. Cabría, ya que nos conocimos en un entorno similar a este. —Oh, sabes qué, es mi marido. Regresaré en quince —le digo y camino afuera, buscando el Silverado negro de Owen, solo para encontrar un Ford Raptor negro.


    Mi corazón se abre camino en mi garganta cuando me doy cuenta de quién está realmente aquí para verme. Señor querido, Bo está aquí. Dar esos pasos hacia él es casi imposible, ya que mis nervios se apoderan de todas mis funciones motoras.


    Cuando llego a la ventana del lado del pasajero, golpeo el cristal tintado y abro la puerta.


    —Oye —yo digo.


    —Entra, cariño. Necesitamos hablar.


    —E... —Miro a mi alrededor preguntándome si alguien me está mirando. —Bo, tengo que volver al trabajo en unos minutos. Este no es el lugar ni el momento.


    Sus ojos están impacientes cuando agarra el volante tan fuerte que puedo ver sus nudillos volverse blancos. —Bueno, entonces dime cuándo diablos es un buen momento. —No está gritando, pero puedo ver que está tomando mucho autocontrol para no hacerlo. —Lo que tenemos que decir no llevará tanto tiempo. Entra.


    Esta maldita cosa en mi pecho está latiendo tan fuerte que siento que puedo desmayarme. Después de cualquier conversación que tengamos, sé que voy a encontrar casi imposible volver al trabajo. Pero incluso entonces, cumplo, subiendo al camión y cerrando la puerta pesada detrás de mí.


    —Cris, necesito una respuesta.


    —¿Una respuesta a qué? —pregunto.


    —¿A quién vas a elegir?


    —Bo —lo miro con incredulidad—. Te di una respuesta desde el principio. Owen es mi marido. Tengo que tratar de hacer que funcione mi matrimonio.


    —¿Por qué? Es porque sientes que eso es lo que se supone que debes hacer, o porque es lo que tu corazón te dice. Porque, querida, mi corazón me dice que pertenecemos juntos.


    —Por favor... Por favor, para —le ruego, cubriéndome la cara con las manos. Su gran mano cálida en mi muslo me llama la atención. Quiero quitarla porque se quema cuando él toca mi piel, y al mismo tiempo, quiero moverla más alto. Su caricia me hiere el corazón.


    Lo lee por toda mi cara, de eso estoy segura, y se aprovecha. Su mano se abre camino lentamente debajo de mi falda, hasta que sus dedos me tocan ligeramente. Cubro su mano con la mía, manteniéndola allí, aplicando más presión.


    Lamiendo mis labios y cerrando los ojos, gimo y dejo que mi cabeza caiga de nuevo en el asiento, agradecida por las ventanas demasiado oscuras que impiden que nos vean.


    Su cara se acerca a mi oído y me da un beso allí, luego dice con voz ronca: —Cris, nos pertenecemos. Lo sabes tal como lo hago yo. —Él empuja mis bragas a un lado y desliza un dedo hacia adentro—. Esto no es lo único que nos conecta. Nuestras almas están unidas. Somos uno parte del otro. Si continuamos negándolo, nos romperá en pedazos. Por favor ven a mí. Te necesito. —Esto último se dice en un susurro mientras él se retira.


    Me dirijo a él y nuestros ojos se conectan, nuestras almas. Sus palabras me hacen doler demasiado, confundiéndome y abrumándome.


    Incapaz de soportar su calor, me muevo tan lejos de él como puedo dentro de la cabina. Hay dolor en sus ojos, pero él no dice nada al respecto, simplemente se acerca para tocarme.


    ¡Es demasiado! No puedo soportarlo más. Sabiendo que me convencería porque su misma presencia me aturde el cerebro, le golpeo la mano y grito. —¡Para! ¿Sabes lo que me estás haciendo? ¡Estoy tratando de salvar mi matrimonio, pero siempre estás ahí, sobre mí! —Lloro, agarrando la tela de mi blusa de satén rosa y quitándola de la piel con ira. —¡Y tú estás dentro de mí! —Clavo mis uñas en mi cuero cabelludo. Me duele, pero el dolor apenas se registra cuando continúo mi diatriba. —¿No ves? ¡Estoy en agonía!


    Bo se abalanza a mí, terror en sus ojos por lo que está viendo. Me estoy volviendo loca, este impulso constante a elegir. De nuevo. Una y otra vez me veo obligada a elegir, y cada vez se vuelve más difícil.


    Él me sostiene, sus brazos fuertes alrededor de mis hombros. —Cris, mierda, lo siento. Nunca quise hacerte sentir así.


    Liberándome de él, lo empujo. —Por favor, Bo, déjame en paz. Déjame ir. No puedo ser la razón por la que mi matrimonio fracasa. Por favor, rompe este agarre que tienes sobre mí.


    —No sé si puedo —dice con sinceridad—. Es como pedirme que no respire.


    —Owen es mi marido. Lo amo.


    —¿Me amas a mí? —pregunta.


    Él sabe la respuesta a eso. Pero no importa. Me he decidido a salvar mi matrimonio. Por mi familia. Por Mia. No repetiré los pecados de mi madre.


    —Bo, tienes que dejarme sola. Déjame olvidar.


    Él no le dice nada sobre eso, simplemente me mira, buscando algo. Sin darle más que una mirada fría, abandono la camioneta y cierro la puerta detrás de mí, respirando con dificultad.


    Tengo que olvidar. Tengo que olvidar. Por favor déjame olvidar...


    


    

  


  
    


    Capítulo 15


    


    El Café Aime es un pequeño restáurate nuevo, no lejos de donde vivimos. La comida aquí es de primera categoría, limpia y creativa. He estado aquí varias veces y me encanta poder realmente complacerme sin sentirme completamente asquerosa. Siendo que esta es básicamente una cita para Owen y para mí, eso es exactamente lo que busco.


    Llegamos a eso de las dos, solo treinta minutos antes del cierre del lugar, ya que solo sirven el almuerzo. En mi mente, creo que a esta hora del día debería estar bastante vacío, la mayoría de las multitudes ya habiéndose despejado.


    Bueno, definitivamente estaba equivocada. No solo está el pequeño restaurante lleno todavía, sino que la gente sigue llegando.


    —Parece que todos tuvimos la misma idea —le digo a Owen.


    —Debe estar rico —dice.


    Estamos parados de alguna manera dentro de un gran grupo afuera, esperando que una mesa quede despejada para nosotros dentro. Lo miro de vez en cuando y él sonríe cuando me atrapa. —¿Qué? —pregunta.


    —Nada. Quiero decir, te ves muy guapo.


    Y lo hace, con su camisa de botones verde que resalta el color de sus ojos, y pantalones cortos de color caqui. Su cabello ha crecido solo un poco, pero lo suficiente como para que el gris sea más visible, lo que me atrae mucho. También hay un pequeño desaliño en sus mejillas, tal como me gusta, y me pregunto si hay alguna razón por la que lo haya dejado crecer.


    En cuanto a mí, me vestí para impresionarlo. Una camisa blanca que contrasta con mi piel bronceada, jeans ajustados y mis cuñas negras. Espero que le guste la manera en que todo se forma a mi cuerpo. Es súper casual, pero sexy. Quería que pareciera que no lo intenté, a pesar de que me llevó más de una hora descubrir mi atuendo. Dado el calor en sus ojos mientras viajan desde el escote acentuado por el cuello de mi camisa, hasta la curva de mi cintura y el redondeo de mis caderas, diría que funcionó.


    Aunque he estado casada con el hombre durante años, estoy nerviosa. Estamos empezando de nuevo. Será en un sentido, una nueva relación, y quiero comenzar con el pie derecho.


    Él debe sentir la tensión que viene de mí porque toma mi mano y se la lleva, rodándola para besar el interior de mi muñeca. Sus labios son cálidos en la piel suave de allí, y mi corazón no solo salta un latido, sino que me derrito un poco por la dulzura que despliega.


    —Te ves hermosa, como siempre —dice y yo sonrío en respuesta.


    —¡Roberts! —Una niña vestida de negro, camisa negra, pantalón negro y delantal negro, sale con dos menús en sus manos mientras llama nuestros nombres.


    —¡Somos nosotros! —Owen levanta su mano y la sigue, sin soltarme.


    Ser una pareja así de nuevo me hace sentir casi mareada. Qué desesperadamente he querido que me perdonara, que nos diera otra oportunidad. Y ahora aquí estamos en una cita.


    Nos llevan a un puesto en la parte de atrás. La chica coloca dos menús de imitación de cuero rojo en la mesa de madera y dice: —Verónica será su servidora hoy. Estará con ustedes en breve para tomar sus bebidas.


    Ambos le agradecemos y abrimos nuestros menús.


    —¡Me muero de hambre! —dice Owen—. ¿Qué hay de bueno aquí?


    —Todo, como se puede ver por la multitud. Me pregunto si pronto comenzarán a alejar a la gente. Cierran en menos de media hora. —Miro mi reloj y confirmo lo que estoy diciendo.


    —¿Así que vienes aquí seguido?


    —He estado dos veces, pero Jess viene a menudo y por lo general me lleva a casa un poco de algo. Una de las chicas en el trabajo también viene aquí mucho.


    Mirando a un lado del menú, luego al otro, parece abrumado por la cantidad de selecciones. —Pues, ¿qué recomiendas?


    —Mm… —Despliego todas las opciones con mi dedo índice hasta que llego a la sección de sándwich caliente. —El pavo a la parrilla. Eso es lo que voy a conseguir. Pero también he comido atún y eso también fue muy bueno.


    —Bueno, entonces, ¿por qué no consigues el pavo, yo compro el atún y compartimos? —sugiere.


    —Perfecto.


    Después de realizar nuestros pedidos, Owen y yo nos sentamos y charlamos sobre nuestros acontecimientos cotidianos. A pesar de que técnicamente aún vivimos juntos en la misma casa, llevamos vidas separadas. No hablamos en la cena como solíamos hacerlo, si es que cenamos juntos. Nos hemos perdido mucho de la vida del otro.


    Le cuento sobre mi posible entrenamiento para convertirme en un oficial de préstamos, lo que sería un gran aumento en el salario, pero, por supuesto, también significaría un aumento en las horas y las preocupaciones que eso conlleva. Me cuenta sobre el progreso que han logrado en sus citas mensuales, y un joven llamado Matthew que acaba de contratar.


    Se siente normal y agradable. Y cuando pongo mi mano sobre la mesa y él la alcanza, siento que todo va a estar bien.


    —¡Pues, hola, querida! Mira quién es, cariño.


    Incluso antes de enfrentarme a él, sé a quién voy a ver. Alto, rubio y hermoso, es el duplicado exacto de Bo en diferentes colores. Quito mi mano de la de Owen tan rápido que jale la suya un poco, y creo que con ese acto solo, lo pierdo todo.


    Una mujer sale de detrás de él, y cuando me ve grita tan fuerte que mis oídos resuenan. —¡Oh Dios mío! ¡Cris! ¿Qué estás haciendo aquí? —Empuja a Nate a un lado y se aprieta en la cabina para abrazarme con fuerza.


    —Jane! ¡No puedo creer que estés aquí! ¿Cuándo llegaste a la ciudad? No me dijiste que ibas a venir.


    —Fue algo de último minuto. Nate decidió tomarse unos días para ver a... su familia —dice ella después de una breve vacilación, mirando a su apuesto marido.


    Él me sonríe, pero le lanza a Owen algunas miradas cansadas. —Así que…


    —Cris, ¿vas a presentarnos? —Owen pregunta con algo de rigidez.


    —Sí, sí, por supuesto. Um, Owen, estos son Nate y Jane Chevalier. Y este es mi marido, Owen.


    Él sacude sus manos. —Lo siento, ¿dónde dijiste que se conocieron? —pregunta Owen.


    —Oye, Nate, ¿por qué no les permitimos que disfruten de su comida? —Lo siento por Jane cuando trata desesperadamente de ayudarme, pero ni siquiera ella puede disuadir a su esposo de la conversación.


    —Nueva Orleans. Más o menos a principios de noviembre del año pasado. —Nate me mira acusadoramente. —Nunca dijiste que estabas casada, querida.


    Owen se queja de algo que no puedo distinguir, y su mandíbula se afloja mientras está sentado, poniendo todas las piezas juntas.


    Jane intenta una vez más intervenir, pero es en vano. —Por supuesto que lo sabíamos. Vamos, Nate. Nuestra mesa está lista. —Ella tira de su brazo, pero él no se mueve.


    Todas las sutilezas desaparecidas de sus rasgos ahora, parece que él mismo ha sido traicionado. —No lo sabía. Y tengo que preguntarme, ¿lo sabía Bo?


    Al sonido del nombre de Bo, los ojos de Owen se giran sobre mí y me clavan al lugar. Sacudo la cabeza deseando poder negar lo que esté a punto de decir, pero no tiene sentido.


    —Bo, ¿como en el hijo de Jensen? —Prácticamente me escupe. Querido señor, casi nunca habla con los Jensen, pero esta única cosa, el nombre de su hijo, ¿recuerda?


    —Owen, yo...


    —Sí, ese es mi primo —Nate arroja.


    Ahora, me doy cuenta de que Nate está defendiendo a su sangre, pero en este momento lo único que quiero hacer es abofetearlo. Quiero que se calla la boca. Mirándolo de reojo, estoy lista para decirle eso, pero antes de que pueda decir una palabra, Owen sale de la cabina y se marcha.


    Torpemente, lo sigo, empujando a Nate y Jane, ya través de la multitud de personas hambrientas que esperan su comida. —¡Solo son emparedados! —grito porque me enoja tanto que me están frenando. —¡Owen! —llamo, pero él no se detiene.


    Muy por delante de mí, lo veo saltar a mi Civic y justo cuando salgo, él se aleja, dejándome varada.


    Jane casi explota por la puerta, Nate no muy lejos detrás de ella.


    —¡Oh Dios mío, Cris, ¡lo siento mucho! ¡Este maldito nudillo no se callaba! —Lo golpea con fuerza en el brazo.


    —¿Soy la única persona sana aquí? —Nate pregunta con molestia, sus ojos azules pasando de Jane a mí. —Ella está casada, Jane. ¡Casada! ¿Qué diablos estaba haciendo con Bo si es una mujer casada?


    —¿Pueden callarse, por favor? —le dice una joven mientras cubre las orejas de su hija. —¿Por qué no toman esta conversación a otro lado? —La mirada de mamá oso parece asustar al Viejo Nate, y nos aleja de ellos en un retiro.


    —Vamos, Cris. Te llevaremos a casa —me dice Jane, tomándome del brazo.


    —Sobre mi cadáver —le gruñe Nate.


    —Nate. Entrarás en ese coche. Conduciré yo si te molesta tanto. O bien, puedes quedarte aquí. Es tu elección. —Ella se aleja de él y me empuja hacia un Dodge Charger azul. —Nos alojaremos en la casa de Lydia y Dan por unos días.


    La escucho, todavía en shock por lo que acaba de suceder. Owen acaba de darse cuenta con quién me había acostado. Por lo que debe estar pasando. Se ha abierto esa puta herida de nuevo.


    Subimos al auto, y todo el tiempo puedo ver a Nate en su teléfono, enviando mensajes de texto de forma desenfrenada. No es difícil adivinar a quién le está enviando esos mensajes.


    —Nate, Bo sabe. Ha sabido desde el principio.


    Nate golpea su teléfono contra su muslo. —Bueno, parece que tú también lo sabías. Y me ocultaste esto. ¡Maldita sea, mujer! ¿No te pareció oportuno contárselo a tu marido?


    —¡No era para que yo te lo dijera! —le grita ella.


    Se pelean todo el camino a casa. Los desconecto después de un rato, observando la calle, mi mente repasando todos los escenarios posibles que encontraré una vez que lleguemos. ¿Qué dirá Owen? ¿Que hará el? ¿Realmente importa con quién me acosté? No debería, pero sé que lo hace.


    Se me ocurre llamarlo o, al menos, enviarle un mensaje de texto. Pero incluso sé que no va a estar mirando su teléfono en este momento. Y si lo hace, no va a responder, estaba tan enojado conmigo.


    El viaje a casa toma unos buenos veinte minutos, y con cada milla que pasa mi corazón late con más fuerza y más rápido. De aquí a que llegamos, estoy sentada en el borde de mi asiento y prácticamente salgo del auto en el momento en que se detiene delante de mi camino. Desde mi visión periférica, registro personas en el otro lado de la calle en la casa de Jensen. La camioneta grande de Bo también está estacionada allí.


    Jane se aleja justo cuando vuelo por la puerta principal. Katie está recogiendo sus cosas apresuradamente y una bolsa que empacó para Mia.


    —Voy a llevar a Mia al parque por un rato —dice ella. A pesar de que ella está sonriendo, puedo ver que está nerviosa. Tal vez todos los sonidos fuertes que venían de arriba lo hicieron. —Volveremos en unas dos horas. ¿Está todo bien? —pregunta, aunque sé que lo que realmente quiere decir es—. ¿Es suficiente tiempo para ustedes locos se pongan acuerdo?


    —Sí, gracias, Katie.


    —Adiós, mamá —dice Mia con dulzura, y también un poco de tristeza. Se ve preocupada, por no decir confundida. Y cuando me inclino para darle un beso, ella sostiene mi cara con una mano, rompiendo completamente mi corazón por cualquier inocencia que esto pueda haberle robado.


    ¡Mierda! Odio que cualquier parte de esto afecte a Mia, incluso si no tiene idea de lo que está pasando. Los niños son mucho más intuitivos de lo que les damos crédito.


    —Mamá te ama, bebé. Diviértete con la señorita Katie, ¿vale?


    Cuando se van, tomo unas cuantas respiraciones tranquilas y me dirijo hacia arriba para encontrar nuestra gran maleta gris en la cama. Owen está arrojando la ropa en ella, simplemente tirándola allí, gancho y todo.


    —Owen, vamos a hablar de esto —le digo, haciendo mi mejor esfuerzo para mantener mi voz tranquila, con la esperanza de que eso ayude a difundir un poco la situación.


    —¿De qué quieres hablar? —Su voz se oye sin emoción, aunque sé la ira que realmente lleva.


    —Nada ha cambiado desde esta mañana.


    —Todo ha cambiado, Cris.


    —¿Como qué? No he hecho nada malo. —Hoy no. —Todavía podemos tener nuestra oportunidad. ¿Qué importa saber quién era ahora?


    Se para delante de mí, con dos camisas colgadas en la mano. —¡Porque sé quién es, Cris! Y ahora todo lo que veo son imágenes de tu y él envueltos el uno en el otro, de él viniendo mientras estoy en el trabajo. ¡De ti mirándolo cada vez que volteo la cabeza!


    —¡Él no vive ahí!


    —No, pero siempre está ahí. Lo que significa que no puedo estar aquí. No ahora. Necesito un tiempo lejos de ti.


    —¿Cuánto tiempo?


    —No lo sé. Unos días. Unas semanas. Tal vez para siempre. —En mi inhalación, él reformula, su tono cambiando. —Mira, solo necesito espacio para pensar con claridad.


    Sé lo que me está diciendo, aunque no quiero escucharlo. Después de empacar todo lo que necesitaría por un largo tiempo fuera de casa, cierra la bolsa con la cremallera y baja las maletas pesadas por las escaleras. Lo sigo todo el camino, a través de la casa y por la puerta.


    Ambos hacemos una pausa cuando vemos al pequeño grupo de personas en el medio de la calle cerca a la casa. Nate, Jane, Jess y Bo, todos se agruparon casi frente a nuestro camino. Bo me está mirando tan intensamente que puedo sentirlo hasta aquí, pero luego sus ojos se mueven hacia el hombre que está a mi lado. Los ojos de Bo y Owen se encuentran brevemente, algo siendo intercambiado entre los dos hombres que no puedo interpretar.


    —Ese es él, ¿verdad? —Owen me pregunta. —El hijo de los Jensen. —Aunque ha oído hablar de Bo, en realidad nunca lo conoció.


    —Sí.


    —Por la forma en que te mira, Cris, es como si le pertenecieras. —Owen me mira cuando lo dice. —Dime, Cris ¿eres de él?


    Permanezco callada porque honestamente ya no lo sé. En cambio, yo digo: —Por favor, no te vayas.


    —Dile a Mia que papá la verá en unos días. Dile que estoy fuera de la ciudad o algo así. Descubriré cómo podemos pasar tiempo juntos sin que ella sospeche que algo está mal.


    —Creo que es demasiado tarde para eso —le digo y se detiene un poco antes de arrojar su equipaje en el asiento trasero.


    Owen se sube a su camioneta y cierra la puerta. Me quedo mirándolo con horror, con un grito en mi garganta que me ahoga todo el tiempo. Él se está yendo. Realmente se está yendo.


    Incapaz de procesar esto, de pensar que esto puede haber terminado, simplemente me quedo allí como un robot muerto y veo que mi vida se desmorona cuando él se retira.


    Luego, desde el otro lado de la calle, otro motor fuerte ruge a la vida, y cuando lo volteo, veo que es Bo. La camioneta casi quema goma cuando se va con la misma furia, justo detrás de Owen.


    Camino hasta el final de la calzada para observar la caravana de dos camiones negros que bajan hasta el final de la calle. Luego uno gira a la izquierda y el otro a la derecha, y ambos están fuera de la vista.


    Jane y Jess están a mi lado en un instante, aunque Nate no está a la vista.


    —¿Estás bien, Cris? —Jane pregunta tomando mi brazo.


    Sacudiendo la cabeza, no, digo: —Ni siquiera podía ver quién era quién.


    —¿Qué? —Jess pregunta.


    —No podía distinguirlos, los camiones. Me confundieron cuando se marcharon.


    Jane y Jess se miran, luego me hablan como si pensaran que estoy teniendo una crisis mental. Quién sabe, tal vez yo soy. —Te ayudaremos dentro —dice Jess.


    —No te preocupes por nada —me dice Jane, también.


    Dejo que me guíen, pero todo el tiempo estoy tratando de decidir quién fue a la izquierda y quién fue a la derecha.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 16


    


    La tensión en mi cocina es tan fuerte que puedo sentir las miradas detrás de mi espalda mientras doy la vuelta a la carne para mi noche de sin-tu-macho-nachos. Mia ha estado dormida durante casi una hora. Ella sabía que iba a tener invitadas una vez que se acostara, y me rompió el corazón decirle que era una noche de adultos cuando sé cuánto le encantan los nachos. Pero la promesa de las sobras ayudó.


    No lo entiendo, cómo dos de mis mejores amigas no se llevan bien.


    Jess está trabajando en las margaritas, lo que en realidad me pone un poco nerviosa porque tiene la tripa de un buey y realmente puede manejar su licor. Y como yo y el tequila no nos mezclamos, estoy un poco asustada de lo que me pueda pasar.


    —¿Sabe Nate que estás aquí? —le pregunto a Jane, pensando en su vínculo con Bo y en lo que debe estar pensando de mí ahora que conoce toda la historia.


    —Sip. Absolutamente le molestó. Dijo que venía a revolcarme con el enemigo —dice Jane mientras corta los tomates para la salsa. —Oye, crees que la carne todavía esta buena. Me está llegando un olor medio raro por aquí. ¿Tal vez tenga demasiado condimento? —Arruga la nariz, luego mueve su puesto a la mesa.


    Jess se queja, “Tal vez sea tu labio superior —casi inaudiblemente y agrega un poco más de tequila a la licuadora. Sé que la queja de Jane ofende mucho a Jess porque ella fue la que preparó la carne.


    —Parece que está bien —le digo ignorando a Jess. Me inclino para oler el sartén, aspirando el aroma de comino, pimientos, ajo y cebolla. —Bueno, ¿tal vez demasiado ajo?


    La boca de Jess se abre con indignación y me apunta con una cuchara. —Esa es una receta increíble. Simplemente no sabes sobre la comida mexicana.


    —Pues, me tienes ahí, Barbie. —Es un poco cierto, no cocino ningún tipo de comida tan bien como ella.


    Jess mira a Jane desde el bar mientras toma un sorbo de su cerveza recién preparada. —Es rara la chica —me susurra y yo le doy un codazo.


    Querido señor estas mujeres. Tal vez si no fuera porque se sienten obligadas a ciertas lealtades, se habrían llevado mejor. Pero tal como es, están en lados opuestos.


    Por un lado, tengo a Jess. Equipo Owen. Ella obviamente se siente culpable por su papel en mi aventura. Y la verdad sea dicha, a ella le gusta Owen. Cada vez que nos juntamos, esos dos terminan hablando de cosas de las que nunca había oído yo. Tienen intereses similares, el mismo gusto por la música, los libros, etc. También podría ser que simpatice con él. Ella misma tuvo una aventura, sabe que todos son capaces de hacerlo.


    —Necesitas resolver esto con Owen —dice cuando la conversación inevitablemente se dirige a ellos.


    —Jess —le digo—, desearía que fuera tan simple, y sabes que lo estoy intentando. Si solo nunca hubiera conocido a Bo. Si solo nunca me hubiera acostado con él. Le entregué mi corazón, mujer estúpida que soy. Ahora siento que estoy siendo despedazada con la idea de decir adiós, nunca darnos una oportunidad. ¡Esa pregunta de ‘qué pasaría si’ me está matando!


    Luego, en el otro extremo tengo a Jane. Equipo Bo. Él es su primo, si no de sangre, por ley y en su corazón. Se llevan muy bien. Ella lo ha visto pasar por muchas cosas y quiere que sea feliz. No conoce a Owen, todo lo que sabe es que él me engañó. Jane nunca ha hablado con él, nunca tuvo la oportunidad de amarlo como yo.


    —Owen tuvo su oportunidad. Si hubiera mantenido su polla en sus pantalones, esto nunca hubiera sucedido. Es su propia culpa.


    —Jane —le digo a ella—. Él es más que esa única cosa que hizo. No lo has amado intensamente como lo he hecho durante dieciséis años, así que sé que es difícil para ti ver eso. Pero este asunto, esto es una pequeña parte de nuestras vidas, y más allá de eso, ha sido un maravilloso esposo y padre. Por eso lo odiaba, porque nunca esperé que hiciera esto.


    —No sabes cuánto le dolió, también. Estaba tan perturbado por lo que había hecho, que estaba dispuesto a humillarse y dejarme que hiciera... —Mi voz se rompe y ni siquiera puedo terminar la frase, solo de pensarlo. Me limpio el ardor en mis ojos y resuello.


    A ninguna de las dos le importa lo que acabo de decir, ambas ya expresaron su opinión. Puedo verlas girando sus ojos entre sí a través de mi visión periférica. Esto es horrible. Ambas discuten sus puntos de vista, aunque yo tampoco estoy escuchando realmente.


    —Bo es para ella porque...


    —No, Owen es a quien ella debería elegir porque...


    Van de un lado a otro, cada una haciendo su mejor esfuerzo para influir en mí. Me recuerda a esas caricaturas donde hay un demonio en el hombro izquierdo de alguien y un ángel a la derecha, solo que en mi caso empiezo a preguntarme si ambas están equivocadas.


    —Miren chicas, aprecio que amen a sus equipos —comienzo.


    —¿Eh? —Jane dice.


    —Ya saben, Equipo Bo. Equipo Owen.


    —No lo había pensado así, pero si, estoy en el equipo Owen —dice Jess.


    —De todos modos, no importa porque no hay elección que hacer. Estoy casada con Owen. Y aunque las cosas se han ido un poco al sur con él últimamente, él es mi prioridad porque es mi esposo.


    —Pero también amas a Bo —lanza Jane. —¿No es así?


    —Sí.


    —Pero también amas a Owen. Es más, lo amaste primero —dice Jess.


    —Sí.


    —¿Qué importa a quién amó primero? —pregunta Jane.


    —¡Si importa! —Jess grita.


    —¡Basta ustedes dos! ¿Quieren que elija? Cómo puedo. Ambos son gran hombres. Los amo a los dos más allá de la locura. ¿Saben por qué no puedo elegir? ¡Porque estoy aterrada de lo que eso significará! Si elijo a Owen, ¿eso significa que soy una cobarde que no está dispuesta a darme una oportunidad de algo aún mayor?


    —Y si elijo a Bo, ¿significa que estoy dando la espalda a mis votos y destruyendo el corazón de un hombre simplemente porque estoy en celo por alguien más? ¿Quién estaría allí para ayudar a Owen a reconstruir su vida? Mi padre me tuvo, pero ¿a quién tendrá a Owen? —les pregunto temblando, recordando cómo había sido para mi padre, las noches sentado en su camino de entrada bebiendo después de un largo día de empacar la casa que había compartido con mi madre. Llorando.


    Jess pone sus brazos alrededor de mí y me acerca a ella. —No eres tu madre, Cris. Todo sobre esta situación es diferente.


    Jane no dice nada, pero se sienta a mirarnos con los ojos abiertos y algo confundida. Puedo ver su cerebro avanzar una milla por minuto mientras procesa las cosas que hemos dicho, sabiendo que hay más de la historia.


    —Para ser honesta, tengo un poco de miedo de terminar como el Perro de las Dos Tortas. —Agacho los hombros y me miro las manos.


    —¿Qué diablos significa eso? —Jess finalmente pregunta.


    —Es un dicho. Ya sabes, el perro con los dos sándwiches.


    —Nunca he oído hablar de eso —dice Jane.


    —No importa, si te lo explico, solo te parecerá gracioso.


    Jess ya se está riendo cuando me exige que se lo diga. —¡No puedes dejarnos colgando!


    —Está bien. Había un perro que se encontró la mejor torta que jamás había tenido. Alguien pasa y le lanza otra, igual de rica. Entonces, deja caer la que ya trae en la boca para coger la nueva. Pero mientras lo hace, piensa, ¿y si esta no es tan buena?


    —¿Los perros pueden pensar así? —pregunta Jane.


    —En este dicho si —continúo. —Así que deja el nuevo sándwich, solo para descubrir que otro perro ya se ha fugado con el primero. Lo persigue, pero es demasiado rápido. ¡Luego vuelve a ese segundo sándwich solo para descubrir que ya no está! Así que ya ves, porque no pudo decidirse, terminó sin nada.


    —No tuvo ni una torta —dice Jess con tristeza, luego ella y Jane se ríen histéricamente hasta que simplemente me hacen enojar.


    Suspirando, me pregunto si siempre será así; mi vida dividida en dos.


    Jess ya ha tenido dos margaritas, mientras que Jane y yo seguimos trabajando en nuestra primera. Ya la estoy sintiendo seguro.


    Sacando un hermoso plato para servir que mi madre me trajo de México en su último viaje, preparo los nachos con cuidado y amor. Carne de res molida, tomates, aguacate, queso rallado, cilantro, jalapeño y crema agria encima de grandes chips de estilo restaurante.


    —¡Nachos! —Jess dice frotándose las manos y va a sentarse a la mesa con Jane.


    Jane, con un poco de color gris, me sonríe cuando coloco mi obra de arte sobre la mesa. Entonces, ni un segundo después, procede a vomitarse.


    Giro mis brazos hacia atrás justo a tiempo para evitar las salpicaduras, pero al ver el desorden y al oírla levantarse me hace correr hacia el baño. Mi cabeza se eriza cuando la escucho por todo el camino, y puedo sentir el sudor que sale de mis poros mientras reprimo las náuseas.


    Pasa un rato antes de que desaparezca la conmoción en la cocina. Me siento muy mal al dejarlas ahí para lidiar con el desorden, pero no puedo evitarlo. Nunca he sido capaz de consolar a un amigo agobiado en necesidad cuando se está vomitando. Incluso el lanzamiento de Mia me lleva al baño cada vez.


    Cuando finalmente salgo, estoy empapada, por el sudor y por las salpicaduras constantes de agua fría en mi cara.


    Ambas chicas llevan ropa diferente. Jane está recostada en mi sofá y Jess casi termina de limpiar la cocina.


    Jane me mira. —Lo siento, amiga —me dice. —Apesta ahí dentro.


    —No te preocupes por eso. Lamento no haber estado allí para ayudar. ¿Te sientes mejor?


    —Sí. No me sentía enferma antes. No sé qué paso. ¿Está bien que tomamos prestada tu ropa y nos bañemos en tu ducha? ¿Y te sacamos cepillos de dientes nuevos de tu armario?


    —Sí, por supuesto. —Jess no ha pedido permiso para hacer nada en mi casa desde que la conozco, es libre de hacer lo que le plazca.


    —Sé exactamente qué te pasa, mi amiguita verde —dice Jess mientras sale de la cocina con olor a lejía. —Tu hombre te preño.


    Mis ojos se abultan y mi boca cae mientras mi cabeza se acerca a Jane.


    Jane se sienta tan rápido que casi pierde el equilibrio y Jess y yo estamos a su lado.


    —Estoy bien. —Jane nos aleja. —Y definitivamente no estoy preñada. No puedo estarlo. Los médicos dijeron que era casi imposible debido a mi SOP.


    —¿Si os puede? —Jess me pregunta en un susurro. Por supuesto, la señorita Fértil no sabría nada al respecto. Por otra parte, yo si estoy muy familiarizada con esto.


    —¡Síndrome de ovario poli quístico! —Jane pone los ojos en blanco. —Acabo de extirparme un tumor hace seis meses. Además, Lucie vendrá la próxima semana.


    —Lucie es la bebé que Nate y ella están adoptando —informo a Jess.


    Se suponía que Jane y Nate habían adoptado a otra niña en febrero, pero la madre se retiró en el último segundo. Fue un golpe devastador para ella. Había deseado tanto tener un bebé. Entonces Lucie llego. Su madre ya la había entregado. Tiene tres meses y vive con una familia de acogida. Todo está establecido. Jane tendrá una niña en seis días. Y si Jess tiene razón, otro niño en camino.


    —Bueno —Jess asiente con la cabeza. —No sé qué decirte, aparte de que es posible que debas contratar ayuda.


    —¡No estoy embarazada!


    —¿Sabes qué? Tengo algunos bastones de pipí en casa desde el mes pasado cuando tuvimos el gran susto. ¿Recuerdas, Cris? —me pregunta y yo asiento. —Ya vuelvo.


    —¿Pensó que estaba embarazada con su cuarto? —Jane me pregunta sorprendida.


    —Sip. Hubiera estado bien, si alguien puede lidiar con cuatro, es ella.


    Jess está de vuelta en un instante, y empuja a Jane al baño.


    —Bien, haré tu pequeña prueba de orina, pero no te enfades cuando lo desperdicie con un resultado negativo.


    Jess sonríe y se cruza de brazos, luciendo inteligente. —Yo sé de estas cosas, Jane.


    Después del goteo de la orina en el inodoro, solo hay silencio mientras nos paramos afuera de la puerta y esperamos. Jess golpea sus dedos contra su antebrazo y parece confiada. —Está preñada. Me consta —susurra.


    Ya faltan cinco minutos para las diez, y cuando ella todavía no sale, le toco para ver cómo está. —¿Estás bien, Jane?


    Viene un sollozo fuerte y claro por la puerta. Jess de inmediato se pone a abrir el seguro.


    —¡Vamos a entrar! —grita mientras usa su uña dura para abrir la puerta.


    Jane está de pie frente al fregadero, con los ojos rojos y llorosos, enormes lágrimas corriendo por su perfecta piel de chocolate. Se limpia la cara y vuelve a sollozar. La tomo en mis brazos y trato de consolarla mientras Jess toma el palo y confirma lo que ya sabía.


    —¡Sí! —dice golpeando el aire. —¡Pero si yo lo sabía!


    Jane llora aún más fuerte “¿Dos bebés? ¿Cómo voy a manejar a dos bebés? ¡Y ya tengo a Nate!


    —Oh, no llores. —Jess le dice, y al tomarla de mí la lleva de regreso a la sala de estar. —Todo va a estar bien, ya lo verás. Además, es casi un año antes de que tengas este. Y tener una edad tan cercana puede ser difícil como la mierda al principio y puede que te vuelvas loca, pero con el tiempo será lo mejor que te haya pasado.


    —Discúlpame que vomité sobre ti —llora Jane.


    —No, no te preocupes, tengo tres hijos. No es nada que no haya sucedido antes.


    Jane le sonríe y luego comienzan a hablar entre ellos tan bajo que ya no puedo escucharlas. Y así como asi, son las mejores amigas.


    


    —¿Como es Jane?


    —Dormida. Gracias por ayudarla, querida —dice Nate y viene a sentarse conmigo en la mesa del patio.


    —Realmente no puedo tomar crédito por ello. Jess hizo la mayor parte del trabajo. Tenía que irse a casa porque se hacía tarde. —Mirando mi reloj para confirmar, veo que son las once y cincuenta y dos.


    —Bueno, gracias por dejarnos tener esta conversación aquí. No hubiéramos podido hablar en paz con todas esas personas allí. Pero no necesitabas salir afuera.


    —Está bien, me gusta. Lo hago casi todas las noches. El silencio y la brisa fresca realmente aclaran mi cabeza. —Él asiente con la cabeza en comprensión. —Entonces, ¿quién está allí? En casa de Jensen, quiero decir. —Trato de hacer la pregunta inocentemente, pero Nate lee fácilmente entre líneas.


    —Bo no está, si eso es lo que estás preguntando.


    —Oh.


    —Están sus padres, su hermana y su marido.


    —¿Y quién se quedo en la habitación de abajo? —pregunto antes de poder detenerme.


    Él frunce el ceño. —Brynn y su marido.


    —Está bien, sí, esa es una habitación bonita —le digo, haciendo caso omiso del interés en ella. Por su reacción confusa, puedo ver que él no ha sido informado del interludio que tuvimos Bo y yo allí.


    —De todos modos, también quiero disculparme por actuar como un imbécil el otro día. —Se frota la nuca de esa manera que los hombres lo hacen cuando están tímidos o avergonzados. En la luz apenas encendida por mi vela de cidronela, puedo ver su tímida sonrisa y sus ojos honestos.


    —No tienes que hacerlo. —Agito su culpa lejos.


    —No, lo hago. Mira, Jane explicó cómo sucedieron las cosas. Y mientras no estoy de acuerdo, siento por ti. Es solo que no me gusta ver a Bo así. Desde que te conoció, no es él. Creo que de verdad lo tienes arrastrando la cobija por ti.


    Me froto los ojos y los dejo cerrados por un segundo, sintiéndome tan cansada, y no es solo por lo avanzado del día. —Lo amas mucho, ¿verdad?


    —Sí, como si fuera mi hermano. Antes de Jane, él y mi papá eran todo lo que tenía. Mire, sé que tiene muchas cosas en mente, grandes decisiones..." Ahí va esa palabra otra vez. Decisiones. —Y si eliges a Bo, te amaré como a una hermana. Demonios, ya te veía como una, hasta que descubrí la verdad.


    —¿Y si no lo hago? —Porque tenía que saber.


    —Si no lo haces, nada. Sin embargo, nunca nos volveremos a ver, eso es lo que puedo garantizar. —Nate se levanta y comienza a entrar, pero antes de que abra la puerta corredera de mi cocina, se vuelve hacia mí y dice: —Cris, realmente me gustaría amarte como a una hermana. —Y con eso, él me deja afuera sin nada más que el sonido del arroyo y los búhos cazadores para compañía.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 17


    


    —¿Qué le pasa a tu comida? —pregunta mi papá, mirándome sostener la hamburguesa con queso que había asado a la parrilla y comenzar a desmoronarse en mis manos, la he mantenido durante tanto tiempo. Incluso Mia está casi terminada con la de ella.


    —Sí, lo siento, papá. Está bien, no tengo mucha hambre. Es este ardor de estómago que se está inflamando —le digo, sacando la pequeña botella de antiácidos que empecé a llevar conmigo, y me meto dos de las pastillas de color pálido en la boca.


    —Apuesto a que es una úlcera —diagnostica.


    —Podría ser. Y estos ojos llorosos —digo, limpiándome los ojos con fastidio y sollozando. —¡Estoy tan cansada de eso!


    —¿Has ido al doctor?


    —No, empecé a tomar un antihistamínico ayer, espero que ayude. Pero mi estómago, sí necesito hacer algo porque no parece que vaya a desaparecer por si mismo.


    Mi padre me mira por un minuto, con preocupación en su rostro. —¿Por qué no vas a algún lugar por un rato, te distraes?


    —Realmente no tengo ganas de ir a ningún lado —le digo. Mi papá había venido a pasar esta hermosa tarde de domingo con nosotros. Quería ver a Mia todo el fin de semana, pero Owen se la había llevado la mayor parte del día de ayer, tenido un día de padre e hija, y esta mañana vino e hizo panqueques con ella.


    No voy a quejarme. Es muy bueno que Mia lo vea casi a diario. En lo que a ella respecta, y se mantendrá así hasta que todo esté oficialmente establecido, Owen simplemente se va mucho al trabajo. A él y a mí nos va bien mientras estamos con ella. Al principio era un poco extraño, como dos mudos caminando en círculos. Ahora las cosas están fluyendo un poco mejor. Incluso ayudé a hacer el desayuno.


    Mi papá lo sabe todo ahora. A él no le gusta nada de eso, puedo verlo escrito en su cara cada vez que hablamos de ello. Por un lado, no le gusta que tuvimos amoríos. Dos, definitivamente no cree que debamos separarnos. Bueno, le he dicho que siento lo mismo, pero no sé si él me cree. Tal vez él piensa que voy por el mismo camino que hizo mi madre. Quién sabe.


    —¿Por qué no vas al mandado? Necesitas leche.


    Arrugo la frente. —Acabo de comprar leche ayer.


    —Bueno, tienes menos de medio galón.


    —Oh. —Supongo que eso tendría sentido, con la preparación de panqueques y todo.


    —Ve, mija. Dale a Abuelito algo de tiempo con su bebé.


    Dejando mi hamburguesa en el plato de papel, me levanto de la mesa del patio y asiento con la cabeza. —Tal vez tengas razón, podría usar algo de tiempo para aclararme la cabeza.


    —¿Puedo ir contigo? —pregunta Mia.


    —Te quedas con Abuelito y me ayudas a elegir una buena película para que la veamos —le dice y ella aplaude.


    —Bueno, papá, ¿estarás bien con ella?


    —Si. Ya ve. Pero hazme un favor y dúchate y lávate los dientes al menos antes de irte.


    Juguetonamente arrugo mi nariz hacia él, luego lo beso en la cabeza y Mia en la mejilla, dejándolos charlando animadamente sobre la escuela.


    Quitándome la mugre, y lavándome los dientes por primera vez hoy ya me empieza a levantar un poco el ánimo. Sintiéndome mil veces más fresca, salgo de la casa sin un destino real en mente.


    Es un día hermoso, el cielo es un azul profundo en lo alto, desvaneciéndose a un tono más claro en la distancia. Es la cantidad justa de calor, donde podría usar pantalones cortos con zapatillas y una manga corta.


    Hay silencio en el coche, sin nadie en el asiento trasero. Conduzco sin carrera ni presión de llegar a algún lugar. A veces siento que siempre tengo prisa, siempre hay un lugar donde estar. Mi mente no tiene tiempo para procesar nada de lo que me ha pasado, o incluso simplemente ponerme en blanco por un tiempo y no procesar nada en absoluto.


    Eso es lo que decido hacer ahora. Me apago. No en el sentido de que me voy a quedar dormida al volante, pero en el sentido de que no quiero pensar en Owen, o nuestra situación. No hay nada que pueda hacer al respecto, ya que la pelota está en su cancha.


    Durante aproximadamente una hora conduzco sin rumbo. Estoy prestando atención a donde voy, obviamente. Parando en luces rojas y señales de alto, cediendo. Pero en algún momento, me meto en piloto automático, manejando sin prestar atención a los nombres de calles o puntos de referencia.


    Entonces, fue una gran sorpresa para mí cuando el auto se detiene y miro alrededor para encontrar que estoy estacionada frente a una casa familiar. Parpadeo en la confusión de donde terminé. ¿Como llegué aquí?


    Tal vez fue que vagué por tanto tiempo que las probabilidades de que terminara en Huntersville eran tan grandes. O tal vez fue que, en algún momento, las necesidades del cuerpo prevalecen sobre la mente racional, y no le da una mierda el buen juicio. Todo lo que conoce es el instinto primordial de aparearse con alguien que es la pareja perfecta, nada más importa.


    Sí, diremos que eso es lo que sucedió, porque todo lo que mi mente racional sabe es que en un minuto salgo de mi casa y al siguiente los neumáticos de mi Civic crujen sobre el camino de grava de esta casa.


    Como si mi cuerpo sintiera su proximidad, se inflama por sí solo. La llama del deseo se derrama como un infierno sin control, y solo ese hombre que vive allí puede apagarla. Ahora que estoy aquí, no hay vuelta atrás.


    Oh, sé que esta es una idea terrible. Estoy jugando con fuego. Pero no vacilo, tan decidida a aliviar este dolor.


    Toco su puerta y él responde casi de inmediato. Pero donde yo siento ganas desesperadas por lanzarme sobre él y sentir su calor de nuevo, el simplemente se queda allí, con una expresión de indiferencia en su rostro.


    —Hola —digo, mordiendo mi labio inferior. —¿Puedo entrar?


    Él se aleja, dejándome allí para mirarlo. Tomando eso como una invitación, entro y cierro la puerta suavemente detrás de mí.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta, sentándose en su sofá marrón. —Pensé que nunca querías verme otra vez.


    Mirando a mi alrededor, no puedo creer que hayan pasado meses desde que estuve aquí. Todo es exactamente como lo recuerdo.


    Cuando lo veo, me está mirando fijamente.


    —Estaba conduciendo, y lo siguiente que supe fue que estaba aquí —le digo.


    Se ve un poco incrédulo. —¿Qué significa eso? ¿Estás aquí para quedarte?


    Sacudo la cabeza y susurro con incertidumbre. —No sé.


    —Deberías irte, entonces —dice, su voz tensa.


    —No quiero.


    La idea de irme es demasiado. No puedo. Ha pasado demasiado tiempo desde que lo toqué, y me duele.


    Tragando nerviosamente, hago lo que vine a hacer. Sacudiendo las manos, levanto mi camisa de algodón sobre mi cabeza y bajo mis pantalones cortos hasta que caigan en un charco a mis pies.


    Se queda sin aliento cuando sus ojos permanecen pegados a mis manos, siguiéndolas mientras me quitan el sostén y también cae al suelo. Se desplaza en su asiento cuando me quito las bragas, su mirada centrándose en el triángulo oscuro allí.


    Puedo sentirme jadeando, temblando, incluso mientras reúno todo el coraje que tengo para dar el primer paso hacia adelante. Luego otro y otro hasta que estoy desnuda como el día en que nací, parada entre sus piernas.


    Y maldita sea si todavía no dice una palabra, pero tampoco mira hacia otro lado. En todo caso, él está respirando tan fuerte como yo, sus manos temblando mientras lucha para mantenerlas descansando a su lado.


    Cuando me le subo, él se inclina hacia atrás para acomodarme, aún sin tocar.


    —Bo —le susurro, acariciando sus mejillas con el dorso de mis manos—. Te necesito. Dios sabe que debería alejarme. Quiero ser más fuerte, pero simplemente no lo soy.


    Me inclino para besarlo, su frente, sus mejillas y su nariz. Todo el tiempo él permanece inmóvil. Incluso cuando beso sus labios y traigo mis pechos que sé que él ama tanto a su cara, frotando mi centro contra él y gimo. Pero no hace nada. Mis tetas están justo allí, en su cara, los pezones casi en su boca, pero no hace absolutamente ningún esfuerzo por tocarlas. Él está sentado allí sin fuerzas, sin sentimientos, mientras yo estoy aquí, completamente expuesta en más de un sentido. Totalmente vulnerable.


    Por un momento horroroso, me doy cuenta del gran error que he cometido. De repente, siento que la sangre corre por toda mi piel mientras me enrojo por vergüenza.


    Por lo tanto, me detengo.


    Cuando miro a sus ojos, todo lo que veo es ira y dolor. Sirve como confirmación de que mis atenciones en este momento no son deseadas.


    Hay un golpe muy distinto que viene con cualquier tipo de rechazo, pero cuando es de alguien que amas, es aún más humillante.


    Trago el nudo grueso que arde en mi garganta y siento para hacerle saber que lo entiendo. Esta es una mala situación por lo menos. Torpemente, hago para bajarme de él.


    —¡Mierda! —escucho un momento antes de que no pueda moverme porque sus manos estan alrededor de mis brazos, y sus labios son una presión candente contra mi cuello.


    Gimo en voz alta porque duele de esa forma cuando algo puede tocar tu alma.


    Se aleja de mí solo lo suficiente para ver que ha estado tan atormentado por la distancia entre nosotros como lo he estado yo. Incapaz de pararme más de eso, me inclino y lo beso, tomando todo lo que puedo porque sé que no debería permitirme este pecado nunca más.


    Y responde con el mismo salvaje abandono, sus manos ásperas cuando me jalan del pelo, obligando a mi cabeza hacia atrás para exponer la garganta. Me pellizca la suave piel, rozándome con sus dientes de esa manera que me vuelve loca.


    Su boca se desplaza hacia abajo, y gime mientras toma un pezón y luego el otro. Me suelta el pelo y lo miro mientras me devora.


    En un solo movimiento, Bo me da la vuelta y me empuja al sofá. Se sienta sobre mí, y con sus manos extiende mis rodillas. Sus ojos viajan a lo largo de mí, observando mi cuerpo desnudo a plena vista. Incluso mi coño está abierto para su mirada, mi clítoris hinchado y mojado.


    Sus manos van a la parte de atrás de mis rodillas mientras se desliza por el sofá, trayendo su boca a solo unos centímetros de mi centro.


    —Extraño esto, cariño. Extraño tu sabor. —Con eso él pone sus labios sobre mí y casi me levanto del sofá, pero él me acerca a él.


    Paso mis dedos por su cabello grueso mientras suavemente bombeo mis caderas. Como si la visión de su cabeza oscura entre mis piernas no fuera suficiente para deshacerme, su lengua está haciendo un trabajo rápido de una protuberancia muy sensible que ha estado rogando por esto.


    Dos dedos me entran y me vengo antes de que él tenga la oportunidad de empujarlos. Las palpitaciones en mi clítoris son duras y grito su nombre a pesar de que no puedo recordar el mío.


    Bo sube por mi cuerpo al mismo tiempo que se desabrocha el cinturón y se pone los vaqueros sobre la cintura. Sus hombros se apoyan en la parte posterior de mis rodillas, abriéndome aún más a él, y su polla rebota en mi centro mojado mientras toma mis pezones en su boca.


    Estoy despreocupada, abrumada por todo él, y me agacho entre nuestros cuerpos y agarro su gruesa longitud, jalando de él hacia mí porque ya no puedo soportar más esta separación. Él me besa cuando nos reunimos de nuevo, y al instante me está golpeando, al igual que antes, incapaz de controlar nuestro apareamiento.


    Su eje se hincha y puedo sentir que me estira más, entrando más profundo mientras empuja mis piernas hacia atrás tanto como pueden. No sé exactamente cuándo llega su clímax, porque estoy tan perdida que todo lo demás a mi alrededor desaparece.


    Cuando termina y recupero mis sentidos, encuentro la cabeza de Bo en mi pecho, su respiración agitada y su sudor mezclado con los míos. El olor de nuestro sexo es espeso en el aire, aunque cómo puedo respirar con su peso sobre mí es una maravilla. Aun así, no cambiaría esto por nada. Mejor morir con el pesado sentimiento de su cuerpo sobre el mío que no sentirlo en absoluto. Moriría feliz.


    Se retira y siento que su semen sale de mí, pero no va muy lejos, simplemente está cambiando su peso para acostarse a mi lado.


    —Creo que acabamos de arruinar tu sofá —le digo.


    —Mm, a quién le importa. Quiero arruinar todos mis muebles contigo.


    Él me hace reír, mis tetas meneando con el movimiento. Bo lleva un dedo a un pezón y lo rodea suavemente.


    —Bo, a menos que estés listo para la segunda ronda, debes detener eso.


    Me mira a través de largas pestañas oscuras, sus ojos azul verdosos brillando con esa travesura que me hizo enamorarme de él en primer lugar. —¿O qué, cariño?


    —O tendré que hacerte cosas otra vez.


    —Lanza su cabeza hacia atrás y se ríe. —Podrías hacer conmigo lo que quieras en cualquier momento, querida —dice, rodando sobre su espalda, obligándome a empujar hacia arriba sobre un codo para que ahora sea yo quien lo mire.


    No me importa en absoluto. Es una cosa hermosa para ver, desnudo y saciado. El ancho del sofá apenas puede acomodar la amplitud de su pecho, y la longitud de él es demasiado grande y sus piernas cuelgan sobre el reposabrazos. Su músculo duro está cubierto por una piel suave y un mechón de cabello oscuro en los lugares correctos.


    No soy de las que me gustan los hombres demasiado peludos, pero me gustan con pelo. Bello en el pecho, antebrazos y piernas. Hay algo tan erótico en sentir las diferencias en nuestros cuerpos cuando se presionan juntos de esta manera.


    —¿Qué te paso aquí? —pregunto, pasando mi mano sobre una línea gruesa en su torso, luego inclinándome, lamo la cicatriz. Sus músculos se flexionan allí cuando la piel de gallina se forma. —La noté antes, pero supongo que me mantuviste demasiado ocupada para recordar preguntar.


    Gime antes de calmarse, pero el agrandamiento de su pene me dice que le gustó. —Ah, esa allí paso cuando tenía doce años. Un vecino del viejo Nate nos dio dos bicicletas oxidadas que eran demasiado grandes para nosotros. Pero las montamos de todos modos. Un día decidimos que sería divertido construir una rampa para acrobacias. Mi tío Jim dijo que nos mataríamos y que él no nos iba a ayudar. Entonces mi primo y yo buscamos la manera de construir la rampa solos.


    —¡Oh no! ¿Y no la construyeron correctamente?


    —La construimos muy bien. Perfecta, de hecho. Habíamos encontrado una pieza de madera contrachapada lo suficientemente grande, luego tomamos algunas cuadras de un muro bajo que se había estado cayendo durante años. Sí, esa rampa era buena. El problema era que nuestras bicicletas no lo eran. Comí mierda la primera vez que fui a realizar mi truco. De alguna manera aterricé en el manubrio. No tenía una cubierta, solo acero oxidado. Raspé un buen trozo de mi lado allí. Terminé en el hospital al día siguiente.


    —¡Al día siguiente! —digo horrorizada.


    —Si. Estábamos demasiado asustados para contarle a mi tío Jim nuestro increíble fracaso después de que nos había advertido que eso sucedería. Traté de no dejar que me molestara, pero finalmente cedí a la lesión. Me desmaye en la mesa durante la cena.


    —Me sorprende que no te hayas muerto por alguna infección.


    —Había tenido peores. ¿Ves está aquí? —Señala una cicatriz desagradable en su pierna, de aproximadamente cuatro pulgadas de largo. —Estábamos escondidos entre los cipreses un día cuando mi mamá vino a llevarme de regreso a Nueva Orleans. El viejo Nate se estaba carcajeando y cuando fui a taparle la boca, perdí el equilibrio y caí directamente a las raíces.


    —¡Ay! ¡Bo, eso debe haber dolido!


    —Ni un poco. Creo que estaba en shock.


    —¿Y esta? —Señalo una delgada línea en su hombro y la beso suavemente.


    —Esa es reciente. Puggy me rascó y la maldita cosa quedó marcada.


    —¿Tienes alguna otra cicatriz que deba conocer? —Mi voz es más baja ahora, más ronca. —Quiero besar cada marca en tu cuerpo, hacer que todas mejoren.


    El deseo en sus ojos coincide con el mío, pero luego su cara se pone seria cuando mueve un mechón de cabello de mi cara. —Me gustaría que lo hicieras. Siempre.


    Sintiendo la presión del momento, me siento. —Bo, no es tan simple.


    Él también se sienta, descansando sus brazos sobre sus rodillas. Todavía lleva su camisa. Sus pantalones vaqueros y calzoncillos de boxeador habían sido arrojados a través de la habitación. —¿Me amas? —pregunta, llegando al corazón del asunto.


    —Sí. —Lo miro a los ojos para que sepa que lo que digo es verdad. —Bo, te amo. —Es la primera vez que le digo, aunque ya he reconocido ese hecho.


    —Entonces, ¿qué te está alejando de mí? Has tenido tiempo. Sabes que estoy loco por ti. ¿Por qué no podemos simplemente ...? —Sacude la cabeza mientras busca las palabras adecuadas. Pasa su mano izquierda por mi cabello y la baja por mi espalda. —Quiero que estemos juntos.


    Suspiro, expulsando el aliento que estoy conteniendo constantemente. —No es tan simple —repito. —Cuando digo que te amo, lo digo en serio. La cosa es que yo amo a Owen también. No solo es el padre de mi hija, sino que es alguien quien me importa mucho. —Levanto una mano para detenerlo cuando va a negar lo que he dicho. —No es un corte limpio, Bo. Él es mi esposo. Tengo que intentar arreglar mi matrimonio.


    Ni siquiera menciono a Mia, porque honestamente ella no es parte de la ecuación. No importa lo que pase entre Owen y yo, ella siempre tendrá dos padres que la adorarán y harán lo que sea para asegurarse de que ella lo sepa.


    La cabeza de Bo se inclina, y se ve triste y derrotado. Al instante me arrepiento de mis palabras, no porque no las haya dicho en serio, sino porque no me gusta verlo herido.


    —Sé que no me crees, pero si te entiendo. ¿Piensas que me gusta perseguir a una mujer casada? Porque confía en mí, no es la forma en que planeé encontrar a la mujer de mi vida. Si hubiera dependido de mí, te habría conocido años atrás, antes de que conocieras a tu esposo. En un mundo perfecto, todo sería diferente. Pero no lo es, y no fue mi elección conocerte cuando lo hice, al igual que no fue mi elección amarte.


    —Sabes que estoy dispuesto a luchar por lo que quiero; Incluso me he tragado mi orgullo cuando se trata de ti. Pero estoy empezando a sentir que te estoy rogando, Cris. Eso no es justo para mí.


    —Lo siento —le digo. —Nunca quise hacerte eso a ti.


    —Creo que deberías irte. —Se pone de pie y comienza a recoger mis cosas. —Puedo apreciar lo que dijiste. Si cambias de opinión, házmelo saber. Pero hasta entonces creo que deberíamos mantener nuestra distancia. Eso va para ambos.


    Tomo la ropa que me da y comienzo a vestirme en silencio. Cuando termino, camino hacia él y le pongo la mano en el pecho, sintiendo el calor de él a través de su camisa.


    —Lo siento, Bo. No debería haber venido, pero no pude evitarlo.


    —Bueno, ahora lo sabemos —dice empujándome hacia la entrada y abriendo la puerta. Se inclina como si quisiera besarme, pero cuando levanto mis labios a los suyos, mueve su boca hacia mi oreja. —Pero debes saber esto, si cambias de opinión y vienes a mí y todavía estoy aquí, entonces podemos ser algo grandioso. —Pero no voy a esperarte, Cris. Si tengo otra oportunidad de amar, no la voy a dejar pasar.


    Con lo último que dice haciéndome sentir como si me hubieran dado un puñetazo en la tripa, me cierra la puerta.


    


    

  


  
    


    Capítulo 18


    


    —Mamá, ¿quieres un poco? —Mia pregunta, ofreciéndome una de sus patatas fritas que había sumergido en salsa de tomate.


    —No, bebé, gracias. —Ella frunce el ceño, pero acepta mi respuesta. Ahora, no soy alguien que normalmente rechace una papa frita, mucho menos una que esté asfixiada en salsa de tomate. El dicho “Me encanta el kétchup en mi kétchup” ciertamente se aplica a Mia y a mí. La cosa es que no he tenido apetito hoy. Esta maldita acidez estomacal está en su peor momento. Ya me he tragado alrededor de seis tabletas antiácidas, y es solo a la hora del almuerzo.


    Estamos sentadas en el piso de la sala de juegos mirando a Super Why mientras ella come. Aunque estoy aquí principalmente con la excusa de hacerle compañía, y porque aún debo superar el temor de que se ahogue con la comida si me alejo, aunque ya tenga cuatro, en realidad me gusta el espectáculo. Realmente, lo he estado viendo desde que Mia era un bebé.


    Entonces, estamos sentadas aquí, disfrutando, cuando hay un repentino aleteo en mi pecho. Es una sensación tan extraña, como si mi corazón literalmente diera un vuelco dentro de mis costillas, que me pongo de pie y coloco mis dedos en mi cuello para sentir el pulso. Mi corazón late con fuerza, pero aparte del latido parece normal. Sin embargo, mi mente comienza a correr a través de todos mis síntomas. Justo el otro día vi un póster de que la enfermedad cardíaca es un asesino silencioso y que las mujeres tienen más probabilidades de ignorar todas las señales de advertencia.


    He tenido acidez estomacal. La pregunta es, ¿ha sido realmente mi estómago? ¿Que si todo este tiempo realmente ha sido mi corazón? También ha habido esa opresión en mi pecho y falta de aliento. Lo atribuí a las alergias, ya que me habían recetado un inhalador hace años para ayudar con eso. Pero esto podría ser signos tempranos de un inminente paro cardíaco.


    Hay una sensación de hundimiento en mis entrañas cuando empiezo a sentir cada uno de esos síntomas a la vez y porque estoy tan concentrada en ellos, se intensifican.


    Corriendo a la cocina donde dejé mi teléfono, le grito a Mia. —¡Quédate aquí, amorcita, ya vuelvo!


    Bajo las escaleras, mi corazón prácticamente en mi garganta, viendo mi vida desarrollarse frente a mí. Tener la mano temblorosa hace que sea difícil marcar el 9-1-1, pero lo hago.


    —911, por favor, indique su emergencia.


    —¡Creo que estoy teniendo un ataque al corazón! —Me da vueltas la cabeza y casi no puedo respirar.


    Mia baja con una mirada preocupada en su carita. —¿Mamá? —dice con preocupación. Aunque a su edad no puede poner dos y dos juntos, sabe que algo anda mal.


    —Está bien, amor. Mamá está pidiendo ayuda porque no me siento bien —trato de tranquilizarla.


    —Señora —la operadora dice—. ¿Cuáles son sus síntomas? —Le digo y le doy mi dirección. —Ya va ayuda en camino. Escuché que tiene una pequeña. ¿Hay alguien que pueda llevársela?


    —Sí, voy a llamar a mi vecina en este momento.


    —Está bien, me gustaría mantenerla en la línea hasta que llegue la ambulancia —me dice la operadora.


    —Le enviaré un mensaje de texto, entonces.


    —Estoy teniendo un ataque al corazón. ¿Puedes venir a cuidar a Mia? le mande un mensaje a Jess.


    Dos segundos después, la otra línea de mi teléfono comienza a volverse loca. Es ella.


    —No puedo responder. En el teléfono con el 911, le envío.


    —¡Ya voy para allá!


    Fiel a su palabra, ni un minuto más tarde está golpeando mi puerta. La dejo entrar, Caleb colgando de su cadera. A ella no le importa que esté en el teléfono. —¡Qué está pasando! —prácticamente me grita enojada.


    Cubriendo la boquilla de mi teléfono, digo: —Creo que algo anda mal conmigo. Voy al hospital. ¿Te importa mantener a Mia? Puedo llamar a mi papá para que venga por ella, pero creo que se volverá loco. —Más que ella, al menos.


    —Sí, sí, por supuesto. —Coge a Mia y la sostiene a ella y a Caleb en su regazo mientras se sienta en una de mis sillas en la sala. La mirada sombría en su rostro, sus ojos azules apagados, la hacen parecer como si ya estuviera de luto por mí.


    Las luces de la ambulancia brillan en la casa cuando se detienen. Agarro mi bolsa y le digo a la operadora que me deja ir. Le doy un beso a Mia y le digo: —Mamá te quiere, volveré rápido.


    Me siguen hasta la puerta donde los paramédicos acaban de caminar con una camilla. Es un poco extraño entrar en eso, ya que casi me meto yo misma. Los dos jóvenes me miran como si pudiera estar inventando esto, o tal vez sea yo quien se sienta así.


    En el momento en que lo pienso, hay una puñalada entre mis costillas y hago una mueca.


    No, definitivamente hay mucha opresión en mi pecho, casi como si tuviera a alguien sentado en él. Esto no puede ser normal, creo. Incluso la máscara de oxígeno que se coloca sobre mi nariz y boca hace poca diferencia en la forma en que me siento.


    Jess camina detrás de nosotros todo el camino hasta el camión, donde me cargan y me despido. Y justo cuando están a punto de cerrar las puertas dobles, me quito el plástico de la cara y le grito, “¡Llama a Owen!


    


    Me encanta tener pechos grandes. Es especialmente asombroso cuando un técnico masculino viene a realizar un ECG. Como si no me sintiera increíblemente vulnerable con mi bata azul y sin ropa debajo, me piden que me ponga la cosa al revés y me acueste de espaldas.


    El técnico, Oscar, entra en la habitación con una máquina en ruedas y se para a mi lado. —Muy bien, Sra. Roberts, así que lo que voy a hacer solo toma unos veinte segundos. No sentirá nada, ni shock ni nada así. —Se ríe, aunque no estoy segura de por qué. —La gente siempre piensa que se electrocutará. De todos modos, voy a pegar estas almohadillas a sus brazos, piernas y algunas en su pecho. ¿Tiene alguna pregunta?


    —No. —Mi corazón se acelera y me pregunto qué va a encontrar. ¿Una arteria bloqueada? ¿Un corazón agrandado? ¿Tendré que empezar a planear mi testamento?


    La cama se levanta al mismo tiempo que se aplana, y Oscar prácticamente me lleva a su cara. Me esfuerzo mucho para no pensar en eso cuando abre las aletas de mi vestido para exponer mi pecho.


    Entra una enfermera y trabaja en la computadora portátil conectada al electrocardiograma. Oscar se pone a trabajar en colocar las almohadillas en el interior de mis brazos, en mi pecho, luego levanta bruscamente mi pesada teta izquierda y comienza a pegar algunas ahí también. Quiero gemir. Quiero cubrirme. Quiero que esta mierda termine.


    Realmente, se acaba bastante rápido. El técnico me cubre y se pone de pie junto a la silenciosa enfermera. Se comunican en voz tan baja que no puedo descifrar lo que están diciendo, luego él está de vuelta, abriendo mi vestido una vez más, moviendo mi teta como si fuera un trozo de carne y quitándome las almohadillas.


    Me cubro y me siento tan pronto como termina y él me sonríe. Supongo que está acostumbrado.


    —La doctora Wade llegará dentro de poco para revisar los resultados con usted.


    Cuando Oscar se va, una cabeza marrón se asoma por la puerta, y estoy tan aliviada de ver que es Owen, que casi lloro por el alivio.


    —¿Puedo entrar? —pregunta.


    —¡Owen! —Lo alcanzo y él entra en mis brazos, apretándome. —Lo siento, me tomó mucho tiempo para llegar aquí. Jess me envió un mensaje de texto, pero no me dijo en qué hospital estabas. Tuve que hacer algunas llamadas, e incluso entonces me enviaron al piso equivocado.


    Él se aleja y sostengo su mejilla en mi mano. —No, no llegaste tarde. Acaban de terminar el ECG.


    Sus cejas se juntan de preocupación. —¿Han dicho algo? ¿Hay alguna indicación de que es tu corazón?


    —Hasta ahora solo han escuchado mi cofre e hicieron el ECG. La cardióloga dijo que, si eso no muestra nada, hará una resonancia magnética.


    —¿Cómo te sientes?


    Respiro hondo unas cuantas veces. —Digamos que hoy no es un día perfecto. Pero mejor ahora que estás aquí.


    Él me sonríe con tristeza, pero no menciona ninguno de nuestros problemas. En su lugar, me levanta y se acuesta en la cama, rodeándome con un brazo y acercándome a él. —¿Por qué no cierras los ojos un poco? Trata de descansar un poco. Estaré aquí para llevarte a casa.


    Para mi gran alivio, Owen se queda allí las seis horas que lleva recuperar los resultados del ECG, que no mostraron signos de sufrimiento cardíaco, y la IRM que hicieron solo para estar seguros, que también mostró un corazón y pulmones perfectamente normales. Es extraño que cuando suceda este tipo de cosas, casi quieras que haya algo mal, solo para que tengas una explicación. En cambio, la falta de una respuesta te hace sentir aún más enfermo.


    Cuando la doctora Wade llega a la última hora y pide hablar conmigo en privado, le digo: —Está bien, él es mi marido. Puede oír lo que tengas que decir.


    Ahora, en este punto espero que ella diga que han encontrado algo aún peor que una enfermedad cardíaca, pero en cambio dice—. ¿Ha considerado hablar con un terapeuta? —Supongo que eso podría ser peor.


    —Um. —Miro a Owen quien ahora está sentado en una de las sillas a mi derecha, junto a los paquetes de suero. —¿Está diciendo que necesito ayuda mental?


    —Señora Roberts, la hemos revisado muy bien. No estoy diciendo que no haya algo físicamente mal, el cuerpo es algo complejo. Lo que estoy diciendo es que, con sus síntomas también existe la posibilidad de que esté experimentando ansiedad.


    —¿Como un ataque de pánico? —Dios, aun sabiendo que todo esto puede estar en mi cabeza, todavía no puedo respirar bien.


    —En cierto sentido. ¿Ha estado bajo una cantidad anormal de estrés?


    Pienso duro. —En realidad no —digo, aunque no estoy tan segura de que eso sea cierto. Por lo general, asociaría grandes cantidades de estrés con problemas financieros. Incluso cuando Owen tuvo su aventura, no tuve palpitaciones. ¿Podría ser esto por todo lo que pasó con Bo?


    La doctora Wade se ve tan convencida como yo me siento. —A veces, la ansiedad puede sentirse como si estuviera sufriendo un ataque al corazón, entre otras cosas. Falta de sueño, falta de apetito, indigestión, opresión en el pecho y sí, incluso un latido irregular.


    La vergüenza se arrastra por mis mejillas. —No sé qué es peor, sentirme hipocondríaca o que me digan que puedo estar loca y que necesito ver a un médico de la cabeza.


    —Sufrir de ansiedad no quiere decir que está loca. Todos la tenemos. Y no hay nada de malo en pedir ayuda cuando la necesita. En lo que respecta a su corazón, preferiría diagnosticar mil eventos cardiacos falsos si eso significara que más mujeres escuchen sus cuerpos. El corazón es fuerte, pero también es algo frágil. Tenemos que escucharlo o podríamos perder la vida.


    Sé que ella está hablando sobre el corazón físico, pero por alguna razón cuando me dice, tomo el significado de manera diferente. El corazón es fuerte, pero tan frágil. Y cuando comienzo a poner dos y dos juntos, comienzo a darme cuenta de cuán verdaderas son esas palabras.


    


    

  


  
    


    Capítulo 19


    


    El camino a casa es tranquilo. No puedo decir exactamente lo que está pensando Owen, y honestamente no me preocupo demasiado por eso, ya que estoy perdida en mis propios pensamientos. Las casas y los edificios no son más que un borrón, ya que recuerdo lo que me dijo la Dra. Wade.


    No estoy enferma del corazón. Al menos no físicamente. Emocionalmente es otro asunto. Ataques de pánico o ansiedad dijo ella. Tiene perfecto sentido, supongo, con todo lo que ha sucedido en el último año.


    Cuando llegamos, Owen se estaciona en la entrada de coches, pero no apaga el auto.


    —¿No vas a entrar? —le pregunto.


    —No quería presumir que estaba bien —responde un poco tímidamente.


    —Owen, esta es tu casa, también. E incluso si no lo fuera, siempre serías bienvenido.


    —¿Quieres que me quede? —pregunta, y puedo ver que hay mucho más significado en la pregunta.


    —Me encantaría —le digo porque creo que él lo necesita, incluso más que yo.


    Jess trae a Mia por la tarde. Por primera vez en mucho tiempo, disfrutamos de estar juntos como familia. No es que no hubiéramos estado juntos recientemente, es que esta es la primera vez que realmente nos dejamos ir y solo somos una familia. Es un recordatorio de todo lo que hemos puesto en la línea con nuestros chanchullos.


    —¿Te quedas a pasar la noche? —le pregunto.


    —Si me dejas. Estoy seguro de que Ray podría usar el tiempo a solas. Probablemente hará una fiesta en mi ausencia —dice riendo. Ray y su novia terminaron hace tres meses y Owen se ha estado quedando con él. Sin embargo, es sólo una cosa temporal. Owen hizo un depósito en un apartamento de dos habitaciones, no lejos de aquí. Ya sea que se quede allí por un tiempo corto o mucho más, solo el tiempo lo dirá.


    —Podríamos ver una película —sugiero.


    Él se ríe y dice: —Déjame elegir porque de todas formas te vas a quedar dormida.


    Vamos al dormitorio y nos acostamos en la cama a mirar. Es el único lugar donde tenemos un televisor que no hará demasiado ruido para Mia.


    Owen escoge Salvar al Soldado Ryan.


    Me aprieto en él y lo miro a la cara. —¿Está bien que me acurruque?


    —Mm —suena, y lo tomo como un sí.


    Como se predijo, mi cabeza se comienza a caer en cinco minutos. Él me empuja suavemente y me río. —¡Lo siento! No puedo evitarlo.


    —¡Ni siquiera cinco minutos!


    —Lo sé, soy horrible. —Lo miro a través de mis pestañas mientras me río y luego me detengo cuando me doy cuenta de que no se está riendo conmigo. De hecho, todo lo que veo en sus ojos verdes es calor, y todo lo que siento cuando se inclina y me besa, es esa pasión demasiado familiar a la que respondo de inmediato. No puedo evitarlo, ha estado arraigado en mí durante dieciséis años. Mi cuerpo está tan en sintonía con él que me enciendo automáticamente con su toque.


    La película y mi sueño completamente olvidados, me subo a su regazo, a horcajadas sobre él, mi boca en la suya. Sus manos rozan mi espalda, sus brazos me mantienen cerca. Presiono mi núcleo en su dureza y él gime en mi boca. Hay una necesidad desesperada por él, como si no nos juntamos ahora, nunca sucederá.


    Nuestra respiración es dura y pesada y comienzo a quitarme la camisa, queriéndonos más cerca. Pero él me detiene. Me confunde, y busco su rostro, mis cejas juntas. Owen está luchando por control, puedo ver.


    —¿Owen?


    —Tenemos que hablar, Cris.


    Suspirando, en parte por la frustración sexual y en parte porque realmente no puedo respirar, me siento en sus piernas. —Lo sé.


    Sus manos naturalmente van a mis muslos y descansan allí. —Quiero que trabajemos y creo que te lo he demostrado.


    —Lo has hecho, y quiero que trabajemos también. Quiero tener lo que teníamos.


    —He estado pensando mucho. No creo que seas una tramposa. Al menos no creo que sea el problema de ‘una vez que un tramposo siempre es un tramposo.’ Pero sí creo que es algo que tiene que ver con este tipo específicamente. ¿Estoy en lo cierto?


    No quiero responder, pero también quiero ser honesta. Él no está enojado, simplemente está tratando de encontrar una resolución. —Sí.


    —¿Por qué no nos mudamos? Podríamos encontrar un nuevo comienzo, en algún lugar en el que ya no tengamos que preocuparnos. —No lo dice específicamente, pero sé que quiere decir que en algún lugar no tiene que preocuparse por Bo.


    —¿Mudarnos? Parece drástico.


    —Creo que necesitamos algo drástico. Cris, la cosa es que tienes una elección que hacer.


    Resoplo. —No hay elección que hacer, Owen. Estoy casada contigo.


    —Sí, pero ya no eres mía. No eres de nadie. Y si me quieres, entonces tienes que elegirme. Vete conmigo.


    Miro su pecho mientras pienso en lo que está ofreciendo. Una nueva vida en otro lugar, lejos de mi casa, de mis amigos y familiares. Pero yo lo tendría a él. Me gustaría recuperar mi matrimonio.


    —Todo lo que te pido es que lo pienses —me dice y yo asiento.


    —¿A dónde vas? —le pregunto cuando me aleja de él.


    —A la habitación de huéspedes.


    —¿No quieres quedarte aquí conmigo?


    —Si quiero, más de lo que sabes. Pero más que eso quiero que me elijas a mí. Hasta que lo hagas, no quiero tener relaciones sexuales contigo. —Con esas palabras de rechazo que me recuerdan profundamente a las que usó Bo, me deja herida y más consciente que nunca de una cosa. Tengo una elección que hacer.


    ¡Maldita sea!


    


    No puedo creer que estoy aquí de nuevo. Aunque juré nunca más honrar la puerta de la Dra. Riker, ahora estoy aquí, enderezándome la camisa y los pantalones, mirando el reloj para asegurarme de que estoy a tiempo. Son las doce y media.


    Hoy es miércoles. Este es el único día en que Katie recoge a Mia de la escuela y la cuida hasta las tres y media. Habría mucho tiempo para mi sesión, un bocado rápido y luego a casa. Nadie tenía que saber que vine a ver a la mujer.


    Soplando un suspiro para calmar mis nervios, abro la puerta pesada de madera pintada de azul y entro al vestíbulo. Si no aprecié a la medica la última vez que estuve aquí, definitivamente aprecié la antigua casa que ella usaba como su oficina.


    Ubicada en el centro de Charlotte, es parte de un bloque de casas antiguas que se han convertido para uso comercial. Me encanta. No solo salvaron a los edificios que databan de finales del siglo XIX de la demolición cuando construyeron los rascacielos no a una cuadra de aquí, sino que se conservaron hermosamente, ya que la asociación histórica tomó parte en el proceso. Debido a que las casas eran grandes y costosas de mantener, se decidió permitir que las empresas crearan una especie de pequeño distrito de negocios por unas pocas cuadras.


    Todo esto lo aprendí de Natalia, su asistente.


    Más allá del pasillo de entrada y a la derecha hay una sala de espera. Natalia se sienta en el espacio oscuro detrás un gran escritorio de roble. Aunque es bastante joven, no creo que tenga más de veinte años, lleva pequeños lectores de color rosa con una cadena para sujetarlos al cuello. No sé si los necesita, o es que quiere parecer sofisticada. De cualquier manera, es ciertamente un look interesante. Tal vez es que ella quiere parecerse un poco a la doctora.


    La joven morena no me nota hasta que piso una vieja y reluciente tabla de suelo.


    —Señora Roberts, es un placer verla de nuevo. La doctora Riker acaba de terminar con un paciente, pero si tiene un asiento, estará con usted en un momento. —Natalia indica las dos sillas colocadas junto a una gran ventana al otro lado de la habitación.


    Antes de que pueda sentarme, escucho que se abre la puerta de la oficina contigua y el paciente, un hombre mayor, sale y se inclina cuando él se va. —Gracias doctora. ¿La veré mañana a la misma hora?


    —Por supuesto, Sr. Steele. Nos vemos luego. —Se despide con un ademán y también asiente con la cabeza hacia nosotros, y luego sale.


    —Natalia, por favor, envía a la señora Roberts —la voz entra por el intercomunicador unos dos segundos después de que escucho que viene de la otra habitación, sin sincronizar.


    La concejera se levanta en señal de saludo cuando entro por la puerta y me siento en el sofá frente a ella, el vinilo sonando como pedo con mi peso. Me estremezco un poco cuando me doy cuenta de que estamos usando atuendos casi idénticos, camisa verde oliva sobre pantalones negros. Es posible que ella también se haya encogido un poco, pero si lo hizo, se recupera rápidamente.


    Nos sentamos y veo que ella ya tiene listos su elegante bolígrafo de madera y su libreta.


    —Tengo que decir que me sorprendió un poco cuando vi tu nombre en el calendario de mis citas. Después de cómo terminaron las cosas la última vez, no esperaba verte aquí. Ciertamente, no sin Owen.


    —Sinceramente, tampoco pensé que volvería.


    —¿Qué ha cambiado?


    Mirando a la grabadora sentada en el escritorio al lado de la libreta, digo—. ¿No va a encender esa cosa?


    —Lo hice, justo cuando entraste.


    —Oh, está bien. —Trabajando mis labios y jugueteando ansiosamente con la correa de mi bolsa, inhalo un aliento tembloroso y luego lo dejo ir lentamente. —Owen se mudó de la casa.


    Sus cejas se alzan con sorpresa, y me pregunto si él no había compartido eso con ella o si ella estaba fingiendo por mi bien. —¿Fue una decisión mutua?


    —Realmente no. Fue repentino, aunque no inesperado dadas las circunstancias, supongo.


    —¿Qué circunstancias? —pregunta ella. —¿Han cambiado las cosas desde la última vez que te vi?


    —Tuve una aventura —suelto de repente—. ¿Dijo que te había hablado de eso?


    Ella se sienta en la silla de su oficina. —Lo que he discutido con Owen en confidencial. ¿Estamos hablando del mismo asunto que tuviste en Nueva Orleans?


    —No. Sí. —Suspiro. —El mismo hombre, pero recientemente he estado con él otra vez.


    Aunque puede haberse sorprendido de que Owen se haya mudado, puedo ver que esta no es la primera vez que escucha que me acosté con Bo de nuevo. —Cris, dime algo, ¿amas a tu marido?


    —Sí. Con todo mi corazón.


    —Y qué hay de este hombre. ¿Lo amas?


    —Sí. Con todo mi corazón. —Una risa histérica brota. —Sé que suena loco, que podría amar a dos hombres al mismo tiempo. Pero lo hago. —Sacudo la cabeza. —Ambos esperan una decisión mía, pero es imposible. Se siente como si estuviera parada en una división en el camino, y ambos lados se ven como el camino correcto. Ambos también me llevan a una muerte segura. ¿Cómo puedo elegir? Me siento completamente perdida.


    —Es por eso que estoy aquí. Le he dicho a mis amigas, a mi papá sobre esto. Cada uno tiene un lado, cada uno me da una opinión parcial sobre quién es el hombre correcto. O me dicen exactamente lo que quiero escuchar, teniendo cuidado con mis sentimientos. A usted, por otro lado, sé que no le caigo. Puede decirme exactamente lo que necesito hacer con honestidad.


    La doctora Riker inclina la cabeza hacia la derecha y frunce el ceño. —¿Qué te hace pensar que no me caes bien?


    —Sus notas —le digo señalando la almohadilla.


    —¿Mis notas?


    —Sí. Cuando estuve aquí con Owen, me miraba y escribía con lo que solo puedo asumir era juicio.


    Ella se ríe, una risa realmente divertida que me hace sentir un poco estúpida por mi suposición. O tal vez más porque la expresé. De pie, se acerca al escritorio con la libreta y la grabadora en la mano. —¿Quieres ver lo que escribí sobre ti? —me pregunta entregándome la cosa.


    Asiento con la cabeza y la acepto, luego comienzo a leer.


    


    Paciente; Maria C. Roberts (Cris)


    —Viene con mi esposo, Owen, a discutir abiertamente los asuntos extramatrimoniales que tuvieron ambos.


    —La postura es incómoda, el cuerpo está levemente alejado del marido. Brazos cruzados delante del pecho.


    —Hostil.


    —Desconfianza.


    —Movimientos del brazo derecho.


    —Los ojos se cierran al mencionar el amorío inicial. Negativa a hablar de ello.


    —Referir a la cinta CC546


    


    Mirando hacia arriba con perplejidad, pregunto—. ¿Esto es todo? —Podría haber jurado que ella estaba escribiendo cada vez que miraba hacia ella.


    —Ya verás, no escribo gran parte de las conversaciones. Esta pequeña grabadora de confianza es solo una ayudante. Si me tomo demasiado tiempo escribiendo, realmente no puedo escuchar. Hay pequeños matices, inflexiones de la voz que me dicen mucho más de lo que las palabras pueden. La postura del cuerpo es un gran indicador que también uso.


    Toma la grabadora y reemplaza el casete pequeño por uno que no había visto que tenía en sus manos y presiona el botón de rebobinado hasta que se detiene por sí solo. Por un momento, me pregunto por qué no usa tecnología un poco más moderna, pero supongo que, si ha estado haciendo esto durante veinte años, podría estar acostumbrada a hacer las cosas de cierta manera.


    —Cristiana, esto no es algo que suelo hacer. No, miento. Esto es algo que nunca hago. Pero en tu caso, creo que la única manera en que puedo ayudarte es si ganándome tu confianza. Entonces, quiero que escuches mis notas basadas en la grabación de nuestra sesión anterior.


    Me da la grabadora y vacilante la tomo de sus manos. Luego presiono el botón “play. —Hay un momento de silencio después de un aliento muy obvio.


    


    En el caso de Owen y Cristiana Roberts, hoy me centraré en la última.


    La paciente se sentó rígida y alejada de su marido, lo que para mí muestra un nivel de desconfianza y vulnerabilidad. También era obvio para mí que, si bien ella expresó su deseo de estar aquí para apoyarlo, sus sentimientos al respecto eran muy diferentes.


    La postura cambió cuando ambos compartieron recuerdos del día en que se conocieron, con la Sra. Roberts sosteniendo su mano y por primera y única vez durante la sesión se miraron a los ojos.


    Sin embargo, esto cambió rápidamente cuando se planteó la cuestión de su amorío. Hubo un rechazo flagrante a discutir los eventos que llevaron al asunto, lo cual esperaba ayudara en el proceso de curación, ya que tienen un amor genuino el uno por el otro. Pero parecía tener el efecto contrario cuando él contó su versión de los hechos, como al final, cuando transmitió su angustia por el asunto, ella se calló y se retiró en sí misma.


    Yo misma pude ver la distancia de la que habló, aunque no creo que sea una distancia causada por él. Esta sospecha se confirmó aún más cuando ella se negó a hablar de su asunto en cualquier grado, y el dolor por su parte fue demasiado evidente.


    


    Hubo una larga pausa.


    


    No fue el remordimiento habitual que veo en las parejas que quieren reconstruir una relación. Sí, había tristeza en sus ojos. Tanta tristeza. Pero había más que eso. No tengo ninguna duda de que lo que vi era conflicto. ¿Tal vez por la falta de culpa?


    Pero, si ella ama a Owen, ¿por qué habría una falta de culpa por haberse ido con otro hombre? A menos que... A menos que también haya una conexión emocional. Mm. 


    


    La grabación se detiene.


    Me limpio la cara y me sorprende la humedad que encuentro. En ninguna parte de sus notas o grabaciones hay juicio.


    El doctor saca suavemente la grabadora de mi regazo. —Parece que tuve razón al asumir tus sentimientos hacia este hombre.


    El nudo en mi garganta es difícil de tragar, y me toma un minuto bajarlo y responderle. —Su nombre es Bo.


    Ella asiente como si esto fuera todo lo que necesitaba escuchar.


    Sacudo la cabeza, mis lágrimas derramándose más rápido hacia las manos entrelazadas en mi regazo. Cuando la miro, me está estudiando de esa manera que me había molestado tanto, pero esta vez me doy cuenta de que no es una mala intención, sino simplemente estaba observando cómo reacciono. Es su trabajo.


    —No he vuelto a tener relaciones con Owen desde que me acosté con Bo esta última vez. Se siente mal. Contaminado.


    —Puedo entender eso.


    —Dígame qué hacer. —La miro implorantemente. —¿Cómo puede alguien tomar una decisión como esta?


    Tomando mis manos entre las suyas, dice con sinceridad. —Esto es algo muy difícil de hacer, Cris. No te envidio. Las cosas son tan diferentes cuando se trata de un asunto claro. Pero esto... No es frecuente que lo encuentre, lo creas o no.


    —Entonces, ¿cómo hago la elección?


    —Mm —dice pensando en sí misma. —Dijiste que te imaginaste en una bifurcación en el camino.


    —Sí.


    —Está bien entonces, esto es lo que quiero que hagas. Cierra los ojos —me ordena suavemente y lo hago. —Ahora quiero que te imagines ese camino. Imagínalo en el ojo de tu mente, como si realmente estuvieras allí. Hazlo real.


    Con los ojos cerrados, me enfoco en la imagen en mi cabeza. Un camino de tierra que se divide en dos, entre un denso bosque que los oscurece para que no pueda ver dónde terminan. Ambos caminos idénticos, hermosos y aterradores al mismo tiempo. —Estoy ahí.


    —Asigna Bo a uno, y Owen al otro. No me digas cuál es cuál. Guarda eso para ti misma.


    —Está bien, lo hice.


    —Ahora, voy a decirte cuál bajar. Debes prometerme que caminarás por ese camino sin importar nada. Este es el hombre que quiero que elijas. ¿Lo entiendes?


    Mis ojos se abren. —¿Qué? Quieres decir que básicamente vamos a lanzar una moneda.


    —Por supuesto. Si no puede decidirse, ambos caminos son iguales en su mente, entonces no debería importar a quién elija. Serás igualmente miserable y feliz. ¿Estoy en lo cierto?


    —Yo... —Sacudo la cabeza, luego asiento en acuerdo, recordando el día en que me paré en una carretera real, mirando a Bo y Owen alejarse, tratando desesperadamente de averiguar quién había girado a la izquierda y quién había girado a la derecha. Tal vez fue una advertencia, que algún día pronto tendría que tomar la decisión a ciegas, sin saber a quién elegir realmente. Quien fue a la izquierda y quien fue a la derecha...


    ¿Qué otra opción tengo? Ya he estado con esto demasiado tiempo. En algún momento, terminaré perdiendo a los dos si continúo. El dolor solo será prolongado. Mis párpados se cierran y los caminos están delante de mí.


    —Cris, tienes que caminar por el camino a la derecha.


    Mi respiración se detiene mientras mi corazón se acelera y giro la cabeza hacia la derecha.


    —Prometiste. No cambies ahora. La elección está hecha. Ve por la carretera.


    El pánico comienza a medida que comienzo a caminar, la suave tierra resoplando ligeramente con cada paso. A medida que avanzo, el hombre que nombré por el derecho comienza a formarse. Y cuando alcanzo su mano extendida, miro a mi izquierda y veo la cara del otro.


    El dolor que se lanza dentro de mi pecho ante la idea de no volver a verlo nunca más es rápido y agudo. Hay una picadura en mi ojo izquierdo y me limpio la lágrima que amenazaba con rodar por mi mejilla, atrapándola con mi dedo índice en vez. Estudio la humedad, y entonces se me ocurre qué es esto.


    Miro hacia atrás a los ojos amorosos y hacia abajo a la mano ofrecida. Y doy un paso atrás.


    —Lo siento —digo sacudiendo la cabeza.


    Sí, acepté caminar por el sendero que la buena doctora me puso, pero cuando lo hice, me di cuenta de que, aunque no podía imaginar la vida sin el hombre que tenía ante mí, vivir sin el otro era un destino peor que la muerte.


    Lloro por mí misma, y lloro por los dos. Y cuando finalmente me detengo, me siento acurrucada en el regazo de la Dra. Riker cuando ella me quita el cabello de la cara y me mece suavemente.


    Los ojos azul oscuro miran hacia los míos con un entendimiento que nunca antes había visto.


    Sentándome, la abrazo sin decir una palabra, con la esperanza de transmitirle mi gratitud por lo que acaba de hacer por mí y me voy.


    He hecho mi elección.


    


    

  


  
    


    Capítulo 20


    


    —Estás terminando esto, ¿verdad? De una vez por todas.


    Frente a él, no quiero decir la palabra porque sé que una vez que está fuera, esta dicha. No se puede recuperar esta vez. —Sí.


    Ahí está, la eliminación de esa costra que se sigue formando sobre una herida que nunca se ha curado correctamente. Sus rasgos se contraen de dolor y siento la destrucción de mi corazón cuando nuestras vidas se separan aún más. Permanentemente.


    La agonía en sus ojos verdes es obvia, aunque sé como yo, él se siente aliviado de que esto haya terminado, no importa cómo esté sucediendo.


    Estamos sentados en el sofá, uno frente al otro, en la casa silenciosa, pero por el zumbido ocasional de los aparatos que se encienden y apagan.


    Jess se ofreció a llevar a Mia por la tarde, diciendo que la mantendría toda la noche si la conversación se prolongara, pero yo rechacé. Mia tiene escuela mañana y sería mucho más fácil despertarse con ella aquí. Solo le dije a Jess que iba a tener una conversación con Owen, que tenía que poner fin a este triángulo amoroso que no era más que un infierno para todos nosotros. No le dije a quién había elegido, o por qué, sintiendo que se lo debía a los dos hombres que estaban sufriendo debido a mi incapacidad para comprometerme.


    Owen mira hacia abajo y con su uña, sigue atentamente las costuras de la tela en el sofá. No dice nada, pero puedo ver que su mente está corriendo, procesando lo que acabo de decir. Aun así, es una reacción diferente a la que había imaginado.


    —Lo siento —le susurro—. No fue así como imaginé que terminaría nuestro matrimonio.


    —Nunca imaginé que nuestro matrimonio terminaría en absoluto.


    —Yo tampoco.


    —No es todo culpa tuya, Cris. Por mucho que me encantaría echarte toda la culpa sobre tus hombros, soy yo quien dejó entrar al diablo. Cinco malditos minutos y vino y se llevó lo que más amo.


    —La cantidad de tiempo no tiene importancia —le digo. La realidad es que todo lo que tomó fue un segundo del pecado de Owen. El diablo había venido tocando mucho antes de eso. Reconocí el peligro y luché contra él. Pero en el instante en que Owen hizo trampa, abrió la puerta lo suficiente para dejarlo entrar. Eso fue todo lo que necesitó. Un instante.


    Por otra parte, también me pregunto si tal vez no me había perdido antes de eso. Tal vez me había perdido en el momento en que mis ojos hicieron contacto con los de Bo. O si creo como lo hace Bo, nací para ser suya.


    Owen suspira, con la cabeza baja. —Estoy tan cansado, Cris. Muy cansado.


    Me acerco a él instintivamente y llevo su cabeza a mi pecho. Él está respirando profundamente, su cuerpo temblando. Pero no está llorando, quizás tampoco le quedan lágrimas.


    No es una cosa fácil de admitir, pero nuestro matrimonio ha estado en proceso de morir durante bastante tiempo. Queríamos mantenerlo vivo, salvarlo, pero la lesión causada era demasiado grande para sobrevivir. Y la muerte no ha sido fácil. Ha sido tan agonizante y lenta, tanto para Owen como para mí, que ahora que está allí es un alivio. Está hecho. No queda nada por hacer, sino sanar.


    —¿Por qué él? —pregunta en voz baja. No está enojado ahora, creo que es más por curiosidad.


    Mientras peino mis dedos a través de su cabello, sacudo mi cabeza. ¿Cómo explicar una cosa así cuando no sé cómo elige el corazón?


    La cuestión es que hasta hace poco ni siquiera sabía qué camino tomar. Al final, se redujo a una cosa, y cuando me di cuenta de esto, finalmente pude ver.


    Lo que descubrí en esa visión que tuve en la oficina de la Dra. Riker fue que ya había tomado esa decisión. Hice lo mejor que pude para reprimir la idea, porque la idea de que alguna vez podría dejar a Owen era inimaginable para mí. Pensé que había logrado sofocar el pensamiento.


    Pero la verdad es que a pesar de que mi cerebro había logrado funcionar sin Bo, mi corazón y mi alma lloraban por él. Literalmente, el dolor se filtraba a través de mi ser. El desgarro emocional era un compañero constante, un recordatorio de lo que necesitaba, pero negaba. Mi alma y corazón dolían por él, lloraban por él, a tal grado que hubo una reacción física, aunque no lo reconocí por lo que era. Llevo meses llorando. Esas lágrimas en mis ojos, la opresión en mi pecho, fue todo porque me había arrancado de él. Porque trate de fingir que había sido una cosa de una sola vez, en lugar de lo que sabía que realmente quería decir. Él era todo. Él era para siempre.


    Y ahí estaba. Mi respuesta. Sentí que moriría sin Owen. Pero estar sin Bo, era un destino peor que la muerte.


    ¿Cómo explicarle eso a alguien que significó tanto para mí, incluso ahora? Porque sí, todavía amo profundamente a Owen. Ya no quiero hacerle daño.


    Entonces, yo digo: —No sé.


    Él acepta esto, supongo, porque ya no pregunta más al respecto. En realidad, nada más se dice después de eso. En lugar de eso, nos sentamos así por un largo rato, con la cabeza de Owen en mi pecho mientras paso mis dedos por su cabello y por su espalda, confortándolo tanto como a mí misma.


    Nos sentamos así, juntos, llorando la pérdida de la vida que habíamos construido juntos. Durante más de dieciséis años nos hemos amado, y sé que, al menos en lo que a mí respecta, lo amaré por siempre. Aferrándonos el uno al otro, sabiendo que esta es la última vez, ambos nos quedamos dormidos.


    


    Cuando me despierto, el sol brilla a través de las ventanas de la sala de estar, anunciando un nuevo día. Una nueva vida.


    Empujando la manta que Owen debió haber puesto sobre mí en algún momento, me siento y observo lo que me rodea. Se ha ido, pero en su lugar hay una hoja doblada con mi nombre escrito cuidadosamente en ella. Al desplegarla con cuidado, empiezo a leer.


    


    Cris


    Mientras escribo esto, te veo dormir, y saber que es la última vez que tengo derecho de hacerlo es como un cuchillo en el corazón. Te ves tan hermosa. No puedo creer que te haya perdido.


    Voy por un largo viaje. No estoy seguro a dónde, pero necesito algo de tiempo para pensar. Dile a Mia que su papá la ama y que volveré por ella el próximo fin de semana, si te parece bien. Podemos hablar sobre los detalles de con quién estará. Ella es lo más importante en nuestras vidas, no tengo ninguna duda al respecto. Sé que podremos encontrar la manera de que ambos podamos estar ahí para ella siempre. Eres la mejor madre que podría haber elegido para mi hija. Espero que pienses lo mismo de mí.


    Cris, ya te extraño, más de lo que nunca sabrás. Te he amado desde el momento en que te vi sentada detrás de ese mostrador, con esos ojos color avellana que tocaron mi alma. Te he amado más de lo que nunca he amado a nadie, y no importa a dónde nos llevé la vida, siempre te amaré. Eres mi siempre.


    Te amo,


    Owen


    


    Mia se despierta y baja para encontrarme sosteniendo la sábana contra mi pecho.


    —Mamá, ¿hoy hay la escuela? —pregunta, apartando el papel para que pueda sentarse en mi regazo. A ella no le importa que esté triste, y no tiene ninguna inclinación por cuánto ha cambiado mi vida. —¡Mamá!


    —Sí, bebé, hay escuela. Vamos a vestirnos antes de que lleguemos tarde —le digo. Me alegro por la distracción que trae un niño. No hay tiempo para pensar. Sin embargo, ya había llamado al trabajo ayer para dejarles saber que no iría hoy. Una vez que Mia este en la escuela, tendré suficiente tiempo para digerir todo lo que sucedió. Habrá mucho tiempo para pensar en el capítulo de mi vida que acaba de terminar y en el nuevo que está a punto de comenzar.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 21


    


    ¿Dónde diablos está? me pregunto mientras me siento en la mesa de mi cocina, rascándome la cabeza, mirando mi teléfono como si sonará en cualquier momento y será Bo.


    —¿Todavía nada? —Mi papá entra a la cocina, con una expresión de preocupación en su rostro mientras se sienta a mi lado. Después de que le llamé para contarle todo lo que pasó la noche anterior, hizo las maletas y decidió quedarse conmigo unos días.


    —No. Nada. No es una pista de dónde está. Le envié un mensaje de texto a Jane hace una hora, pero aún no ha respondido.


    —¿Te arrepientes de haber terminado con Owen?


    —No —le contesto con confianza. —Papá, todo lo que estaba haciendo le estaba causando dolor. A ambos, en realidad. Tenía que terminar. Sé que no te gusta, créeme que no es como me imaginé que sucedería. Y sé que crees que estoy siguiendo los pasos de mamá...


    Levanta una mano hacia mí, impidiéndome seguir hablando. —Cris, ¿de qué rayos estás hablando?


    —Bueno, sé que estabas molesto de que dejara a Owen, igual que mamá te dejó.


    Se sobresalta por mis palabras y de repente no estoy tan segura de haber interpretado nada correctamente.


    —Espera un minuto, siento que me estoy perdiendo algo. Estabas lista para terminar tu matrimonio cuando Owen tuvo su aventura, ¿verdad?


    —Si.


    —Pero cuando te enamoraste de Bo, ¿te negaste a ti misma porque pensaste que te compararía con tu madre?


    —E... ¿Sí? —Cuando mi madre se fue, yo estaba tan horrorizada por su comportamiento. Cuando Owen fue infiel, la historia era diferente. Pero una vez que yo también cometí adulterio, se sentía como una hipocresía absoluta hacer lo mismo después de las cosas que había pensado. —No quería que me juzgaras.


    —Cris, la única que está juzgando aquí eres tú. Y creo que necesitas darle un pase a tu madre. Ella es una mujer increíble, que te ha amado y cuidado. Sabes mejor que nadie que el amor de una madre no tiene nada que ver con un matrimonio. ¿Amas a Mia menos porque tú y Owen se separaron?


    —No —le digo—. Claro que no.


    —Yo diría que es hora de que la perdones, si es que hay algo que puedas perdonar. Ella no te hizo nada. En todo caso, soy yo quien debería pedirte perdón. Cris, nunca te he comparado con tu madre, y lamento haberlo hecho parecer en cualquier momento. Aunque estoy muy agradecido de que estuvieras allí para apoyarme cuando ella se fue, y tú eres la razón por la que pude volver a levantarme, nunca debiste hacerlo. Ningún hijo debería tener que hacerlo. No era tu trabajo, y me temo que te dio algún tipo de complejo, o miedo a lo que podrías hacer.


    —Papá, no, estoy tan contenta de poder haber estado allí para ti.


    —Sé que lo estas. Pero en el proceso, te asustaste tanto de lo que serías. Creo que también te preocupas demasiado por lo que pueda pensar de tus relaciones. La cosa es que tu matrimonio no era como el mío. Las razones por las que tu madre y yo nos separamos pueden parecer similares a ti, pero eran muy diferentes. Solo sabías la mitad de nuestras cosas.


    —Lo mismo conmigo. Soy muy consciente de que no sé todo lo que sucede detrás de puertas cerradas. Nunca lo asumiría. Todo lo que me importa es tu felicidad. Quiero que estés con alguien que te haga feliz. Alguien a quien amas con todo tu corazón. Y si este chico, este Bo, te ama tanto como creo que lo amas...


    —Si lo hace —le digo. —Al menos eso pienso. Él es el hombre de mi vida, papá. Y creo que lo he perdido. ¡Literalmente! —Dejo que mi cabeza caiga sobre su hombro, y él acerca su otra mano para sostenerme allí.


    —Las cosas se arreglarán, te lo prometo —me aprieta.


    —Gracias por venir. No creo que pueda funcionar sin ti aquí.


    —No estaría en ningún otro lugar —dice.


    —Creo que necesito llamar a mamá.


    —¿Sabe ella algo de lo que está pasando? —pregunta.


    —No. No sabía cómo hablarle de eso sin sonar resentida. Ahora me siento muy mal porque todo lo que dijiste es absolutamente cierto. Ella siempre ha sido una madre increíble.


    Zumbido. Zumbido. Entra un mensaje de texto y levanto mi teléfono, preguntándome si tal vez mi madre sintió mi repentina necesidad de escuchar su voz, para disculparme por ser menos que comprensiva. Pero no es ella.


    —Es Jane —le digo a mi papá.


    —¡Abuelito! —La cabeza de Mia aparece en la cocina. Se ha puesto un disfraz de princesa y tiene una expresión muy molesta en su rostro. —Dijiste que ibas a hacer el show conmigo —le dice ella haciendo pucheros.


    —Sí, ya voy. —Se levanta y me deja para enviarle un mensaje a mi amiga.


    —Um, se ha ido. He pasado la última hora llamándolo y nada. Nate dice que no tiene idea, aunque creo que está mintiendo. Todavía estoy esperando a que Lydia responda, pero si yo fuera tú, me iria a su casa.


    —Lo hice antes. No había nadie en casa y todas las persianas estaban cerradas.


    Hay una sensación de hundimiento en la boca de mi estómago cuando imagino lo peor.


    —Entonces ve a la casa de Lydia y pregúntale a ella, me dice Jane.


    —Mierda, no tengo mucha opción. Gracias, Jane.


    —Mantenme informada por favor. Todo este drama no es bueno para mí.


    —Quizás no debería involucrarte. ¡Ni siquiera pensé en tu estado!


    —¡No te atrevas a dejarme fuera! Necesito saber qué pasa, insiste ella.


    Riendo por primera vez en todo el día, le envío un pulgar hacia arriba.


    —¡Papá! —llamo arriba—. Voy a cruzar la calle por unos minutos. ¿Estas bien con Mia?


    —Ey. O ella me tiene a mí. De cualquier manera, tómate tu tiempo.


    En la puerta principal de Jensen, me limpio las manos en los vaqueros y toco. Ha pasado un tiempo desde que he visto a cualquiera de ellos, solo un hola ocasional mientras pasan. En realidad, no hemos tenido ninguna conversación desde ese día en que Bo me llevó a su habitación de invitados y me follo sin sentido.


    Ese mismo pensamiento pasa por mi cabeza cuando la puerta se abre, y los ojos de Lydia Jensen entran en contacto con los míos. ¡Mi cara se enciende cuando imagino los gemidos que ella debe haber oído venir de esa habitación!


    —Señora Jensen —digo y me aclaro la garganta nerviosamente. —Yo... ¿esperaba poder hablar con usted un minuto?


    La Sra. Jensen me sorprende al tomarme en sus brazos para un fuerte abrazo, su perfume de almizcle de vainilla envolviéndome. —Por supuesto que puedes. ¿No has traído a esa bebé contigo hoy? —pregunta ella.


    —No. Ella está en casa con mi papá. —Caminamos hacia su sala de estar, donde nos sentamos en el sofá uno frente al otro. —¿Está el señor Jensen?


    —Él está en una cita. Como estas, azúcar. No te hemos visto en mucho tiempo.


    Me trago la vergüenza y me aferro a mi coraje. —Sobre eso, realmente quiero disculparme por lo que pasó.


    —Bueno, debo admitir que fue incómodo. —Ella jala de las perlas alrededor de su cuello y mira algo que no existe en la pared. La forma en que lo dice, como si admitiera algo que preferiría fingir que no sucedió, lo hace un poco más mortificante.


    —Eso es ponerlo delicadamente, pero sí, incómodo. Lo siento. No fue mi intención faltarle el respeto a su hogar o hacerla sentir incómoda. Espero que no me considere menos por lo que he hecho.


    Su cabeza se vuelve hacia mí. —Cariño, todo lo que creo es que eres humana —dice honestamente. —Bo me acosó por un tiempo sobre ti. Pensé que era solo un flechazo, e hice todo lo posible para recordarle que eras una mujer casada. Pero insistió en que sentía algo más contigo que nunca había sentido. Te diré que es una cosa difícil saber que tu hijo quiere algo tanto y explicarle que no puede tenerlo. Parece que estaba equivocada. ¿Supongo que sientes lo mismo por el?


    —Señora Jensen, nunca he sentido algo así. Es una emoción tan fuerte que en realidad es dolorosa. Me da miedo. —Mis ojos vagan por la cocina limpia pero abarrotada. —Owen y yo nos hemos separado.


    —¿Es por mi Boey? —pregunta con cautela.


    —Sí. Aunque es más por mis sentimientos por él. Traté de hacer que mi matrimonio funcionara, pero es algo muy difícil de hacer cuando hay dos hombres en tu corazón.


    —Si no lo sé yo —dice asintiendo con la cabeza, y me pregunto qué quiere decir con eso. Supongo que todos tenemos nuestras historias que contar.


    —Ahora que las cosas han terminado, estoy ansiosa por comenzar un nuevo capítulo con Bo. Pero no puedo encontrarlo en ninguna parte. No está respondiendo mis llamadas, y fui a su casa más temprano y me senté allí durante una hora y nada. Incluso fui a su oficina y la chica dijo que no tenía permiso para decírmelo. ¿Por casualidad sabe algo de él?


    Su cara se pone tan pálida que hace que el amarillo de su cabello se destaque más. —Oh cariño, lo siento mucho. Bo se va hoy. Puede que ya se haya ido.


    —Se va? ¿A dónde va? ¿Cuándo volverá? —pregunto, apenas respirando.


    Ella niega con la cabeza, sus largos aretes de borla plateados girando salvajemente. —Costa Rica. Ha dejado el negocio a Dan por un tiempo.


    —¿No le dio una fecha de regreso? —Me siento enloquecida por la sola idea de esperar otro minuto para verlo, ¡y por lo que sabía, serían meses! ¿Qué pasa si mientras está en otro país, pensando que estoy perdida para él, encuentra a alguien más? ¿Qué pasa si hace realidad su promesa de no dejar pasar un posible interés amoroso mientras esperaba mi decisión? ¡Oh Dios mío!


    —Déjame llamarlo. —Se lleva el teléfono a la oreja. —Nada.


    Gimo en frustración. —Esto no me puede estar pasando —me digo más a mí que a ella. —¿Cómo es que alguien se levanta y se va así?


    —Bueno, él ha estado planeando esto por un tiempo —me dice como si tuviera que saber esto. La gente planea viajes todo el tiempo. Bo tiene tanto derecho de vacaciones como cualquier otra persona.


    Por supuesto, me hubiera gustado que me lo hubiera dicho. Pero en realidad, ¿por qué tendría que hacerlo? ¡Especialmente después de que le dije específicamente que me dejara sola! En mi cabeza, estoy gritando tan fuerte como puedo, aunque por el bien de la señora Jensen, me esfuerzo mucho por dominar mi reacción.


    —Espera, él me lo envió aquí. —Se pone los lectores que han estado colgando de su collar de perlas y toma su teléfono de la mesa de café. Se necesita mucho para no arrancarle la cosa de sus manos y desplazarme por sus textos yo misma. —Bueno, tal vez no me envió nada. Oh, aquí está. —Entrecierra los ojos en el teléfono, acercándolo más y más hasta que encuentra una distancia en la que puede leer. —Oh, mira, su vuelo no se irá por otras tres horas. Tal vez todavía puedas atraparlo. Ahora, ¿por qué pensé que se iba esta mañana?


    —¡Gracias, señora Jensen! —le grité volteando, ya a medio camino de la puerta.


    —Buena suerte, cariño.


    


    Estoy segura de que hay noticias sobre este clima, pero como rara vez veo televisión para adultos, no tenía idea de evitar la autopista interestatal porque un monzón afectaría tanto el tráfico que me llevaría el doble de tiempo llegar a casa de Bo.


    No esta su camioneta. Sé que eso significa que el también esta fuera. Pero no me importa. Mi auto se detiene sobre la tierra enlodada y salgo corriendo hacia la puerta.


    —¡Bo! ¡Bo! —llamo mientras golpeo la madera, sollozando por el miedo de haberlo perdido.


    Debería haberle dicho que él es el amor de mi vida. Lo necesito. Me muero sin él.


    La lluvia está disminuyendo, junto con los golpes de mis puños en la puerta. En parte porque me estoy dando por vencida, y en parte porque me duelen.


    Finalmente, después de un largo rato, tanto la lluvia como yo nos rendimos. Todo en mi ser se niega a dejarlo ir, pero en algún momento tendría que hacerlo.


    Derrotada y perdida, me dirijo a mi coche, por primera vez observando mis zapatillas empapadas y mis vaqueros embarrados. Bordeando al culpable, una profunda cuna llena de agua marrón, camino hacia mi auto.


    Los arroyos fluyen por mi cara, tanto de mi cabello empapado y mojado, como de las lágrimas que fluyen tan libremente ahora.


    Cuando me siento en mi auto lista para quitarme los zapatos empapados, oigo el profundo retumbar en la distancia y me detengo para escuchar. Es un sonido familiar que me hace correr hacia la calle, donde veo que viene una gran camioneta negra. Mi corazón en mi garganta, corro hacia él tan rápido como mis pies blandos me llevan.


    La camioneta se detiene en medio de la carretera, y puedo ver a Bo dentro mirándome, casi como si estuviera tratando de determinar si soy una aparición o algo real. Luego, decidiendo que estoy realmente allí, salta de su vehículo y corre hacia mí.


    —¡Cris! —me llama y yo me arrojo a sus brazos. Sus labios están sobre los míos, y siento el acero caliente de su camión cuando me empuja contra el capó.


    Cuando se aleja, veo que él también está llorando. Tal vez haya estado por un tiempo porque sus ojos están rojos e hinchados.


    —Pensé que te habías ido —le digo, mis manos vagando por sus brazos, su pecho. Yo también necesito saber que él es real. Que esto es real.


    —Si me había ido. Mi vuelo se retrasó hasta mañana debido a una tormenta que se avecina. Lo movieron a primera hora.


    —Lo siento, Bo. Debería haberte dicho, pero antes quería hablar con Owen. Parecía lo correcto de hacer. Y cuando descubrí que te fuiste pensé que la había cagado de nuevo y que nunca...


    —No, Cris. Lo siento yo. Debería haberte dado más tiempo. Debería haber sido más comprensivo.


    Asiento con la cabeza mientras él limpia dos lágrimas con sus pulgares. —Entonces, ¿qué querías decirme? —pregunta con una sonrisa, porque sabe lo que voy a decir, pero quiere escucharlo.


    —Te amo, Bo. Más allá de todo lo que alguna vez he sentido. Eres tú. No puedo vivir sin ti.


    Me besa antes de que pueda decir algo más. El fuego que él enciende cada vez me consume, y mientras me levanta hacia él, envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. Lo beso con cada fibra de mi ser, mi corazón y mi alma.


    Bo nos lleva de regreso a su casa y prácticamente abre la puerta de una patada.


    No hay nada más que nosotros ahora, nada que nos pueda impedir darnos de todas las maneras posibles. Todo es muy diferente. Su toque es más intenso, su beso mucho más profundo. Esta vez, en lugar de aferrarme a él por miedo a no volver a abrazarlo, me aferro a él porque puedo. Y cuando me arroja al sofá, lo dejo ir, sabiendo que todavía estará allí. Todavía va a ser mío.


    En su rostro, veo el mismo alivio. Y mientras lo observo atentamente, parado frente a mí desnudándome, veo que hay algo más en sus ojos que no había estado allí antes. El saber que soy suya y solo suya.


    —Tienes demasiada ropa puesta, querida —me recuerda con un brillo en sus ojos mientras se arrodilla en el sofá. —Me hace sentir vulnerable.


    —¿Oh? Déjame hacerte sentir un poco más cómodo entonces —digo con una risita, quitándome la camisa y los vaqueros.


    Antes de que termine, él pierde la paciencia y me ayuda con el resto de mi ropa, luego me empuja sobre mi espalda y me envuelvo alrededor de él. Su beso es tan lento, que me duele. Sintiendo la quemadura caliente de su polla en mi entrada, levanto mis caderas a las suyas.


    Bo se aleja riendo, bromeando. Con un último mordisco en mi labio inferior, levanta la cabeza y mira profundamente en mi alma. —Sé buena conmigo —susurra. Sé lo que está diciendo. Durante más de un año hemos estado en crisis, nuestros corazones todavía heridos.


    Con las manos en su cabello, lo atraigo hacia mí y lo beso, poniendo todo el amor que puedo en ese único beso. Él empuja hacia mí al mismo tiempo, vertiendo su alma en mí cuando comienza a moverse.


    Nos damos el uno al otro sin moderación, y cuando alcanzamos las estrellas, nos tomamos nuestro tiempo para bajar.


    Nos echamos en brazos del otro, disfrutando del calor de nuestros cuerpos desnudos.


    —¿Así que viste a mi mamá? —pregunta mientras dibuja pequeños círculos en mi brazo con la punta de los dedos.


    —Sí, finalmente. Pensé que estaría más enojada.


    —No, ella sabe cómo es la vida.


    —Mm


    —¿Qué hay de Owen? —pregunta vacilante.


    Suspiro con tristeza por Owen y por mí misma. —Creo que está contento de que haya terminado. Yo sé que va a estar bien.


    De la nada se oyen fuertes golpes en la puerta y Bo prácticamente se cae de mí.


    —Quién carajo... —comienza.


    —¡Policía de Charlotte! —dice una mujer en voz alta desde el exterior, y luego noto las luces azules y rojas que se arremolinan contra las cortinas blancas.


    —¡Mierda! —Me cubro con almohadas al azar y una cobija, ya que mi ropa no está a la vista.


    —¿Lista? —Bo pregunta, pero no espera a que yo responda antes de que abra la puerta.


    Hay dos oficiales afuera, un hombre y una mujer. La mujer le echa un vistazo a Bo, con sus pantalones cortos al revés, y luego sus ojos recorren la habitación observando el estado desaliñado de todo, incluido yo misma.


    Parece que no se asusta, aunque puedo ver que el hombre que está detrás de ella está completamente nervioso, sus mejillas enrojecidas mientras se limpia la frente.


    —Soy la oficial Cruz y este es mi compañero, Jameson —dice ella. —Señor, ¿es ese su vehículo allí en medio de la carretera?


    Mi boca se abre. ¡Oh no, la camioneta! Me había olvidado completamente de eso. Bo se asoma por la puerta y se ríe nerviosamente.


    —Sí, señora.


    —Voy a tener que pedir una identificación, luego me gustaría que mueva el camión. Y es posible que desee apagar ese automóvil antes de que se quede sin batería.


    Querido señor, ¡ya había prendido mi auto antes de escuchar su camioneta y lo deje encendido, también!


    Bo obedece y pasa junto a los oficiales con la cabeza gacha y Jameson lo sigue.


    La oficial Cruz me mira y sonríe. —Que tengas un buen día, aunque parece que ya lo estas teniendo. —Se ríe y se va.


    —¡Oh, que vergüenza! —le digo a Bo cuando regresa.


    —Un poco —se ríe quitándose los pantalones cortos y caminando hacia mí. Me quita la cobija y las almohadas y me expone a él.


    Abro mis brazos y piernas, trayéndolo hacia mí.


    —Entonces, ¿todavía te vas mañana temprano? —le pregunto.


    —No voy a ir a ningún lado al que no pueda llevarte.


    —¿No se molestará Lionel si no te apareces?


    —Él tiene a Charles. De todos modos, me sentía como la tercera rueda.


    —Tenía miedo de no volver a verte nunca más —le admito. —Cuando tu madre me dijo que te ibas, me puse furiosa tratando de llegar aquí. Y cuando pensé que te perdi...


    Levanta mi barbilla y me mira a la cara con una indecente cantidad de humor en sus ojos azul verdoso. —Sabes que también hay teléfonos ahí. Además, solo iba a estar fuera por siete días.


    Le golpeo el brazo. —Tal vez si hubieras contestado tu teléfono, lo habría sabido!


    —Bueno, quería hacer que te retorcieras un poco —dice, agachándose para morderme el cuello y haciéndome retorcerme aún más.


    —Sé lo mucho que amaste Costa Rica cuando fuiste la última vez, así que lo siento. Pero no lamento que estés aquí ahora y tengo mi oportunidad contigo. Con todo lo que hemos pasado para estar juntos, nunca te dejaré ir.


    Entonces me besa lentamente, lánguidamente, disfrutando de mí como lo había hecho esa noche con él en Bonheur. Incluso cuando su eje es duro como una roca, y me penetra, respirando como siempre lo hace, se toma su tiempo. Esto no es follar, sino una consumación de amor.


    Miro profundamente en sus ojos, en su alma, y porque lo necesito, exijo: —Di que eres mío, Bo. Dilo.


    —Soy tuyo, Cris —dice sin dudar—. Siempre tuyo.


    

  


  
    


    EPILOGO


    


    —¿Así que llegaste bien? —Owen pregunta.


    —Sí, fue un aterrizaje brusco, pero el avión no se estrelló, así que supongo que eso es bueno.


    —¡Hola, mamá! —Mia empuja la pequeña imagen de video en mi teléfono y saluda.


    —Ey, amor. ¿Están todos listos para el juego? —pregunto, viéndola con su equipo de fútbol. —¡Lo siento tanto que me lo voy a perder!


    —No te preocupes, mamá. ¡Siempre vienes! —dice ella—. ¡Diviértete, me tengo que ir! —Sale corriendo de la pantalla, luego la escucho gritar, “¡Te quiero! —mientras Owen retira el teléfono.


    —Recuerdas a dónde ir, ¿verdad? —Intento no sonar preocupada, pero la falta de confianza se manifiesta en mi voz.


    —Cris, yo también voy a todos los partidos —me recuerda.


    —Lo sé, pero normalmente te diriges directamente a las gradas.


    —Bueno, si me pierdo Mia me lo dirá. Además, Laura va a estar allí.


    Hablando de diablo, su cabeza dorada aparece a la vista. —Me encargaré de todo —me tranquiliza—. ¡Chicas, metan su equipo en el auto, por favor! —las manda fuera de la pantalla. Sammy pasa corriendo detrás de su madre y me saluda rápidamente mientras pasa junto a la cámara.


    Saber que Laura estará allí dirigiendo el espectáculo me hace sentir mejor. Desde que la conocí, ella ha demostrado ser una madre maravillosa, que realmente tiene sus cosas en orden. Ella se parece mucho a Jess de esa manera. Y a pesar de que tiene a sus dos hijos, JB y Sammy, cuando Mia llego, no perdió el paso.


    —Está bien, tengo que irme —me dice Owen—. Diviértete y no te preocupes por nada. Mia será genial. —Con eso él cuelga.


    Es muy extraño pensar en el inesperado giro de los acontecimientos en los últimos años. Nunca en un millón de años hubiera pensado que Owen y yo viviríamos vidas separadas pero paralelas. Nunca me hubiera imaginado que se habría casado con Laura, la ex esposa de Bo. ¡Nunca!


    ¡Pero la vida es una locura y no puedo inventar esa mierda! Mia y Sammy, al estar en la misma liga de fútbol, pusieron las cosas en movimiento. Owen vino a un juego, y también Laura. Realmente ni siquiera sé cuándo sucedió, o cómo, porque no quiero preguntarle por los detalles. Pero un día se conocieron y fue instantáneo. Se casaron no seis meses después.


    Me hace feliz, realmente lo hace, ver la forma en que Owen se ilumina cuando entra en la habitación. Aunque debo admitir que con la alegría que me produce verlo tan feliz, llega el ardor de los celos. Creo que eso es normal para cualquiera con sus exes. Conmigo, también es que nunca lo vi brillar de esa manera conmigo.


    Me siento en el borde de la cama y reflexiono sobre el día en que nos separamos, hace más de dos años. Me había dicho que me amaba, que me amaría para siempre. Bueno, aunque no dudo que él me amará por siempre, como yo lo hago, él ciertamente ha encontrado a la mujer de su vida. Al igual que yo. A veces me pregunto si nuestro matrimonio fue un período de espera para los dos. Nunca me arrepentiré del tiempo que pasamos juntos. Fue hermoso, incluso increíble. Pero lo que ambos tenemos ahora, es mucho más de lo que podríamos haber soñado. Aunque definitivamente hace una dinámica muy interesante en reuniones de vacaciones.


    Un golpe en la puerta me hace volver de mis pensamientos internos. Es Wendy, la dueña y operadora de Maison Bordeaux en el barrio francés de Nueva Orleans. Sonrío cuando veo a la mujer mayor parada en mi puerta. —Señorita Wendy, ¿qué puedo hacer por usted?


    —Oh, ¿venía a ver qué puedo hacer por ti? ¿Está todo cómodo? —pregunta ella.


    —Sí, por supuesto. Voy a salir por un tiempo, en realidad. Mi esposo me está esperando en ese bar de tequila al otro lado de la calle. Caminaré hacia abajo con usted.


    Agarro mi bolso y caminamos hacia el largo pasillo que conduce a las puertas principales. Parándome frente a uno de los viejos espejos que cuelgan de las paredes, me doy una última mirada. Asintiendo ante mi reflejo en aprobación, me vuelvo hacia Wendy y me despido. —¡Que tenga una buena tarde!


    —Y usted también, señora Rougier. Por cierto —dice ella deteniéndome. —El rojo es tu color.


    


    El fin


    


    


    

  


  
    
Ya disponible para pre-ordenar, ¡Rey de los Diamantes!


    


    Nadie me domina. No las supermodelos con las que me he acostado, ni las mujeres ricas cuyos cuellos me he vestido con diamantes.


    
Así que imagínese mi sorpresa cuando recibo un correo electrónico borracho de una empleada que nunca he conocido, que no contiene uno, sino docenas de historias eróticas donde soy yo el protagonista. Y en cada una de ellas soy sumiso.


    
Debería dejarlo ir, pero no puedo. Esta mujer necesita aprender, nadie le da nalgadas a John King.
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